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    Sobre Usno 

      

    Por Adriana Calivar*  

      

    Usno es una localidad de Valle Fértil que está ubicada 11 kilómetros al norte de la villa cabecera San Agustín, pasando un puente extendido sobre el río homónimo.  

    En este pueblo del norte de San Juan (Argentina) lo más importante es la minería: se extrae cuarzo, berilo, feldespato, albita, mica, ónix, entre otros. En menor escala está la agricultura representada por la plantación de aromáticas más grande del departamento; y la ganadería está compuesta por ovinos, bovinos, caprinos, y equinos. En cuanto al turismo, es significativo el crecimiento en relación a cabañas con más de 100 camas. 

    Usno tiene una iglesia, una escuela con los tres primeros niveles de educación primaria, un puesto policial, una sala de primeros auxilios, un cementerio, una plaza y una sede municipal. 

    Posee un paisaje rural compuesto por el Río Usno, lomas de color rosado, mesada, piedra laja y enormes cactus, jarillas, tuscas y pichanas. Allí está ubicada la capilla de San Juan Bautista, el Museo Piedras del Mundo y la plaza de los Dos Océanos.  

      

    *Periodista nativa de Usno.   

      

      

      

   



   

      

      

      

      

      

      

    Aquella noche en Usno 

      

   


   

 Capítulo 1 

    Estoy en Usno 

      

   

    Estoy sentada sobre una montaña de escombros, entre ellos, fierros, ladrillos, cemento, azulejos, maderas, plásticos y otros materiales… sentada sobre escombros que se extienden a lo largo de más de ocho manzanas. Hay mucho ruido, máquinas niveladoras, topadoras y muchas personas trabajando en el lugar. Aun se ve gente caminando con los ojos llenos de lágrimas, y el pesar en su caminar. Es que yo estoy sentada, sin querer, e inmersa en la melancolía, en lo que alguna vez fue la floreciente y gran ciudad de Usno. Un verdadero paraíso desde el punto de vista que se lo viera, grandes y bellas casas antiguas compartían su sitial de honor con edificios modernos, equipados con lo último en tecnología y con mucha cristalería en su construcción.  

    Pero allí estaban todos esos años de civilización y progreso bajo mis pies. El terremoto lo había devastado todo.  Yo conocí la ciudad cuando tenía unos treinta y pico, en un viaje de negocios, y no había regresado hasta el día de hoy. No tengo fotos ni del viaje ni de la ciudad, pero sí unos recuerdos imborrables que pueden describir hasta la cantidad de adornos, recovecos y detalles que tenía cada una de las puertas, ventanas y dinteles de Usno. Como así también, la cantidad de luces de la calle, los colores de los carteles de publicidad y los negocios más importantes. Y eso que había estado una sola vez en mi vida en este lugar y no por mucho tiempo, pero fue tan fuerte y vívida la experiencia que parece que fue ayer. Además, porque no hubo día de mi vida que no recordase esta ciudad. 

    Ahí estaba sentada, en medio de la nada, de las ruinas, rodeada de obreros, civiles y militares que limpiaban el lugar y eran muy ruidosos, pero a mí el silencio interno me hacía no darme cuenta de nada, ni escuchar absolutamente nada. 

    Inmersa en mis pensamientos, recuerdos y sentimientos estaba por contar, por primera vez, lo que viví aquella noche en Usno; o mejor dicho aquellas, porque fueron varias. Y, como siempre quise contar esta historia iré al pasado y al hacerlo  yo estaré en este mismo punto del mundo, pero con unos añitos menos y con una ciudad un poco distinta, yo diría de pie y no de rodillas. Acá va la historia… 

   



   

      

    Capítulo 2  

    Usno 

      

   

    Eran finales de los 90 cuando recibí una propuesta laboral que provenía de una empresa de una ciudad llamada Usno. Jamás la había sentido nombrar, pero de inmediato busqué en Internet de qué lugar se trataba. Y fue un cúmulo de datos y fotos que encontré que parecía que fuese una de las ciudades más importantes del mundo; aunque yo jamás la haya sentido nombrar.  

    La propuesta era tentadora, tanto desde lo económico como desde la tarea que debía realizar. No dudé ni un minuto en responder que aceptaba. Era la primera vez que estaría lejos de casa más de un mes, pero supuse que me las arreglaría para no extrañar. 

    Estudié y me gradué como licenciada en turismo, con orientación en difusión turística. Es decir, mi especialidad era potenciar un sitio turístico a través de la difusión masiva de las potencialidades ocultas y poco conocidas del lugar. Después de recibirme había trabajado cinco años de manera dependiente para una agencia de turismo de mi ciudad, lo cual se tornó rutinario y aburrido en poco tiempo. Luego trabajé en distintas empresas gastronómicas potenciando algunas características propias que debían resaltar: el clima familiar, la reputación que tenían sus chefs, o simplemente promocionándolos como lugares de diversión adolescente. Era muy sencillo encontrar un punto atractivo para cada uno, desde donde poder promocionarlos y seguir un estilo propio. Algunos ya lo poseían, solo había que escribirlo en un folleto o mostrarlo en la decoración. También realicé tareas similares en hoteles. Y durante estos años fue creciendo mi popularidad entre las empresas que, de una u otra manera, estaban vinculadas con el turismo. Fue así que mi curriculum trascendió las fronteras y fue visto con buenos ojos por una gran empresa hotelera de la ciudad de Usno.  

    Usno: ciudad ubicada en el este de la Cordillera de Los Andes, en la República Argentina. Posee grandes centros comerciales, aeropuerto, hoteles de renombre y bellos atractivos naturales. Es un valle que posee grandes lagos, coloridas y aromáticas flores, y árboles muy antiguos de especies que solo crecen en el lugar. Cuenta con todos los servicios necesarios para el viajante, desde calles y avenidas en buen estado, hasta teatros, cines, pistas de baile, y una calle conocida por los bares. Esta calle cuenta, a lo largo de su extensión, con más de 400 bares; uno al lado del otro. Una de las características de los mismos son los diferentes tragos que ofrecen y que son deleite de los visitantes. Posee un gran parque y muchas plazas que acompañan a los grandes edificios que forman parte de la ciudad. Tiene un atractivo muy particular en su construcción, más allá de poseer edificios modernos, también tiene grandes caserones antiguos, pero ambos pintados con colores muy fuertes y distintos unos de otros. Podría decirse que el colorido de Usno está literalmente en el color de sus edificaciones. Cuenta con un clima especial que permite disfrutar a los visitantes tanto de la época invernal como del verano. Un verdadero paraíso en este mundo. 

    Esa era la descripción que encontré de Usno en un buscador de Internet, y me pareció de lo más completa, pero a simple vista parecía que estaba en un lugar de ensueños. Tuve muchas dudas de que fuese así, ya que circula mucha publicidad exagerada. Pero a esa altura de las dudas yo ya estaba armando el equipaje para conocer este maravilloso lugar. 

    Reconozco que me costó un poco aventurarme rumbo a lo desconocido. El contacto que había tenido con la empresa hotelera para la que trabajaría había sido por correo electrónico y a través de una sola llamada telefónica, que me confirmaba los datos que habíamos intercambiado por correo. Pero, por otro lado, ya había tenido una serie de trabajos así, solo que eran dentro de mi país y por solo semanas, o por meses cuando era vía electrónica. 

   



   

      

    Capítulo 3 

    1997 

      

   

    Corría el año 1997 cuando conocí Usno; una gran ciudad escondida en un valle que tenía un sector con salida al mar. Había allí miles de lugares que visitar, miles de personas que conocer y miles de oportunidades para realizar negocios. 

    Yo estaba allí precisamente para ello, aunque sabía que me resultaría muy dificultoso elaborar un plan de turismo alternativo en una ciudad con tanta oferta a la vista. Pero, para mí, era un gran desafío. Lo que nunca imaginé era que me enamoraría de tal manera de ese lugar.  

    El misticismo podía olerse entre las brisas del viento que movía los árboles de los parques, como indicando que guardaban un secreto qué jamás revelarían. La nostalgia también rondaba por los alrededores como si brotara de cada cartel luminoso, de cada local con música, de cada elegante restaurante, de cada bulliciosa calle; había de todo allí pero, yo lo sentía algo extraño. Esa primera impresión que tuve de Usno me hizo pensar que tal vez no me resultaría tan exitoso el proyecto, o que no encontraría el punto exacto para explotarlo turísticamente. 

    Me animé a mí misma pensando que era el lugar más extraño en el que había estado, y no por algo especial o distintivo, sino porque allí había de todo. En otras ciudades o pueblos donde trabajé había algo que proponer a simple vista. En algunos lugares eran los caminos que necesitaban más señalización y accesibilidad para arribar a sitios protegidos o históricos. En otros casos, la solución era mejorar la variedad gastronómica para poder acoger visitantes de muchos lugares del mundo. También, había casos en que la promoción era el único punto débil del turismo. Pero en Usno parecía que todo marchaba sobre ruedas en aquellos aspectos más necesarios, aunque seguro había algo que hacer que fuese novedoso. 

    Arribé al lugar cerca de las dos de la tarde con el estómago pegado a la columna vertebral de tanta hambre que tenía, en el aeropuerto los restaurantes estaban repletos de comensales. Y la persona que iba a ir a buscarme al aeropuerto, aparentemente, se había retrasado y no podía dirigirme sola a una ciudad que no conocía. Me senté en un banco con mis maletas y contemplé las especies florales que adornaban el lugar desde los canteros. Era un aeropuerto suntuoso, moderno, pero no por ello frío, sino más bien acogedor.   

    El cansancio del viaje me había agotado las energías y no tenía casi ninguna como para recorrer el lugar caminando; por lo que opté por hacerlo solo con mis ojos desde donde estaba sentada. En eso, un gran auto color gris ingresó por el camino rumbo al estacionamiento, y de él descendieron dos hombres muy engalanados. Yo diría que hasta desentonaban con el resto de lo que había visto en los alrededores y en el comedor. Supuse que eran empresarios que se dirigían a tomar algún vuelo, pero no traían maletas ni bolsos. Uno de ellos se acercó a mí con un papel en la mano. 

    —¿Es usted Andrea Carrizo señora? —preguntó cuándo estuvo a solo unos metros de mí. 

    De inmediato me incorporé y respondí: —Sí, soy yo señor. 

    —Disculpe la demora en llegar, el gerente de nuestra empresa está esperándola en su oficina. Luego de que se reúna con él, yo la llevaré a almorzar. Yo sé que es un poco tarde y que seguro el cansancio del viaje la agotó, pero el gerente no podrá hablar con usted otro día por eso decidimos atrasar la comida. 

    El hambre me decía ¡pero que desconsiderado es ese hombre que pretende tener a esta bella mujer hambrienta, pero trabajando!, además me preguntaba cómo iba a hacer para prestar atención a todo lo que me diga en el estado en que me encontraba. 

    —No hay problema, el trabajo es lo primero, a eso he venido. —dije y sonreí. 

    En el camino solo pensaba en cómo podría preparar un buen trabajo si este hombre no estaría disponible para consultarle. Trabajaría sola en una ciudad desconocida sin guía de un jefe. Ya lo había hecho antes, pero en ciudades o pueblos donde ya había estado en otras oportunidades, o que al menos había leído mucho sobre el lugar. Usno era una ciudad muy impresionante, pero que poco se había escrito sobre ella y sus atractivos, y no conocía a nadie que viviera allí o que siquiera hubiera estado de paseo por estas tierras. 

    —El señor Fernández es un hombre muy simple en su forma de hablar y muy escueto, pero que le apasiona lo que hace asique debería ingresar a la reunión con algún cuaderno o apuntador porque él le hablará mucho en poco tiempo y después no tendrá forma de preguntarle si algo se le olvidó. Nosotros estaremos a vuestra disposición para orientarla dentro de la ciudad cuando lo necesite, o suministrarle las herramientas que le sean de utilidad, pero no podremos responderle nada respecto de la tarea que él le solicite. Fernández solo comunica sus proyectos una vez que están terminados, él se lo dirá seguro y le aconsejará que no lo hable con nadie hasta que lo haya concluido y tenga una propuesta para su empresa. —dijo uno de los hombres apenas subimos al automóvil. 

    —Está bien, traje un grabador para así no tener que anotar y luego escuchar detenidamente todo lo que me pida que realice. ¿Ustedes creen que tendrá algún problema con que grabe muestra charla? 

    —Supongo que no tendrá drama es un hombre muy abierto a las propuestas y a la tecnología. 

    Llegamos a la entrada de un edificio con enormes ventanales vidriados y un gran jardín con mucho verde y flores de miles de colores. Uno de los hombres dijo: —Es acá señora, yo la acompañaré hasta la oficina de Fernández mientras mi compañero se encargará de llevar sus maletas al hotel donde se hospedará y donde ya está reservado el almuerzo para dentro de 15 minutos. Sígame por favor. 

    Bajé del auto y seguí al hombre por el edificio pensando en que dijo 15 minutos para el almuerzo, pero... ¿cuánto duraría la reunión con el gerente? 

    Era un edificio muy moderno,  pero decorado con muchos objetos antiguos, y pintado con un color ocre muy extraño. La gente que trabajaba allí estaba vestida de manera muy informal, totalmente distintos a los dos hombres que me fueron a buscar al aeropuerto. Detuvimos la marcha frente a una puerta color negro que tenía una rosa roja pintada en un costado.  

    —Espere aquí un minuto señora Carrizo, le informaré al gerente que usted se encuentra aquí. 

    Asentí con la cabeza y me quedé mirando la rosa de la puerta, no tenía lógica que estuviera allí en una puerta, y que esa puerta fuera la del gerente. Además, en el resto del edifico no había ninguna parecida en otro sector como para que fuera una especie de símbolo distintivo de la empresa. Estaba pensando en esto cuando se abrió la puerta, el hombre salió y dijo: —Puede pasar señora, yo la esperaré en la sala de ingreso para acompañarla a almorzar, cuando termine su reunión. 

    —De acuerdo. —dije y entré. 

    La oficina era un completo desastre, libros y pedazos de diario por todos los escritorios. Muchos jarrones con flores de distintos colores, algunas frescas y otras secas. Una biblioteca gigantesca desbordaba de libros llenos de tierra y ubicados muy mal. Apenas puse un pie dentro de este lugar sentí que era la oficina de una redacción de una revista o el archivo abandonado de una escuela, jamás la oficina del gerente de una empresa que facturaba tanto dinero y que poseía un edificio tan imponente y tan bello visto desde afuera. 

    Un hombre de unos 50 años con una gran sonrisa dijo: —Adelante señora Andrea, soy Mateo Fernández, el gerente de esta empresa, y con quién usted habló por teléfono. 

   



   

    Capítulo 4 

    El hombre del hotel 

      

   

    Estaba sentada en la barra de bar del hotel cuando se acercó uno de los mozos del lugar y me indicó que un caballero, sentado en el sector de mesas que tenía vista al mar, me invitaba a tomar un trago tropical. Me sorprendió la propuesta y de inmediato giré mi cuerpo hacia la derecha para observar de quién se trataba. En una mesa cuadrada, con un delicado mantel rojo con detalles bordados en azul y verde, me miraba un hombre con una sonrisa; y con un leve movimiento de cabeza me indicaba que me acercara a compartir la mesa. No tenía la más mínima idea de quién se trataba pero si no me dirigía hacia él no lo sabría, asique tomé el celular de arriba de la barra y el vaso de vodka que estaba tomando y me dirigí hacia donde se encontraba. 

    A cada paso que daba la sonrisa del caballero se hacía más pronunciada. Era una expresión como la de un amigo de toda la vida que se da el lujo de compartir un momento de la tarde entre charlas y recuerdos. Pero estaba completamente segura de que su rostro no lo había visto en toda mi vida. Aparentaba tener entre 30 y 35 años de edad y estar allí por algún asunto de negocios, como yo. Vestía una camisa azul manga corta muy opaca y un pantalón gris de confección muy cuidadosa. Tenía cabello corto con algunos rulos rebeldes más largos que se debatían entre quedarse en un costado, conforme iba el peinado, o caer sobre la frente como desafiando la perfección. Tenía, junto a él en la mesa, una carpeta que parecía desbordar de hojas y papeles sueltos.  

    Cuando estuve a menos de un paso de la mesa en cuestión, se levantó y avanzó hacia mí. Extendiendo su brazo derecho: —Fernando Astorga, un gusto. Por favor tomé asiento, necesito hablar con usted. —dijo y me indicó la silla que estaba a la derecha. 

    Me pareció muy varonil saludar con la mano, pero me dirigí hacia la silla sin decir ni una sola palabra, ni mi nombre. Era rara la situación, pero preferí sentarme y escucharlo a ser descortés y rechazar la invitación. Cuando me senté le dije: —Andrea Carrizo es mi nombre, ¿En qué puedo ayudarlo? 

    Él seguía sonriente cuando se sentó frente a mí, y dijo: —Ya se su nombre, he venido hasta el hotel solo para conversar de negocios con usted. Mi empresa está interesada en los servicios que usted y su equipo pueda brindarnos a fin de posicionar de la mejor manera nuestro producto. 

    Esta explicación me desconcertaba más, no entendía a lo que se refería. Sin lugar a dudas sabía mi nombre, tenía una leve idea de mi ocupación, pero un poco errada: yo no tenía equipo de trabajo, ni brindaba servicios a empresas, ni conocía a este hombre. Tampoco tenía mucho interés en conocerlo, era muy raro y desconcertante que un empresario buscase a una mujer  en el bar de un hotel, la invitase a tomar algo, y le hablara de negocios como si fueran clientes desde hace años. Estaba segura de no conocerlo, y de que yo no tenía equipo de trabajo. Y esta idea revoloteando por mi cabeza me hizo reír, y sin querer creo que se transmitió en mi rostro el desconcierto. 

    —Mi empresa se dedica a vender destinos turísticos con una característica muy particular: la aventura y el estar en casa, pero son fuertemente criticados por las grandes corporaciones que se limitan a ofrecer atracciones convencionales. —dijo intentando esclarecer el motivo de su presencia allí frente a mí, pero cada palabra era más incomprensible para mí. ¡Qué tenía que ver eso conmigo!, y porqué estaba a esa hora, en ese lugar, este hombre hablando conmigo en un país que yo no conocía, y que por ende, nadie de allí podía saber sobre mis actividades, ni mi nombre. 

    —No entiendo a qué se refiere. —lo interrumpí—, no tengo idea de lo que me está hablando, creo que se ha confundido de persona. —dije, y atiné a retirarme de la mesa. Las ideas que se entrecruzaban en mi mente eran que este tipo era un estafador o un baboso que quería molestarme y le había preguntado mi nombre al encargado del hotel. En cualquiera de los dos casos no se justificaba mi presencia un minuto más frente a él.  

    —No se vaya Andrea, pertenezco indirectamente a la empresa que la trajo a usted hasta este lugar. Y quería ofrecerle un trabajo complementario que puede realizar en sus ratos libres.  

    —No estoy interesada, disculpe, pero no trabajo de esa manera. No puedo establecer cuanto tiempo me demandará lo que debo hacer como para comprometer los ratos libres que no sé de cuánto tiempo serán. 

   



   

      

    Capítulo 5 

    Una divertida propuesta 

      

   

    Fernando Astorga, Fernando Astorga... era el nombre del hombre que me encontré esa noche en el hotel. El desconcierto y la mala predisposición mía solo hicieron que me enojara un poco la situación y olvidase el asunto por un par de días. 

    Creí haber sido muy clara con este hombre de que no trabajaría para lo que se suponía que él quería, pero parece que no lo fui. Era la noche del tercer día en Usno cuando decidí revisar mi correo electrónico mientras tomaba un mojito en el salón del hotel, y encontré un e-mail del caballero en cuestión. 

    Tenía costumbre de no abrir los mail con remitentes que no conocía porque ya había sufrido la pérdida de mis carpetas, contactos y hasta de mi cuenta de correo por culpa de los hackers. Estuve a un click de eliminar el mensaje sin leerlo hasta que recordé que había escuchado el nombre de Fernando Astorga antes. Mientras hacía memoria vino a mi mente esa primera noche en el bar del hotel y decidí abrir el mail. El asunto era “Una Divertida propuesta”. Me causo gracia, y por eso decidí que sería conveniente leerlo. El mail decía lo siguiente: 

    Hola Andrea, no sirvo para ser formal, pero insisto en que necesito de sus servicios para mi empresa. Vendemos destinos turísticos como le comenté, pero requerimos de alguien que arme los folletos, los promocionales y que decida cuáles serán los lugares a promocionar. Confío plenamente en su capacidad por lo que deseo que charlemos sobre el monto a convenir para su tarea. 

    La espero esta noche en el restaurante del hotel Cuarzo, le invitaré una cena y le informaré sobre los pormenores de la tarea para la que requiero de su capacidad. Conseguí sus datos por parte de Mateo Fernández y él me informó que podía disponer de algunos de sus horarios para trabajar conmigo. 

    Besos 

    Fer 

    La verdad que leer el mail me causó mucha risa. ¡Insistente era el muchacho!... y muy confianzudo como para firmar con “besos Fer”. Después de reír un poco decidí que sería conveniente ir a la cita de negocios que me proponía. ¡Total, qué podía perder con escucharlo y comerle una cena! 

    Me acerqué al encargado del hotel donde me hospedaba, pregunté por la dirección del hotel Cuarzo y le pedí referencias del mismo. Me comentó que era un hotel muy famoso en Usno, uno de los primeros que tuvo la ciudad y que era propiedad de la compañía Fernández en la actualidad. Quedaba a varias cuadras de donde yo estaba, pero cerca de una calle conocida como la “calle de los bares” y a solo tres cuadras de la playa blanca. Aparentemente estaba en plena ciudad y era conocido por poseer uno de los restaurantes con carta más variada de todo Usno. 

    Las referencias eran buenas, tentadoras. El encargado me recomendó ir bien vestida si visitaría el restaurante, ya que era muy exclusivo. 

    Subí a mi habitación, miré el reloj que marcaba las 21.30. En el mail no especificaba la hora de la cena, pero supuse que entre las 22.00 y las 23.00, es decir, estaba un poco jugada con el tiempo. Me di una ducha de 5 minutos y abrí el placard para elegir qué ponerme. No tenía muchas opciones porque tenía poca ropa y varias prendas arrugadas fruto de su viaje en la valija. Opté por una pollera marrón a la rodilla con un tajo, unas sandalias negras que hacían juego con la campera y la remera negra que me coloqué. Me maquillé lo más rápido que pude y peiné mi cabello en un santiamén. Quedó suelto y de lo mojado que estaba, de a ratos, caía alguna gota de agua por mi espalda. No había tiempo para secarlo ni darle forma al peinado. Agarré la cartera y salí. 

    En la puerta del hotel detuve un taxi para que me llevase hasta el restaurante. Cuando le dije a dónde debía llevarme, el chofer me miró de manera despectiva, pero igual arrancó sin decir una sola palabra.  

    Cuando llegué al hotel Cuarzo pregunté en recepción donde quedaba el restaurante y a qué hora usualmente era la cena. Quien me atendió me preguntó si había hecho reserva porque estaba todo completo. Le dije que Fernando Astorga me había invitado, que suponía que él había hecho reserva. Uno de los recepcionistas me acompañó personalmente hasta la mesa reservada y me dijo: —El señor Astorga no tardará en llegar, le avisaremos que usted ya está aquí. 

    —Gracias. —dije y empecé a mirar la majestuosidad del lugar. Luces con formas extrañas decoraban el techo color marrón pastel. Columnas con decorados de espejos. Mesas con fina vajilla ya preparadas, cuyos manteles de diversos colores en tonos pastel, hacían resaltar más el brillo que tenían. Y los comensales, que ya estaban ubicados en sus lugares, lucían atuendos muy elegantes. Disfrutaba de observar el lugar cuando ví dos hombres muy elegantes dirigirse hacia mí. Reconocí que uno de ellos era Fernando Astorga, y el otro ¿sería su socio? 

    —Andrea, me alegra que haya aceptado mi invitación. —dijo Fernando cuando estuvo frente a mí, de inmediato me levanté de la silla para saludarlo. 

    —De nada, es un placer estar en este bello lugar. 

    —Le presento a mi amigo y compañero de trabajo, el señor Federico Montenegro. Lo invité a cenar con nosotros, espero no le moleste su presencia. —dijo y me señaló a su acompañante. El joven era como el principito de los cuentos de hadas que leía en la infancia. Alto, de buen porte, gran espalda, cabello rubio lacio hasta los hombros, ojos celestes. Era el típico dibujito de los príncipes de los cuentos, pero de carne y hueso.  

    —Mucho gusto señor. Para mí no es ninguna molestia su presencia, al contrario. —dije y di un paso hacia él para saludarlo cuando este estiró su mano y tomó la mía. ¡Dios mío!, pensé, me va a saludar con la mano como a los hombres. ¿No me va a dar un beso este príncipe? Agaché la cabeza cuando sentí que me besó la mano. Volví a levantar la mirada y vi mi mano junto a su boca. ¡Hay!, tenía ganas de saltar, de gritar. ¡Al fin, un príncipe! 

    —Encantado de conocerla, una alegría que una dama forme parte de este proyecto. —dijo Federico.  Nos sentamos a la mesa de inmediato y reflexioné: dijo forme parte de este proyecto. ¿Cómo forme parte si aún no sabía de qué se trataba, ni mucho menos había dicho que sí? 

    Antes de la cena, iniciamos el brindis con un Malbec y de inmediato pedí que se me comentase de qué se trataba el trabajo que deseaba que hiciese. Mientras Fernando explicaba no podía dejar de ver al príncipe; me sentía como una adolescente que conoce a un chico guapo y corre a contárselo a las amigas. Noté que en algunos momentos de la conversación, o mejor dicho, del monólogo de Fernando, Federico me miraba. Y cuando nuestras miradas se encontraban, esbozaba una sonrisa. No sé si era complicidad o que estaba aburrido por su compañero de trabajo. 

    Después de la deliciosa cena y de la gran compañía de Fernando y Federico, decidí aceptar la propuesta ya que no solo serviría para llevar más dinero de regreso a casa, sino que además acrecentaría mi curriculum y ahorraría en gastos mientras estuviera en Usno. Y como frutilla del postre, podría conocer mejor a este buen mozo de Federico.  

    ¿Cómo era posible que la propuesta fuera tan maravillosa?, simple... debía trabajar junto a Federico y Fernando en la promoción de la cadena de hoteles que pertenecía a Fernando y sería un poco el acento distinto que daría una especie de “internacionalización” a los hoteles. Eran todos muy pequeños y destinados a un visitante muy seleccionado. El más importante de los hoteles era el Cuarzo, cuyos huéspedes siempre eran empresarios, no se permitían familias, niños, ni jubilados de vacaciones, solo gente de negocios.  

    Debido a que había prestigio en estos hoteles es que mi curriculum se favorecería con una experiencia laboral muy calificada. En cuando al dinero, el pago no sería excesivo pero lo tomaría como un extra a lo que ya sabía que ganaría en Usno, sumándole que no tendría gastos porque parte del trato incluía hacerse cargo de mis gastos de hotel y comidas. Para ello, debería instalarme en  uno de los hoteles de la compañía. Fernando sugirió que lo hiciese al Cuarzo. 

    En realidad, el hotel era lo que menos me importaba en esos momentos, ya que si no debía pagarlo yo, ya significaba un gran ahorro. En una semana podría estar instalada en el Cuarzo ya que hasta ese momento no había disponibilidad de plaza, y yo tenía pagado en el otro hotel hasta esa fecha también. 

   



   

      

    Capítulo 6 

    Un equipo de trabajo fiestero 

    

     

    El trabajo en la compañía de Mateo Fernández era muy agradable. Me acondicionaron una oficina para uso personal en el edificio central, y pusieron una movilidad a mi disposición para cuando necesitase salir a hacer algún relevamiento. Los compañeros de trabajo, que tan apáticos me habían parecido el primer día, eran un poco más agradables. Y Fernando, que día por medio aparecía por allí, siempre alegraba el momento. Era un hombre muy cálido con todas las personas con las que trabajaba en la oficina, y conmigo no era una excepción. La única diferencia era que yo solo llevaba unos días ahí y los demás años, y que además no me quedaría por demasiado tiempo. 

    En las charlas de café en la mañana, mi curiosidad no pudo controlarse y decidí preguntar sobre la rosa que había visto el primer día en la puerta de la oficina del gerente. A lo que me contestaron que era el logo de la compañía, lo cual me resultó más extraño que antes. Si se trataba del logo de la compañía ¿no debería estar en todas las oficinas, en los membretes de las hojas, en el hall de ingreso, en el cartel de la entrada? No pregunté más, me quedé con el interrogante en mi interior. 

    A eso del mediodía Fernando ingresó a mi oficina y dijo: —Andrea, perdón que la interrumpa, tengo un mensaje para usted. 

    —Si, decímelo por favor. 

    —El señor Federico Montenegro desea almorzar con usted en el restaurante Esmeralda. El mismo se encuentra en el hotel Esmeralda, sobre la calle de los bares. Se trata de un hotel que pertenece a la compañía y es cercano al departamento de Federico; generalmente almuerza en este lugar porque no tiene tiempo de preparar comida. 

    —Fernando, ¿irás también a almorzar con nosotros? 

    —No. Yo debo atender otros asuntos en ese momento. Pero prometí darle el mensaje ya que el almuerzo es en una hora más. Si lo deseas puedes usar la movilidad para ir, ya que no es muy cerca y no muy fácil de llegar. 

    —Muchas gracias, así lo haré. 

    Esta primera invitación me sonó algo rara, pero como todo era extraño entre estos dos personajes que trabajaban conmigo, solo acepté. Y, con el tiempo, era algo habitual que día por medio o dos veces en semana almorzara con Federico. Era un hombre muy agradable y divertido, con una sonrisa encantadora. Pero rara vez conversábamos de nuestras vidas, de nuestros anhelos, de nuestro pasado, solo nos limitábamos a hablar cosas del momento y graciosas anécdotas.  

    Él consideraba que demasiado aburridas eran nuestras vidas laborales cómo para almorzar sin divertirse. La comida era un momento de deleite, tanto para el cuerpo como para el alma. Y empecé a respetar y compartir esa concepción tan personal que Federico tenía. Yo no sabía si tenía esposa, hijos, padres, hermanos, novia, si vivía solo o con alguien, solo sabía que era socio de Fernando en la compañía de hoteles, trabajando en horario de tarde ya que en la mañana se desempeñaba como contador en el gobierno. Por información que brindó Fernando sabía esto, al igual que vivía en un departamento cerca del hotel Esmeralda. 

    Yo me divertía mucho de las ocurrencias de Federico, de los chistes que contaba y de las bromas que hacía sobre la comida. En algunas oportunidades Fernando nos acompañó y también entró en ese clima de algarabía que significaba para Federico la hora de comer. En una de esas oportunidades pude descubrir que no eran tan amigos o tan compinches como parecía. Eran socios, de eso estaba segura, que compartían muchas horas de sus vidas juntos, más allá de lo laboral, pero había algunas cosas que me demostraban que no siempre coincidían. 

    En uno de los almuerzos, Fernando se retiró muy molesto con Federico, pero no supe el motivo, ya que yo había ido hasta el baño. Y al regresar a la mesa me topé con esta discusión. 

    —No todo es lo que parece, a veces hay que pensar más con el corazón y no lanzarse a la ligera porque puede ser un gran error. 

    —Pero de qué hablas Fernando, no hay forma de fracasar. La estrella del éxito está grabada en nuestras vidas. Tenés que relajarte un poco y tomar la vida con más calma. Al fin y al cabo no hay víctimas en esto. 

    —No estoy de acuerdo con vos. No hay porqué arriesgar la felicidad de nadie por probar o seguir un capricho que puede resultar nefasto. 

    —Como vos quieras, yo arriesgaría. Si te decidís yo corro los riesgos, pero es ahora no dentro de un mes. 

    —Aun no puedo creer que no te tomes las cosas en serio. Creí que eras diferente, pero adelante sigue con tu plan, yo solo pido que no se estropee lo que yo he logrado hasta el momento. —dijo Fernando y se levantó bruscamente de la mesa, me miró y agregó: —Disculpa Andrea, debo retirarme. A la tarde estaré en la oficina por si necesitas algo. 

    Sin mirar a Federico se retiró. De inmediato Federico pidió al mozo otra botella de vino.  

    —¿Pasó algo mientras fui al baño? 

    —No, nada que no haya pasado en otros momentos. Es que Fernando no arriesga ni una pestaña si no sabe que tiene asegurado el éxito. No solo en temas de negocio, en su vida privada también es así. Y cómo yo no comparto su visión “calculadora” de la vida, se desquita. 

    —Lo vi muy enojado. ¿Se le pasará? 

    —Por supuesto. Te aseguro que esta misma noche ya se le pasó. 

    ¡Qué gran verdad había en estas palabras de Federico! Si bien yo no tenía idea del problema que se suscitó entre ellos, si recuerdo el ceño fruncido de Fernando y el hablar con la mirada fija en Federico. Como así también, recuerdo que Federico se tomó casi una botella de vino solo, después de que Fernando se fue. Algo había pasado, pero no sabía qué. Lo cierto es que esa noche cuando me retiré de la oficina ví a Fernando y Federico hablando muy animosamente en el hall de ingreso. A lo lejos parecían dos grandes amigos que se juntan a contar anécdotas. Las risas era imposible no escucharlas, además, porque a esa hora ya no quedaba casi personal en el edificio y el eco era muy grande en el hall.  

    Esa noche fuimos hasta el hotel Esmeralda y tomamos un par de cervezas los tres juntos. Las risas y los chistes volvieron a ser parte del encuentro; parecía que el desacuerdo que había suscitado tanto enojo en Fernando esa mañana estaba olvidado o arreglado. Cerca de la medianoche Federico propuso salir a caminar por la playa antes de irnos a dormir. 

    Fernando no estuvo de acuerdo al principio, pero luego que yo acepté la idea, decidió sumarse. Caminamos varias cuadras en fila india, porque había mucho movimiento esa noche y las veredas eran muy angostas. Yo encabezaba la fila; parecía, por momentos, que tenía dos guardaespaldas.  

    Cuando llegamos a la avenida que desembocaba en la playa pudimos caminar uno al lado del otro. Federico iba al lado mío y me dijo al oído: —Fernando nunca viene hasta la playa de noche. No te asustes si lo notas enojado en minutos. 

    No entendí lo que quiso decirme, pero decidí mirar a Fernando y observé que no se veía de muy buen humor.  

    —Fernando, ¿te pasa algo? —pregunté de inmediato para corroborar la tesis de Federico. 

    —En absoluto, solo pensaba que deberíamos haber venido en el auto, sino deberemos regresar caminando. 

    Federico abrazó amistosamente a Fernando y dijo: —Y el sentido de la aventura amigo ¿lo dejaste en casa? —preguntó y empezó a reír. 

    —No veo cual es la aventura en caminar y caminar sin sentido. ¿Qué es exactamente lo que vamos a hacer cuando lleguemos a la playa? 

    —Caminar. —dije y empecé a reírme junto a Federico. 

    —Bueno. —dijo Fernando y se mantuvo en silencio hasta que llegamos a la costanera. Allí Federico se sacó los zapatos y las medias, y con ellas en la mano dijo: —bueno ahora ustedes ¿o piensan caminar con los zapatos para que se les llenen de arena? 

    —No pienso caminar por la arena, aquí me quedaré sentado mientras ustedes corretean por ahí llenándose de arena como dos adolescentes. —gruñó Fernando. Mientras tanto yo me quité mis sandalias, las tomé en una mano y dispuse mis pies a tener contacto con la arena. 

    —Está bien aburrido quédate aquí. —dijo Federico y empezó a caminar por la arena rumbo al mar. 

    Me sentía un poco incómoda por la situación, no entendía por qué Fernando había aceptado ir sino quería realmente.  

    —Regresaremos en minutos así te hacemos compañía y no te aburres. —le dije y empecé a correr por la arena para alcanzar a Federico. A lo lejos veía la figura de Fernando sobresaliente entre los carteles publicitarios de los bares y hoteles de la costa de la playa.  

    Alcancé a Federico y corrimos juntos de la mano por la suave arena. Parecíamos dos niños o dos adolescentes que se habían escapado en una salida amorosa. Yo no dejaba de pensar en que era una mujer casada, y que me encontraba correteando por la playa de la mano de un hombre del que poco sabía.  

    Federico, además de buen mozo, era un hombre muy agradable y divertido. Estaba muy feliz de poder trabajar con él y pasarla tan bien. Cuando llegué a Usno creí que me sentiría sola, pero con Federico y Fernando esa sensación se hizo añicos al poco tiempo. 

   



   

      

    Capítulo 7 

    Fernando y Federico 

      

    Pasamos una velada muy divertida esa noche con Fernando y Federico, habían sido muy gentiles al  dedicar pasar la noche del sábado conmigo. Cualquiera diría que eran solteros o separados o que se encontraban lejos del hogar como yo, porque nadie puso reparos en la hora o atendió alguna llamada telefónica. En fin, lo importante para mí era que tenía dos grandes compañeros de trabajo y de aventuras. 

    De regreso al hotel esa noche Fernando se mostró muy pensativo, casi no intervino en la conversación. Pero a la hora de la despedida en el ingreso al hotel propuso tomar un trago antes de irnos a dormir. Sospechosamente Federico no aceptó, aludiendo que ya había sido suficiente para él esa noche. 

    Federico se despidió y partió rumbo a su casa, supongo. Y yo quedé sola con Fernando en el ingreso al hotel, no sabía si debía despedirme o aceptar tomar un trago con él antes. No recuerdo ni cómo lo dije ni porqué, pero cuando me di cuenta estaba sentada en la barra del bar degustando un mojito junto a Fernando. 

    Su semblante había cambiado un poco, ya no se mostraba tenso y enojado como cuando estuvimos en la playa. Aun así su cara de aburrimiento era mortal. Y bueno, sin Federico haciendo chistes no había de que reírse. Hablamos de políticas de turismo, de alternativas no convencionales y de promoción individualizando los nichos de mercado.  

    Cuando nos dimos cuenta de lo aburridos que éramos ambos por estar hablando estas cosas un sábado a la noche en el bar, empezamos a reírnos desaforadamente. A tal punto que muchos de los bebedores de esa noche nos echaron un ojo.  

    Esa noche no pude dormir pensando en lo que estaba viviendo. Acostada en la cama miraba como la brisa movía las cortinas blancas de mi habitación. Y tras ellas, se veían las luces de la ciudad. Tenía ganas de no estar sola contemplando esto, me hubiera gustado que Federico se quedase a contemplar el amanecer junto conmigo desde el balcón del hotel. 

    Estaba poniéndome lujuriosa de repente. El exceso de alcohol estaba haciendo estragos en mi cuerpo, pero disfrutaba de sentirme así. Además, era sábado por la noche, al otro día no trabajaba y podía ponerme a soñar tranquila; soñaba despierta porque de esa manera ocurría en mi sueño lo que yo deseaba. 

    La cabeza me daba vueltas, mientras mi imaginación me llevaba a los brazos de Federico, a su bello y largo cabello de príncipe. Al sentimiento de ternura y bondad que inspiraba y desprendían sus manos cuando tocaban las mías. Y de repente ví esa boca sonriente y seductora que me decía: “la verdad que es una gran idea”. 

    Acabose ahí mi gran imaginación porque esta era la voz de Fernando cortando mi ensoñación. Ahí me di cuenta que había bebido demasiado y que debía dormir. 

    Me desperté cerca de las 10 de la mañana porque el sol traspasaba las transparentes cortinas de mi habitación. Estiré la mano hacia la mesa de luz, agarré el teléfono y ví la hora que era. Me estiré y me dispuse a seguir durmiendo. Antes observé que tenía cinco mensajes sin leer en el teléfono. 

    Con un gran esfuerzo pude abrir un ojo para leerlos. Había uno de Fernando y cuatro de Federico. El primero que leí fue el último que había llegado; era de Federico y decía: “Está todo listo, te paso a buscar al mediodía”. Al no entender, tuve que abrir mi otro ojo y seguir leyendo los otros mensajes, preferí hacerlo en el orden que llegaron para entender de qué se trataba. 

    Federico envió uno a las tres de la mañana que decía: “Ten cuidado con Fernando porque terminará seduciéndote jajaja”. Supuse que se trataba de una broma producto del alcohol. El siguiente también era de Federico y decía: “Tan bello el amanecer como tomarte de la mano una noche en la playa”. Estaba poético o se me estaba declarando este hombre, cada vez entendía menos. El tercero era de Fernando, y decía: “Que descanses bien, me divertí mucho esta noche”. Estos hombres se habían puesto de acuerdo para desconcertarme, porque no había necesidad de mandar esos mensajes, en realidad me comenzaba a molestar. El cuarto mensaje era de Federico y decía: “Hola, buen día. Espero que no tengas planes para hoy, un picnic nos espera. Puedo pasar a buscarte al mediodía por el hotel, ¿te prendes?”. Y tras este mensaje enviado a las 9 de la mañana le seguía el otro que decía “Está todo listo, te paso a buscar al mediodía”. 

    Marque el número de Federico para que me explicara de qué se trataba. Apenas sonó una vez cuando escuché la voz de Federico. 

    —Hola bella. Buen día, ¿ya está lista para que la pase a buscar? 

    —Hola Federico, yo estoy durmiendo. No entiendo qué es eso del picnic. 

    —Te estoy invitando a ir de día de picnic, y si aún tienes sueño puedo pasar a buscarte un poco más tarde. 

    —Y para que yo me levante, me bañe y esté lista, es decir, sin sueño, deberías buscarme como a las dos de la tarde. —dije pensando en que con ese horario me diría que no pasaría por mí y que olvidara la invitación, pero no fue así. 

    —Genial, a esa hora te paso a buscar. Nos vamos a divertir mucho, ya lo verás. 

    —¡Qué bien! te espero entonces. Nos vemos enseguida. —dije y corté la conversación. Un minuto después estaba completamente dormida de nuevo. 

    El placer de dormir se apoderó de mí hasta que sonó el teléfono de la habitación y me despertó. Agarré el tubo y era la recepcionista avisándome que el señor Federico Montenegro estaba allí esperándome. 

    De inmediato me incorporé, miré la hora y eran las dos de la tarde. Yo estaba en pijama, sin bañar y con arena aun en mis pies. No me quedaba otra que decirle a Federico que me había quedado dormida, que lamentaba que tuviera que esperarme pero debía bañarme antes de salir. 

    Lo más rápido que pude me bañé y bajé a la recepción aun con los pelos goteando. Necesitaba saber en qué lugar era el picnic para ver si mi atuendo deportivo era el adecuado o no. 

    —Hola Federico, disculpa que hayas tenido que esperarme. ¿Cómo estás? —dije apenas lo vi. 

    —No hay problema, parece que bebiste demasiado y no podías levantarte hoy. 

    —Más o menos. Necesito saber dónde es el picnic para ver si estoy bien así o me cambio, ¿las demás personas quiénes son? 

    —Estas muy bien así, no te hagas drama por los demás, nadie dirá nada. 

    —Esta bien, entonces vámonos. 

    Subí al auto de Federico que olía a fiambres y frutas. En el asiento de atrás había un gran canasto del que sobresalían botellas con agua y pan. 

   



   

      

    Capítulo 8 

    Un domingo de picnic 

      

    Había pasado media hora desde que salimos del hotel cuando llegamos a un gran parque, que tenía dimensiones espectaculares. Tales que no lograba ver donde terminaba, parecía eterno. Federico estacionó el automóvil y tomó la canasta que había en el asiento trasero. 

    Pregunté si había algo con que pudiera ayudarlo, a lo que me respondió que no, por lo tanto caminé muy liviana por el parque. Caminamos como 10 minutos cuando llegamos a las orillas de un lago. A lo lejos, del otro lado del espejo de agua, se divisaban unas hermosas casas con decorados coloniales y colores muy llamativos. Había una escalerita que conducía hasta el borde del lago, bajamos por ella y nos instalamos cerca del borde. 

    —Bien, llegamos, ¿no te parece un lugar maravilloso para pasar una tarde de domingo Andrea? 

    —Sin lugar a dudas que es muy bello. Es muy tranquilo, muy agradable y muy relajante. 

    —Este es uno de mis lugares preferidos de Usno. Siempre vengo aquí cuando deseo pensar o cuando quiero que me invada la melancolía. 

    —La verdad que es muy fantástico. ¿Nos quedaremos aquí en el lago? 

    —Sí. ¿No te gusta? 

    —Me encanta, pero considero que deberíamos ir junto a los demás a almorzar y luego regresar. 

    —¿Los demás? 

    —Sí. Fernando y los demás invitados al picnic. 

    Federico empezó a reír mientras extendía sobre el pasto el gran mantel que traía dentro de la canasta. Pero luego de que terminó, su iluminado rostro pareció ennegrecerse de repente, como si una gran decepción se hubiera apoderado de su ser. 

    —¿Te ocurre algo Federico? 

    —La verdad que sí. El único invitado a mi picnic sos vos, no recuerdo haberte dicho que viniera Fernando ni ninguna otra persona. 

    —Cierto. Pero por alguna extraña razón asocié que estaba Fernando invitado, no sé porque realmente. 

    —¿Estas arrepentida de haber venido a un picnic solo conmigo? 

    —De ninguna manera. Solo creí que éramos varios los invitados solo eso, ¿no te habrás molestado por esto? 

    —Confieso que sí. Se me cruza por la cabeza, en estos momentos, que si no hubieras creído que venía Fernando a esta hora estarías aun durmiendo en el hotel. 

    —¡De ninguna manera!, estaría igual aquí sentada. —gruñí enojada. 

    La sonrisa de Federico regresó a su rostro y dijo: —Buenísimo. 

    De inmediato empezó a sacar las cosas de la canasta y a preparar el almuerzo. Había pensado en todo, hasta en el postre. Realmente quedé muy sorprendida de todos los detalles. 

    La comida estuvo muy rica y la compañía inmejorable. Federico era muy entretenido, y estando sola con él comprendí que era un hombre con grandes ideales, intachables principios éticos, y muy educado. A simple vista no aparentaba ser así, sino más bien daba la impresión de ser un libertino que vivía de fiesta en fiesta. 

    Tuvimos, a lo largo de la tarde, una serie de conversaciones muy interesantes, reflexivas y hasta divertidas. El tono humorístico que le pone a todo es sensacional. Yo diría que jamás me aburriría con un hombre como él al lado mío. 

    —¿Tienes hijos Federico? 

    —Sí, tres. Pero actualmente no puedo verlos. 

    —¿Estas separado o qué? 

    —En realidad no. Nunca estuve casado, pero si viví en pareja hasta hace un año atrás. Ella me dejó. 

    —Pero si fue culpa de ella ¿por qué no podes ver a los chicos? 

    —Al no estar casados legalmente la ley está de su lado. En realidad es porque ella es hija de una jueza y contra ese poder un hombre sencillo, con un trabajo en una empresa de turismo, no puede competir. 

    —Pero es muy injusto. ¿En qué momentos se te tiene permitido verlos? 

    —En ninguno. 

    —¿No vez a tus hijos hace un año? 

    —Si los veo, pero desde lejos. Cuando voy al hotel a almorzar los veo jugando en el recreo de su escuela que queda a una cuadra de allí. Y con el más grande intercambiamos cartas a través del conserje del hotel que nos ayuda.  

    —Ahora entiendo por qué vas a almorzar allí.  

    —¿Creías que lo hacía por no cocinar? 

    —La verdad sí, fue eso lo que creí. 

    —Tampoco es mentira eso. No me gusta cocinar, aunque a veces debo hacerlo sino mi sueldo solo alcanzaría para pagar mis comidas de hotel. 

    —¿No hay forma de remediar la situación? 

    —Ninguna. No tengo influencias sobre el poder de la jueza. 

    —Ella no te quiere, parece. 

    —Mi suegra nunca me aceptó como un buen candidato para su hija. Ella esperaba un abogado, un médico, un arquitecto o el heredero de una gran compañía. 

    —Pero sos un hombre de negocios. 

    —Mi situación actual no es tan mala, pero no siempre fue así. Con mi exmujer nos conocimos con 18 años, ella estudiaba abogacía y yo estudiaba contador. Tenía el cabello más largo que ahora, siempre vestía de ropa casual y tenía un par de aritos en mis orejas. Era una facha frente a los compañeros de ella y a las amistades de su familia. 

    —Ella se enamoró de vos así, rompiendo todos los protocolos de su entorno. Suena tan romántico. 

    —Estuvimos 15 años juntos y tuvimos tres hijos, cualquiera diría que fue así; menos yo. 

    —No te entiendo.  

    —Yo no creo que ella estuviera enamorada de mí, teniendo en cuenta los resultados actuales, yo diría que ella solo actuaba en contra de su familia. Y cuando su rebeldía acabó, un día llegué del trabajo y tenía mis maletas armadas. Un acta judicial que impedía que yo viera a mis hijos me esperaba sobre la mesa del comedor. Y, junto a esta, una escritura entregándome una casona en la ciudad a cambio de la mitad que me correspondía de la casa donde vivíamos.  

    —¿No pudiste hacer nada al respecto? 

    —Créeme que hice todo lo que estuvo a mi alcance pero contra el poder judicial no tuve chances de ganar. 

    La historia de Federico me hizo comprender por qué él actuaba, a veces, de manera tan extraña. Y porqué sus chistes y diversiones acompañaban cada momento del día; era una forma de evadirse de sus problemas. Realmente nadie que lo viera adivinaría que tal pena carcomía su alma desde hace un año. 

    A pesar de la historia triste, Federico y su agradable propuesta de picnic, hicieron que yo pasase un domingo de maravilla. 

   


   

 Capítulo 9 

    El hotel Cuarzo 

      

    Habían pasado 10 días desde que llegué a Usno, cuando puse por primera vez mi cabeza en la almohada de una habitación del hotel Cuarzo. ¡Un lugar realmente bello! Tenía toda la suntuosidad que siempre había deseado de un hospedaje, la atención perfecta y la discreción que jamás me hubiera imaginado. En cuanto a su estructura, era una construcción de tan solo seis pisos, de edificación muy moderna y amplias habitaciones. El color blanco y la pulcritud eran propios de cada uno de los rincones. No tenía grandes salones, ni piscina, ni juegos, pero era para mí el lugar soñado. Cero ruidos, cero niños, cero escándalos, poco movimiento y huéspedes poco interesados en el resto. Era obvio que se trataba de un hotel que recibía mayormente a empresarios temporarios como yo, ya que no habían diversiones, pero sí cada habitación estaba equipada con computadora con acceso a Internet, una sala de recepción con barra de licores y hasta incluso una mini biblioteca con libros de autores del lugar.  

    A pesar de toda esta elegancia, lo que más me importaba a mí era que mi trabajo extra con Fernando pagaría los gastos del hotel. Mi habitación se encontraba en el primer piso, donde estaba además el salón de reuniones y la sala de videoconferencias.  

    En el sexto y último piso se hospedaba Fernando, según lo que tenía entendido, usaba una habitación que era reservada solo para él. Hasta ese momento no sabía si él era el dueño del hotel, de una parte de las acciones del mismo, o qué. Lo cierto es que tenía gran reputación en el hotel, era un hombre conocido allí porque permanecía gran parte del año ocupando esa habitación.  

    Mi habitación era muy amplia, tenía una recepción en el ingreso con una heladera y una barra de bar. Un sillón de dos cuerpos color azul muy amplio y confortable; frente a este una mesa ratona con decorados muy elegantes. El baño era hermoso, muy iluminado y espacioso. La cama, con acolchados color azul estaba ubicada cerca de la ventana. Una ventana muy pequeña a comparación con la que había en el otro hotel, donde hasta balcón tenía. Podría decir que esta era mi única crítica de mi nuevo hospedaje; realmente me gustan mucho los balcones, tanto para observar el amanecer o las luces de la ciudad en la noche o como para tomar alguna copa antes de dormir.  

    Ese primer día en el hotel casi no estuve allí, al contrario, solo dejé las valijas en la mañana y regresé de noche. Había tenido un día atareado en la oficina, pero había hecho grandes avances en la tarea solicitada por Mateo Fernández. Después de todo yo estaba en Usno para realizar este trabajo, más que para los requerimientos de Fernando y Federico o para contemplar las bellezas de un hotel.  

    Aun dudaba de que la compañía se dedicara realmente al turismo, pero al fin y al cabo yo solo estaría un tiempo allí. Realizaría mi trabajo de la mejor manera, recibiría mi pago por el mismo y las recomendaciones correspondientes, y volvería a mi país a seguir con la promoción de hoteles y gastronomía. Extrañaba un poco mi casa, mis plantas, los chistes de mi marido antes de dormir, y el ruidito del agua de la vecina cuando regaba la vereda y su jardín a las seis de la mañana. Eso lo extrañaba irónicamente, solo porque para mí ya formaban parte de lo cotidiano y del paisaje. 

    Cuando regresé al hotel, esa primera noche, me crucé a Fernando en el ascensor. Él bajaba desde su habitación en el sexto piso, y yo esperaba subir al primero. Solo me saludó con un hola ¿espero que su habitación sea de su agrado?, a lo que respondí, casi de pasada que sí, aunque aún no había tenido el placer de disfrutarla. Parecía preocupado por algo o muy apurado, por eso me pareció extraño que no se detuviera casi a hablar conmigo. Ese día no lo había visto en la oficina, por lo que pensé que tal vez podría tener algo que encomendarme. Pero no fue así y eso llamó mi atención.  

    Me bañé y bajé a la recepción a buscar información sobre la cadena de hoteles de la compañía. Fernando me había dicho que había un par de libros en la biblioteca que contaban la historia, como así también detalles de la arquitectura, de los servicios de cada uno de los hoteles, y hasta incluso una guía de personalidades mundiales que se habían alojado en alguno, a lo largo de la historia de los mismos.  

    En la recepción me dieron la llave de la biblioteca y me detallaron en qué estantería podía encontrar lo que necesitaba. Con estas instrucciones no me fue difícil encontrarme con los tres tomos de un libro llamado “70 años acogiendo sueños”. Era la historia de la compañía, con detalles de cada uno de los hoteles. Junto a estos encontré la guía de personalidades y un libro muy pequeño que tenía el nombre de “Cuarzo: la gestación de los minerales”. El título era extraño, cualquiera diría que se trataba de un libro de mineralogía, geología o exploración minera, pero en realidad era algo que tenía que ver con el hotel. A pesar del nombre, la portada contenía una ilustración del hotel Cuarzo, de manera que decidí también llevármelo para hojearlo.  

    En mi habitación, prendí mi computadora, me serví un trago de whisky, y empecé a revisar el índice de cada uno de los libros. El primero que miré fue el más pequeño, el llamado “Cuarzo: la gestación de los minerales”. Y lo elegí para empezar porque el nombre era desconcertante, además, estaba dividido en capítulos que tenían nombre de minerales, acompañados de fotografías de distintas piedras. Lo que descubrí fue asombroso. A pesar de parecer un libro de minerales, era una reseña de los hoteles de la compañía, todos tenían nombres de minerales, y una explicación del porqué de la elección. El Cuarzo, era el más antiguo y donde se gestaron todos los demás, según se explicaba en la introducción.  

    El libro especificaba que la compañía tenía 10 hoteles: Cuarzo, Esmeralda, Rodocrosita, Diamante, Feldespato, Malaquita, Rubí, Lapislázuli, Zafiro y Circón. Las instalaciones de cada uno estaban decoradas y pintadas con el color característico de la piedra que daba el nombre al hotel. Y tenían una gran piedra, del mineral en cuestión, en el ingreso o en algún salón importante del lugar; si había cuarzo en el hotel Cuarzo aun no lo había visto. Este pequeño detalle llamó mi atención y de inmediato decidí salir de mi habitación a verificar lo que decía el libro. 

    Lo primero que hice fue bajar hasta la recepción a preguntar sobre el detalle del cuarzo. La recepcionista me dijo que en uno de los salones de negocios había mucho cuarzo en el decorado, y en las habitaciones del sexto piso también. Sonaba tan maravilloso que decidí regresar a mi habitación a continuar con la lectura.  

    Empiezo a subir las escaleras cuando observo que Fernando sale del ascensor.  

    —Fernando, ¿Cómo estás?, ¿estás muy apurado? 

    —Hola Andrea. No, solo iba a comprar unas golosinas. ¿Necesitas algo? 

    —Sí. Pero solo si tienes tiempo. —dije y me acerqué hasta él—. ¿Vos conoces los lugares donde hay cuarzo dentro del hotel? 

    —Sí. Y… ¿para qué quieres saber eso? 

    —No quiero saberlo, quiero verlo. 

    —¿A todos? 

    —¿Son muchos? 

    —Sí, casi todo el sexto piso y algunos salones especiales. Mi habitación está en el sexto piso y está llena del mineral. Pero… ¿A qué viene esto? 

    —Encontré un libro que habla de que los hoteles de la compañía llevan nombres de minerales y que en cada uno se encuentran decorados de los mismos en las edificaciones. Y como estoy aquí decidí corroborarlo. 

    —Te contaré a que se debe si me acompañas a comprar hasta el kiosco. Después puedo mostrarte el cuarzo de mi habitación ¡es genial! 

    Así es que fui con Fernando hasta el kiosco, me compró un chocolate. Y cuando caminábamos de regreso recibió una llamada urgente y solo pudo acompañarme hasta la puerta del hotel. Aunque quedó comprometido en enseñarme el mineral que había en su habitación y en los salones.  

    Había comenzado a llover cuando entré al hotel Cuarzo y Fernando salió casi corriendo bajo la lluvia. La urgencia fue tal que no tuve ni tiempo de preguntarle qué era lo que ocurría o si podía ayudarlo en algo. 

   



   

      

    Capítulo 10 

    La calle de los bares 

      

    Usno era un verdadero paraíso en muchos sentidos. Mi trabajo como promocionadora turística iba muy bien, ya había relevado un gran número de datos y las personas eran cada vez más amables. Desde que llegué a esta ciudad, persona con la que me cruzaba por distintos motivos, lo que hacían era recomendarme visitar la famosa calle de los bares. Había conocido varios bares cercanos a la zona pero no la famosa calle, deseaba conocerla aunque el problema era que no quería hacerlo sola. Estaba en un país extranjero, en una zona donde lo que rondaba era el alcohol y las borracheras, tenía la idea de que no era un lugar para que caminase o frecuentase una mujer sola. Pero no sabía si era adecuado invitar a Federico o Fernando como acompañantes; podría prestarse a malos entendidos. Deseaba que mi recorrido fuera recolectando datos y sensaciones de cada lugar, por lo que la opción más indicada sería Fernando. Pero también deseaba degustar y pasarla bien en mi recorrido por lo que Federico se presentaba como una opción más alentadora en ese sentido. Si los invitaba a los dos juntos podría provocar algunos roces entre ellos como ocurrió la noche que fuimos hasta la playa. Y no quería que eso ocurriera.  

    Pensaba en cuál sería la mejor manera de pedirles que me acompañaran, recostada en mi cama, cuando sonó el teléfono de la habitación. Estiré mi brazo para atender. 

    —Hola. —dije. 

    —Hola señora Carrizo, el señor Astorga desea comunicarse con usted. 

    —Bien, páceme la llamada. 

    —Hola Andrea, ¿Cómo estás? 

    —Hola Fernando, bien ¿y vos? Me quedé preocupada cuando te fuiste bajo la lluvia el otro día. 

    —Discúlpame que te dejara sin mostrarte los minerales que me habías pedido. Pero he pensado en algo mejor para compensar mi comportamiento. 

    —No te hagas problema, cuando tengas tiempo me avisas y hacemos el recorrido como me ofreciste, así veo los cuarzo y demás minerales en los hoteles. 

    —Esta bien. Sería buena idea hacerlo de día así los aprecias mejor. En estos momentos me gustaría invitarte a tomar algo, sino tienes otros planes. 

    —En realidad tenía ganas de conocer la calle de los bares, pero no quería hacerlo sola. Si a vos no te molesta, podríamos tomar un trago allí. 

    —Genial, ¿te parece que salgamos en 10 o 15 minutos? 

    —Sí, está bien.  

    Conocería la calle de los bares y no tuve que ser yo la de la invitación ¡eso era genial! Me quedaba un interrogante, que daba vueltas y vueltas en mi cabeza, y era ¿por qué Fernando quería salir a tomar algo conmigo? Sabía el motivo de mi respuesta. Yo quería conocer la calle de los bares y la invitación de Fernando me había venido como anillo al dedo. En fin, me dirigí hacia el placard a ver qué ponerme. Primero miré por la ventana y el nublado anticipaba que la lluvia podría ser la famosa “agua fiesta” de la noche. No me desanimé, un paraguas podría salvar la situación. Decidí colocarme mi vestido negro corto con rosas amarillas en la falda. Era uno de esos vestidos geniales que siempre quedan bien, tanto para una ocasión formal como para una informal, además de que me gustaba mucho. Busqué sandalias altas y sobretodo negro por si se ponía fresca la noche por la lluvia. Registré mi valija en busca de los aros amarillos que tanto amaba y que combinaban perfectamente con las rosas de mi vestido, y no los encontré. Estuve a punto de cambiar de atuendo o de tirarme en la cama a reflexionar con qué decorar mi cuello que pudiera resolver el problema. En eso, la solución apareció en mi mente: iría a comprar unos aros nuevos. Había visto un local de aros y accesorios femeninos a tan solo una cuadra del hotel, tendría tiempo suficiente para conseguir unos aros acordes y regresar hasta el hotel antes de que Fernando se reuniera conmigo. 

    Salí de mi habitación casi corriendo y me dirigí hacia la vereda. Mi objetivo era la tienda de accesorios femeninos y estaba segada rumbo a ella cuando alguien que pasaba por la vereda, en sentido contrario a mí me agarró del brazo. Estuve a punto de gritar y bofetear al desconocido, pero sentí la voz de Federico. 

    —¿A dónde va tan apurada reina? 

    —Hola Federico, hasta la tienda de accesorios, ¿Crees que estará abierta a esta hora? 

    —Sí. Te acompaño si quieres así me cuentas sobre la cita. 

    —¿Cuál cita? 

    —A la que te vas pues. Una mujer no se arregla y sale corriendo en busca de un accesorio sino tuviera una cita o un evento donde esté segura de ver a alguien que le interese.  

    —Nada que ver, solo saldré a tomar un trago. 

    —¿Con un hombre? 

    —Sí. 

    —Es una cita. 

    —No lo es. Es solo un trago entre amigos. 

    —Y ¿qué amigo tienes en Usno? Creí que no conocías a nadie, salvo todos los integrantes de la empresa, y que yo sepa no te has hecho de amigos en tan poco tiempo. 

    —Quieres decir que no puedo considerarte mi amigo. 

    Ya estábamos dentro de la tienda de accesorios. Caminamos hacia el stand de aros cuando Federico empezó a reír y dijo: 

    —Puedes considerarme tu amigo si quieres, porque te aprecio como para serlo. Pero no recuerdo que tengas una salida a tomar algo conmigo. 

    En eso Federico agarró unos aros dorados con forma de estrellas que colgaban de cuatro cadenas, y los colocó sobre mi oreja derecha, para ver en el espejo como me quedaban. Sin lugar a duda eran unos buenos y atractivos aros, la elección era genial y en muy poco tiempo. 

    —Eres bueno en esto de elegir aros. —dije y sonreí frente al espejo como una adolescente enamorada. Federico sonrió y me dijo al oído: —Fernando ni siquiera notará que usas aros. —Mi sonrisa desapareció porque quedé helada con su afirmación. Federico me abrazó y me dio un beso en la cara mientras me decía: —Te quedan genial, divertite. 

    No alcancé a decirle nada y lo vi salir de la tienda. No sabía si le había molestado algo, el hecho de descubrir que tendría una cita con Fernando le había molestado aparentemente. Pero nunca dije que saldría con él y mucho menos que era en una cita. Lo que si estaba claro era que estaba parada en una tienda eligiendo unos aros especiales para la ocasión, que llevaba puesto mi vestido favorito y que saldría con un hombre a tomar un trago de noche. Perfectamente era una cita, vista desde donde se la viera. Pero ¿realmente Fernando creía que era una cita? 

    En esos momentos comencé a pensar que había hecho mal en aceptar porque nunca me pregunte si realmente era una cita o solo un trago amistoso, y por otro lado ¿tenía ganas de tener una cita con Fernando? 

    Estaba en Usno, era de noche, tomaría un trago y conocería la calle de los bares, Fernando era solo mi acompañante en esto que ya era mi decisión. Con esta idea en la cabeza salí de la tienda y sentí que sonaba mi celular. Era Fernando el que llamaba. 

    —Hola Fernando, estoy a una cuadra del hotel. 

    —Andrea me vas a tener que esperar una media hora porque acaba de llegar Federico al hotel y tengo que resolver un tema urgente con él. Espero que no te moleste esperarme. 

    —Está bien, no hay drama. Avísame apenas termines y yo bajo de mi habitación. 

    —De acuerdo, yo estoy en reunión en ese piso asique si quieres paso a buscarte por tu habitación. 

    —Está bien. Estaré viendo televisión hasta que termines tu reunión. 

    —Gracias.  

    Llegué al hotel y subí a mi habitación a esperar a que Fernando se desocupara. Prendí el televisor y me recosté sobre la cama. Estuve viendo un programa sobre viajes, y me asombraba la facilidad y liviandad con que trataban ciertos aspectos del turismo. Por ejemplo, se decía que tal o cual ciudad siempre fue un destino turístico, cuando eso no es posible porque para lograrlo debió existir una promoción previa, que puede haber empezado por el boca a boca, sin planificación, pero que en algún momento empezó, no desde siempre. Y mucho menos en los pueblos que se estaban mostrando en el documental. No sabía si me había vuelto más perceptiva de los errores periodísticos o simplemente ya carecía de paciencia para entender el lenguaje liviano y poco estudiado de los medios de comunicación. Estaba por terminar el programa cuando golpearon a la puerta de mi habitación. Me levanté de la cama y me dirigí a la puerta a atender. Era Fernando, como sospechaba. 

    —Hola, ¿estás lista? 

    —Sí. Agarro mi cartera y salimos. 

    —De acuerdo. Perdón por hacerte esperar, era de verdad una urgencia. 

    —No hay drama. 

    Cuando subimos al ascensor Fernando tocó el botón del -1, es decir, que nos dirigiríamos al subsuelo. Supuse que iríamos a buscar su auto, aunque creí que caminaríamos hasta la calle de los bares, no estábamos muy lejos de allí, según me habían comentado.  

    —¿Tenés algún interés especial en la calle de los bares? 

    —Sí, quiero conocerla, ver su fisonomía. 

    —¿Solo eso? 

    —Tomar tragos, ver gente, observar cómo están ordenados unos bares respecto de otros, prestar atención a sus nombres. 

    —¡Vaya!, son muchas cosas. Y ¿en qué momento harás todo eso?, ¿mientras tomas el trago conmigo o después? 

    —¿Por qué la pregunta?, ¿Cuáles son tus planes? 

    —Tomar algo contigo, ver la gente pasar y tal vez observar algún cartel desde el lugar donde este sentado. No está en mis planes un tour por todos los bares como parece ser tu idea, a menos que quieras que te acompañe, pero no creo que puedas hacerlo en una sola noche. 

    —Tomaremos los tragos que sean necesarios para lograrlo. 

    Fernando empezó a reír mientras nos dirigíamos hacia el final del subsuelo. Estaba casi vacío el estacionamiento y el olor a encierro mezclado con gasolina era realmente feo. Llegamos al auto y Fernando sacó de su baúl unas zapatillas. 

    —¿Te las pones vos o me las pongo yo? 

    —No entiendo porque voy a querer ponerme tus zapatillas, póntelas vos si crees que vas a estar más cómodo con ellas. 

    —En realidad preferiría que te las pongas vos así podes caminar tranquila después de que te saque borracha del último bar y no me pises con esos tacos cuando te tambalees. En su defecto me las pondría yo y te traería alzada de regreso al auto y al hotel. 

    —Qué gracioso Fernando. 

    Cuando llegamos a la avenida 22 Fernando detuvo el auto y me hizo mirar hacia el mar que se veía a lo lejos. Era fantástico como las luces de la ciudad y de los edificios se reflejaban en el agua en esa zona. Había un pequeño golfo ahí, por lo que la ciudad parecía que rodeaba el mar y éste parecía que se enamoraba de las luces, y juntos ofrecían un espléndido paisaje urbano digno de ser apreciado por cualquier ojo humano. No tenía palabras para describir lo que estaba viendo, ni para agradecer a Fernando por habérmelo mostrado. 

    —Bienvenida a la calle de los bares. 

    —¿Cuál es la calle? 

    —La avenida 22 es conocida popularmente como la calle de los bares porque a lo largo de su extensión desde donde estamos ahora parados hasta el puente cerca del puerto, del otro lado del golfo, tiene 450 negocios caratulados como bares. Incluso uno de ellos está ubicado en una plataforma flotante a la cual se accede en unas mini barcas que están amarradas en la costa. La calle de los bares fue un barrio olvidado de la ciudad de Usno, donde vivían los pobladores más pobres y los pesqueros humildes que sobrevivían gracias al mar y sus virtudes. Con el paso de los años, y ante la depresión de muchas de estas personas que vivían en la zona olvidada y “oscura” de Usno, comenzaron a abrir bares. El único objetivo, en  ese momento, era que los deprimidos se ampararan en la bebida para pasar sus noches. Y el éxito de estos bares, que más bien eran antros de mala muerte, fue tal que comenzaron a abrirse cada vez más.  

    Los bares empezaron a ser frecuentados por los tripulantes de los barcos de carga que anclaban por un par de días en el puerto, por eso se fue extendiendo hasta el borde del puente. La vida de este lugar empezaba a las 10 de la noche y terminaba con el primer rayo de sol que se asomaba en el horizonte. 

    —No puedo creerlo, ¿y cuando se volvió una zona turística y bella como en la actualidad? 

    —Nunca. Lo que vez desde aquí es pura cáscara. El crecimiento de la zona, con la instalación de los bares, propició que grandes empresarios deseasen tener también aquí sus negocios de bebidas. Y se pasó de 50 bares a 100 en solo una semana, y luego a 200 y así hasta llegar a los 450 actuales. De hecho, el hotel Cuarzo tiene su propio bar en la zona, donde no solo ofrece bebidas y comidas rápidas, sino que es la promoción para atraer huéspedes a los hoteles de la compañía. 

    —¿Por lo tanto las grandes compañías que instalaron sus bares aquí fueron las responsables de cambiarle la cara al lugar? 

    —No, te he dicho que nunca cambió, que es solo cáscara. El gobierno de Usno vio con buenos ojos el crecimiento de la zona y dotó de luminarias, tanto para la avenida como para los negocios, con diseños exclusivos. De igual manera, entregó pintura y materiales de construcción para mejorar las fachadas de los bares, pero cuando ingresas a cualquier bar, el mobiliario y el interior siguen siendo el de un bar de mala muerte. 

    —¿Todos los bares son así, hasta los de las grandes compañías? 

    —Sí. Lo que pasa es que cuando se instalaron estas grandes empresas desembarcaron con un arsenal de modernidad en la fachada, en el mobiliario y en la vajilla que desentonaban con el lugar. Y eran despreciados por los bebedores que preferían seguir embriagándose en bares donde podían insultar, devolver en el suelo y descansar en el piso hasta recobrar el sentido, y no ser retirados del lugar por un encargado que veía feo tener una persona tirada borracha sobre el brilloso piso blanco. De manera que el estilo bar antro, con sus características físicas y culturales, fue el que prevaleció; aunque con bellas fachadas. 

    Bajamos del auto y caminamos rumbo a los bares. La noche, las luces, el olor a alcohol que emergía de cada rincón, y la alegría que se veía en los rostros de las personas que frecuentaban la zona, eran geniales. Tenía ganas de bailar por las veredas, colgarme de las farolas, beber hasta arrastrarme por el suelo y terminar en un hotel con una noche de sexo desenfrenado. Estaba realmente fuera de mí al contemplar la diversión que había en aquella zona, y de repente me di cuenta que estaba con el señor aburrimiento: Fernando Astorga. 

    Comprendí en ese momento que había sido un error ir a ese lugar precisamente con él. Pero la verdad que no tenía muchas opciones, o era él o era Federico o era sola. Estar con Fernando, en quizás la zona más alegre y divertida de Usno no era la mejor alternativa, pero ya estaba ahí. 

    —Bueno, ¿qué quieres hacer?, ¿Por dónde comenzamos? 

    —No puedo decirte lo que quisiera hacer porque pensarías mal de mi persona, por lo tanto empecemos por tomar algo. 

    —De acuerdo, pero hagamos lo que desees hacer. No te podes ir de Usno con la idea de hacer algo y no concretarlo. Yo te acompañaré en tu investigación por la calle de los bares, estoy a vuestra disposición. 

    —Gracias. 

   



  

       


     Capítulo 11 


     El observatorio, las plazas y los árboles 


       


       


     El recorrido por la calle de los bares fue muy divertido. Realmente Fernando se prestó a acompañarme en todo lo que se me ocurrió. Bebimos en 5 bares distintos, bailó conmigo en uno de ellos que pusieron música, y subimos al puente de los borrachos o enamorados. Ahí devolvían los que estaban muy ebrios y no podían casi mantenerse en pie, y quienes andaban en pareja, aprovechando las propiedades de las bebidas alcohólicas, se animaban a un beso o una caricia. Fernando me explicó esto mientras caminábamos rumbo al puente, no se si no tenía ganas de caminar hacia allí o quería ser mi pareja de esa noche. 


     Efectivamente mis ojos corroboraron lo que explicó Fernando. El puente estaba repleto de borrachos y de parejas acarameladas. Nos detuvimos unos segundo allí y de inmediato continuamos camino. 


     —¿Te gusta Usno, Andrea? 


     —Sí. Es genial. Cada lugar de la ciudad tiene la característica de la diversión y la alegría impregnada en sus paredes y en su gente. Debe ser maravilloso vivir permanentemente aquí. 


     —Quizás. 


     —¿No vives en Usno? 


     —No. Y nunca me pareció un lugar divertido, al contrario. Para mi Usno es la cuna de la indiferencia. Los habitantes no se hablan entre sí, no comparten, no hacen amigos. Y cuando salen a “divertirse” lo único que hacen es embriagarse y no reconocer ni al que tienen a su lado. 


     —Eso lo he notado, pero hay personas que son divertidas como Federico, y que si se interesan por los demás. 


     —Es verdad, pero son los menos. Si yo tuviera que ponerle un slogan a Usno diría que es la ciudad de la indiferencia.  


     —Suena realista pero seguro con ese slogan no atraerías visitantes, sino curiosos. 


     —Cierto. 


     —¿Te gustaría ver las estrellas? 


     —Claro, ¿Hay un observatorio? 


     —Yo tengo uno. 


     No me atreví a preguntar cómo era que tenía un observatorio hasta que llegamos al auto y me mostró el telescopio que tenía en el baúl. La idea era ir hasta el sector de montañas, que se encontraba aproximadamente a 4 horas de donde estábamos. Yo no tenía intenciones de viajar con Fernando, por un camino de montañas, después de que tomase varios tragos. Pero la propuesta quedó guardada para otra ocasión; no tanto por querer ver las estrellas, sino porque la propuesta vino tras elogiar mis aros de estrellas. 


     El pequeño recorrido por la calle de los bares había concluido de manera aceptable. Había bebido, había bailado, había observado, había reído y tenía una invitación a ver las estrellas, ¡nada mal! En el proyecto a presentar a Mateo Fernández incluiría un apartado especial sobre la calle de los bares, no promocionándola, sino sobre ordenamiento territorial y una guía para el visitante con los lugares que ofrecen tragos originales. Habíamos bebido uno que era realmente feo para mi gusto, pero que era el más pedido en el bar que se llamaba El Cazador. Tal vez armar un itinerario para parejas, otro para amigos, otro para mujeres, otro para solteros o casados podrían ser otras opciones; en base a lo que ví era una gran alternativa. De esa manera, los grupos o parejas se distribuirían en los lugares que más se adaptarán a la situación, porque había por ejemplo un bar que solo tenía 7 sillas y 3 banquetas y con un grupo de amigos ya estaba lleno. 


     Debía regresar a relevar más información, pero ya me animaba a hacerlo sola porque también visualice que mucha gente andaba sola, incluso mujeres. Tomaban un trago y se retiraban. Esta teoría de la indiferencia que sostenía Fernando era una realidad palpable. Nadie se interesaba en el otro ni cuando estaban bailando en la vereda ni cuando estaban desvanecidos de borrachos. 


     Al otro día empecé mi recorrido por las plazas de Usno, también con la idea de incorporarlas en el proyecto, ya que eran muy bellas y siempre estaban vacías. Los habitantes de Usno no eran habituales a tomar un helado o una gaseosa sentados en un banco de plaza, ni siquiera los adolescentes se reunían bajo la sombra de los árboles. Solo los turistas se deleitaban con tomarse fotografías junto a los monumentos y estatuas que había en cada una de ellas, pero no se detenían a ninguna otra actividad. Por lo que consideré que una buena opción para alentar el turismo sería mostrar estos espacios como dignos de interacción social, de exposición cultural y de actividades diversas. Tenía la teoría de que si un visitante o un lugareño veían una ronda de personas tomando mate bajo un árbol, otro lo imitaría y así se convertiría en una actividad a realizar allí. Y así sucedería con cualquier propuesta. Solo tenía que observar cuidadosamente en la idiosincrasia del lugar para que la propuesta no fuera conflictiva o chocante, sino aceptada.  


     Me senté bajo la sombra de uno de los árboles y empecé a observar lo que hacían las personas que circulaban por los caminos y descubrí que leían las placas de los monumentos y los carteles publicitarios. Y ahí se me ocurrió que si se les propusiera un domingo de picnic, por ejemplo, todos leerían el cartel y posiblemente acudirían. Así, podría comenzarse a instalar a las plazas como destinos de convocatoria entre amigos, por ejemplo. 


     Fui a la oficina a poner en palabras todas estas ideas sueltas que tenía en mi cabeza y algunas que había anotado en mi libreta de apuntes. Dejarlo registrado en una página del proyecto podría ser productivo, porque empezaría a ver que avanzaba. Esa tarde, decidí hacer una prueba a mi teoría y agarré mi equipo de mate, un mantelito, un libro y me fui a instalar a una plaza.  


     Elegí la plaza que está frente a la primaria donde van los hijos de Federico porque era la única que conocía que quedaba frente a un lugar donde en un determinado momento, cuando salgan los alumnos de clase, sería muy concurrido. Llegué y me instalé bajo un árbol de robusto tronco y gran sombra. Saqué mi mantel, lo extendí, me senté sobre él y empecé a sacar la yerba, los yuyos y el termo de mi bolso. No había cambiado mi atuendo de oficinista, secretaria, o simplemente trabajadora porque lo que quería era que se me viera como una persona que sale del trabajo o tiene una hora libre y la puede disfrutar tomando unos mates en un espacio verde. Además, poblar las plazas sería beneficioso para la salud de todos aquellos que se pasan todo el día encerrados entre computadoras, papeles y reuniones de oficina.  


     Lo seguí haciendo durante un par de días y mi teoría resultó exitosa, ya que al tercer día ya no era solo yo quien estaba allí, sino otras dos personas tomando mate bajo los árboles. Ese día, observé a Federico salir del hotel y dirigirse hacia la escuela, llevaba un gran paquete envuelto en una bolsa de consorcio negro. Se lo entregó al cuidador de la escuela y se retiró. Me pareció que iba llorando, pero no quise abordarlo.  


     Escribí mi propuesta en la computadora y la ubiqué en una carpeta que denominé “Propuestas extraordinarias de uso de espacios”. Sin querer el proyecto iba sumando ideas y propuestas, de a poco. Tal vez, estaría listo mucho antes de lo pensado.  


     En esta carpeta también ubiqué una propuesta de observar las estrellas en el parque todos los sábados por la noche. La idea era poder hacer uso del espacio verde del parque para una actividad colectiva, ya que este lugar estaba casi desierto los sábados por la noche. Para ello, podría buscarse empresas privadas que instalaran telescopios domésticos y fáciles de usar para la observación de quienes quisieran hacerlo pagando un alquiler, por la noche o por horas. Así, no solo se poblaría de curiosos, de enamorados que entregarían estrellas a sus amadas, sino también de personas que se reunirían a compartir una gaseosa o unos mates mientras observan el movimiento de las personas. Sería una manera de hacer uso de ese espacio con una actividad lúdica educativa muy interesante, ya que Usno tiene un cielo muy diáfano y digno para la observación. 


  




   

      

    Capítulo 12 

    Una  charla de bar 

      

    El bar era muy raro. Una mezcla de moderno con antiguo y familiar. Tenía una barra de madera muy bien pulida y focos de distintos colores que alumbraban cada sector. Había un sector de caja en la esquina derecha, alumbrado con focos de luz blanca; un sector de licores con un estante en el otro extremo, alumbrado con color azul; y el sector del centro, el más amplio, donde los bebedores ingerían sus bebidas, tenía una luz roja sobre ese tramo apuntando hacia las banquetas.  

    Frente a estas banquetas había solo cinco mesas con 2 o 3 sillas cada una. Todas muy amontonadas en un espacio muy reducido. 

    En la barra, en el extremo donde estaban los licores, había una serie de estampitas de santos y de diferentes advocaciones de la virgen, todas colocadas sobre los costados del vidrio de la vitrina. Algunas eran muy coloridas y parecían colocadas recientemente; y otras, por el color amarillento y los bordes gastados, aparentaban que tenían varios años. La verdad me preguntaba por qué estaban allí, a la vista de todos. Era un bar, raro por cierto, pero no encontré un motivo lógico para esto. 

    De la misma manera que no encontraba para una serie de cachivaches que estaban de adorno en las paredes, e incluso, en las mesas del lugar. A muchos de estos objetos no le encontré ni forma, ni utilidad. Aparentaban ser objetos en desuso, de algún oficio que no conocía, sin lugar a dudas.  

    Los que alcancé a descubrir qué eran fueron: una espuela muy gastada, una herradura, un candado gigante con relieves extraños y una cuchara de madera tallada en el mango. Los dibujos que tenía parecían escudos de alguna familia noble. Había un cuadro con una fotografía muy vieja que tenía una pareja frente a la entrada del lugar; supuse que podría tratarse de los fundadores.  

    El lugar contaba con otra serie de objetos que no logré identificar y no quería observar demasiado para no llamar la atención. De todas maneras, me había ubicado en una mesa que estaba en el fondo del lugar, desde donde podía observar con detenimiento todo el sitio. 

    Había pedido un mojito, que estaba por terminar cuando ingresó en el bar un grupo de hombres que se apoderaron de las banquetas de la barra. Brindaban con whisky, una y otra vez. Las risas y el jolgorio que tenían podía interpretarse como que festejaban algo muy especial. 

    Ya había revisado el lugar y a sus clientes, de modo que me concentré en mi vaso. Y ví que le quedaba un par de sorbos nada más. Aplasté la menta con la bombilla como queriendo estrujarla en el último sorbo. 

    Estaba tan concentrada que olvidé observar la puerta para ver quien entraba y así colocar mi cara y postura de profesional. Tenía la debilidad de sentarme casi echada y jugar con la bombilla revolviendo los tragos; no era muy profesional ni adecuada mi actitud. Por eso, montaba guardia con mis ojos y cambiaba de postura cuando llegaban jefes o compañeros de trabajo. 

    —¿Aburrida? —dijo una voz cerca mío que se disponía a sentarse a mi mesa. Levanté la mirada y era Fernando. De inmediato me levanté de mi silla y lo saludé con un beso. 

    —¿Cómo andas Fernando?, estaba algo distraída y me asustaste. —le dije. Empezó a reírse de mí y con un gesto me indicó que nos sentáramos. 

    —Perdón que haya venido solo es que necesito hablar con vos sobre un temita que puede interesarte. 

    —Bueno, pero… ¿no vienen los demás? 

    —Hoy no. Debí decirte que la reunión era entre los dos, pero temí que inventaras alguna excusa para faltar. 

    Lo mire extrañada. No entendía por qué pensó eso, y qué podría ser tan importante como para mentirme así.  

    —Fernando yo estoy aquí para trabajar, si un compañero de trabajo o un jefe me cita porque debe comentarme alguna tarea a solas no veo por qué podría negarme. Debiste decirme que venías solo. —reclamé.  

    —Es verdad, te pido disculpas. Es que creí que podrías malinterpretar el encuentro o hacer preguntas al respecto y no podía decirte nada por teléfono.  

    —Vaya, vaya, eres el hombre misterioso. —dije con tono irónico. —Y… ¿Cuál es el motivo de este encuentro si se puede saber? —pregunté. 

    —¿Tu sabes a qué se dedica realmente la empresa a la que has venido a trabajar? 

    —La verdad que no. Yo creí que al turismo, pero cuando conocí las oficinas me quedaron dudas al respecto. Pero ¿Has venido a contarme eso? 

    —No. ¿Pedimos un trago? 

    —Está bien lo dejo a gusto tuyo. Sorpréndeme. 

    —Lo pediré en la barra así te sorprende cuando lo traigan. —dijo y sonrió. De inmediato volvió al rostro serio con el que había llegado. 

    —Bien, eso espero. 

    —Andrea, quiero decirte que tengas mucho cuidado con las personas con las que hablas en la empresa porque hay en ella negocios de todo tipo, y algunos son muy chismosos y convierten cualquier pregunta o conversación en una actitud de investigación al respecto. Si deseas saber algo yo puedo responder tus dudas. 

    —Yo no soy de las personas que andan preguntando nada, a mí me contrataron para un trabajo concreto y eso es lo que haré. Además, ¿por qué debería preguntarte mis dudas a vos si también eres parte de la empresa? 

    —Es verdad, pero yo no quiero que te echen o que arruines tu reputación laboral por algún mal entendido como es costumbre aquí. —dijo y prendió un cigarrillo. 

    —No te hagas problema por mí. Yo solo haré mi trabajo, cuando lo termine cobraré por él y volveré a mi país. —dije tajantemente porque ya comenzaba a molestarme su postura. Quién creía que era él o que pedazo de boluda creía que era yo. Evidentemente al turismo no se dedicaba la empresa porque era patético su edifico y sus oficinas un total abandono, daba ganas de irse no de quedarse, los empleados eran raros y las tareas que se pedían no tenían ninguna lógica para mí, pero estaba allí para trabajar y eso era lo que haría, dijese lo que dijese Fernando, que al fin y al cabo, también era un desconocido para mí en este lugar.  

    —No lo tomes a mal, solo te ofrezco mi ayuda y compañía por si necesitas ir a algún sitio. —dijo y sonrió nuevamente.  

    —Gracias. Lo tendré en cuenta. 

    —Soy un hombre que se ofrece de guía y para hacernos compañía mutuamente ya que estamos solos, como lo hicimos en el recorrido por la calle de los bares. 

    Se acercó el mozo y nos dejó en la mesa dos tragos muy coloridos que ni pregunté que eran porque no lograba entender el tema del encuentro. Primero quería advertirme de algo de la empresa y ahora parecía invitarme a salir. Agarré el vaso y bebí un sorbo. 

    —Está bueno. Ahora me pregunto yo porqué decís que estamos solos. ¿No tenés amigos en Usno? 

    —Porque ambos somos extranjeros aquí. No tengo amigos, también estoy por trabajo nada más. —respondió. 

    —No te entiendo, pero ¿no llevas años en la empresa?, ¿Cómo es que no tenés amigos aquí?, ¿Federico no es tu amigo? 

    —Llevo como siete años trabajando para la empresa pero desde el extranjero. Siempre vengo en la temporada alta, en la época de las vacaciones a cubrir compañeros, para las fiestas y otros eventos. El resto del año trabajo para la empresa pero en otros países. Me la paso viajando por eso no hago amigos, y Federico es un socio con el que me llevo muy bien pero que no congeniamos en otros asuntos por los que ser amigos sería un desafío. 

    —Pero, ¿Eres de Usno? 

    —No y sí. Es como mi segundo hogar. Mi familia vive en San Carlos  que es donde menos tiempo estoy en el año. Yo nací en Usno, pero me fui muy pequeño de aquí. 

    —¿Y cómo haces para no extrañar? 

    —Trabajo. Me concentro tanto en lo que  hago que no me quedan momentos para extrañar. Me gusta mucho lo que hago, aunque a veces extraño las preguntas de mi hija o las comidas de mi esposa. 

    —Difícil debe ser para ellas también. 

    —Mi esposa es cocinera de comida internacional, y ahora directora de una gran cadena de restaurantes en San Carlos. No tiene tampoco mucho tiempo para extrañar con todo lo que hace. Y mi hija está acostumbrada a este abandono por parte de ambos. Tal vez luego lo lamente, pero en San Carlos no tengo ninguna posibilidad de trabajo con lo que hago, y ya lo intenté muchos años y no funcionó. Quedarme en San Carlos es obligarme a trabajar con mi esposa, que no es una mala idea, pero yo prefiero viajar en vez de atarme a la rutina de ese tipo de trabajo. Tal vez lo haga cuando sea un viejo, pero por ahora no. 

    —Me sorprende que estando tan poco tiempo con tu familia no hayan pensado en separarse, o alguno haya sospechado de infidelidad. 

    —Las sospechas siempre están cuando uno vive de esta manera, solo que o las guardas en un cajón o tiras la toalla y dejas todo. Y está Melisa, mi hija, de por medio. Al menos yo no encuentro un motivo para separarme. Si mi esposa se cansa de mi trabajo, hablaremos o veremos cómo resolverlo, pero por el momento jamás he tenido un reproche de parte suya. 

    —Debe quererte mucho porque debe ser difícil estar casada con un hombre ausente. Yo sospecharía que me engaña en cada ciudad donde va. —dije. 

    Fernando echó a reír. —No tengo levante. Las mujeres no me dan tanta importancia. No es tan fácil conseguir una amante. —dijo y siguió riendo. 

    —Pero si llevas siete años viajando ¿Nunca has conocido a alguien interesante que te de cariño? 

    —Viajando no. 

    —Pero has tenido amantes entonces, ¿o tenés? 

    —He tenido tres. 

    —¡Vaya!... y después decís que no le interesas a las mujeres. Eres un mentiroso. —dije y di otro sorbo al trago. El tema de conversación había migrado a un terreno totalmente diferente. 

    —Todas las relaciones terminaron. —continuó diciendo. —La que más duró fueron dos semanas. 

    —¿Dos semanas?, eres un amante relámpago. —dije y empecé a reírme. Ya no sabía cómo debía afrontar esta conversación que no tenía nada que ver con el trabajo, y además no sé porque me estaría contando esto a mí. Pensé que, tal vez, querría anotarme entre sus amantes pasajeras, pero la verdad no estaba interesada en el asunto. 

    —No creas que soy un hombre de relaciones superficiales, siempre me metí en la relación pero algo pasaba que no daba para más. —dijo. 

    —Está bien, la verdad no me interesa saber los motivos. Está bueno el trago, me gustó. —dije cambiando rotundamente el tema de conversación. 

    —Sí, está mejor de lo que esperaba. ¿Haces algo esta noche o ya te vas a dormir? 

    —Me voy al hotel, pero no a dormir sino a preparar unos informes previos y a enviar unos mail. 

    —¿Quieres que te acerque hasta el hotel?, ando en auto. 

    —Gracias, pero hoy es temprano y prefiero caminar un poco, además el hotel está solo a unas cuadras y quiero aprovechar para contemplar la noche de Usno. Ver las farolas y las luminarias prendidas, y la gente que corre de un lado al otro como enloquecida por las veredas. 

    —Buena descripción de la ciudad. Yo también debo irme a trabajar, pero ya sabes que puedes contar conmigo cuando desees compañía en alguno de tus paseos. 

    —Gracias, lo tendré en cuenta. Ahora pidamos al mozo que nos cobre que deseo retirarme. 

   



   

      

    Capítulo 13 

    La ternura de una niña 

      

    Era una tarde calurosa y ventosa en Usno, estaba sentada en la plaza tomando unos mates cuando ví a Federico caminar por la vereda de la escuela de sus hijos con un paquete similar al que hacía unos días había visto. Tras él corrió una niña de unos 5 años con un largo cabello rubio que brillaba con los rayos del sol. Agarró a Federico de la mano, este se dio vuelta y la abrazó. Cayó de rodillas frente a ella y la abrazó fuertemente. Sus cabellos remolineaban con la brisa del viento y se confundían unos con otros. Era más que evidente que se trataba de su hija; su mismo cabello, su misma tez y su misma mirada melancólica y alegre al mismo tiempo.  

    En eso apareció una mujer y agarró a la niña bruscamente del brazo, la zamarreó, le gritó que regresara a la escuela ante la desesperación de Federico por defenderla, aun de rodillas en la vereda. La mujer empujó a Federico cuando intentaba levantarse y cayó al suelo. Le arrojó una escupida y lo amenazó con llevarlo a la cárcel si lo veía otra vez cerca de la niña. 

    Federico no se levantó del suelo hasta que la mujer ingresó al establecimiento educativo. A lo lejos veía como sus mejillas se llenaban de lágrimas y su rostro se volvía depresivo. Tenía la intención de acercarme a consolarlo, pero no quería parecer importuna ni mucho menos metida. Aguanté lo más que pude, hasta que vi que una mujer se acercaba a Federico corriendo. Cuando llegó a él, Federico la abrazó y lloró amargamente sobre su hombro. Y juntos se retiraron del lugar. 

    Esta mujer aparentaba tener unos 35 o 36 años de edad, aunque se vestía como una vieja. Llevaba puesta una blusa de flores muy suelta, y una pollera ancha que hacía que su gordura se notase aún más. Tenía cabellos marrones ondulados que eran sostenidos con una traba muy fea color morado. ¿Sería la novia de Federico? 

    La otra mujer, había quedado claro que era la exesposa. Era totalmente distinta a esta segunda que llegó. Era delgada, muy alta, elegante en la forma de vestir y de caminar. Una mujer muy bella como la había descripto Federico el domingo que compartimos el picnic. Pero toda esa belleza y elegancia se veía opacada por su cara de egoísta malhumorada y desquiciada, que actuaba sin importarle nada. La otra mujer, la fea y mal vestida, tenía un rostro que reflejaba dulzura y paciencia.  

    Me sentía rara habiendo sido una observadora de esta situación, no sabía si debía decírselo a Federico cuando lo viese o no. Tal vez podría juzgarme como impertinente, pero tampoco podía ocultar que fui testigo de este hecho si por casualidad sale en alguna conversación.  

    Esa tarde no fue Federico por la oficina, ni al día siguiente. Fernando no parecía asombrado de su ausencia, ni hizo algún comentario al respecto. Tal vez no eran tan amigos como yo creía, ya me había dicho Fernando que no congeniaban del todo aunque así lo pareciera. 

    —Fernando, ¿le sucede algo a Federico que no lo he visto hace unos días? 

    —No. Esta de licencia por problemas particulares, es lo que sé. 

    —¿Le has llamado para preguntarle? 

    —No. Él es dueño de pedir licencia sin necesidad de explicar por qué o dar detalles de su vida privada a los demás. 

    —Entiendo, solo creí que sería bueno saber si requiere ayuda, solo eso. 

    —Su vida privada no es algo que me interese y si realmente necesita de mi ayuda me la pedirá, no esperará a que se la ofrezca. 

    —Perdón por ser tan entrometida, solo me preocupaba. 

    —Si te preocupa por qué en vez de preguntarme a mí no le llamas por teléfono y le ofreces tu ayuda. Creo que sería más adecuado. 

    —De acuerdo. 

    Cuando Fernando quería podía ser un hombre muy desagradable, como en esta ocasión. Terminé la tarea que estaba haciendo y decidí retirarme a dar un paseo y a llamarle a Federico para preguntarle cómo estaba. Ni le dije a Fernando que me iba, al fin y al cabo no controlaba eso él ni yo debía responderle, salvo que por cortesía siempre me despedía al salir. Esta vez no, me pareció muy desagradable su forma de contestarme sobre la vida de Federico.  

    Caminé por la avenida rumbo al hotel cuando decidí llamarle a Federico, estaba marcando su número cuando lo ví. Caminaba hacía mi por la misma vereda que yo en sentido contrario. A lo lejos lo veía muy bien, alegre como siempre. 

    —Hola bella ¿Cómo anda? —dijo cuándo nos encontramos frente a frente. 

    —Bien. Estaba por llamarte por teléfono. 

    —¿Sí?, ¿qué necesitabas de este servidor? 

    —Quería saber si te pasaba algo por lo que no te había visto por la oficina, y ofrecerme si necesitabas ayuda. 

    —Genial, necesito alguien que me haga la cena. —dijo con la sonrisa picarona que lo caracteriza. Si no hubiese sido testigo de la escena que vi jamás hubiera sospechado que algo le pasaba. 

    —Puedo hacerlo si quieres. 

    —Entonces ni entraré en la oficina, puesto que estoy de licencia. Vamos y comamos algo en mi departamento. 

    Fuimos hasta allí y apenas llegamos me dirigí hacia la heladera para poder ver qué podía llegar a hacer de cenar. Federico solo me miraba con una sonrisa. 

    —Estoy muy feliz. —dijo. 

    —¿Y a qué se debe que estés así? 

    —Estuve con mi hija, la ví hace tres días y después de 1 año pude abrazarla. Es hermosa, dulce, valiente y será una gran mujer, no como su madre. 

    —Qué alegría me da saberlo. Debemos brindar por ese encuentro entonces. 

    —Sí, es genial que estés aquí así puedo compartir el momento con alguien. En realidad más allá de la ternura de mi hija, viví un mal momento con su madre ese día pero no me importó porque pude sentir el pequeño cuerpito de mi nena cerca de mí. Me dijo que me quería y que cuando cumpliera 18 volvería a abrazarme y que sería una madre amorosa. Y yo le creo, ella es buena como yo, no tiene los rasgos de su madre aunque se esté criando a su lado. 

    Miré a Federico y sus ojos estaban brillantes, pero no con lágrimas sino de alegría, estaba seguro que su hija sería una gran mujer y que algún día ningún impedimento legal le prohibiría estar cerca de ella. Se dirigió hacia la barra de bar y agarró unas copas para tomar champán.  Preparó el brindis en su mesa ratona y puso música de fondo. Era realmente una noche de festejo, y yo estaba feliz de estar ahí en ese momento. 

    La preparación de la cena se volvió un momento de compartir entre cortar verduras y tomar champán. Brindábamos y preparábamos la cena al mismo tiempo. Parecíamos una pareja de recién casados que querían compartir todo. Eso me recordó a los primeros meses de mi matrimonio, donde no había nada que no hiciéramos juntos. 

    Al compás de la música bailábamos, cantábamos y preparábamos la cena. Era un hombre maravilloso, no lograba entender cómo su exmujer no podía conservarlo.  

    Cuando estaba lista la bandeja de verduras y pescados para meter al horno de la cocina me tomó de la cintura y dulcemente me besó el cuello. Me quedé quieta un instante, luego agarré la bandeja y abrí la puerta del horno para colocarla con cuidado de no quemarme. Sentía la respiración de Federico en mi cuello y sus brazos seguían rodeando mi cintura. Cerré la puerta del horno y me di vuelta, quedando mis labios a unos centímetros de los de él. Por un instante creí que me besaría, pero solo sonrío y preguntó: —¿Más champán? 

    La noche fue fantástica, Federico era muy divertido y alegre. Compartimos muchas anécdotas de nuestras vidas, bebimos mucho champán y por momentos compartimos la complicidad de nuestros sentimientos sin decir palabra. Tirados sobre la alfombra usando el sillón como respaldo pasamos gran parte de la noche abrazados, acariciándonos al ritmo de la música e iluminados por la luz azul de la habitación. Nuestras manos disfrutaban de tocarse, al igual que mi cuello se deleitaba al sentir los labios de Federico con dulces besos. Era perfecto, era el hombre dulce con cuerpo de principito de cuento de hadas y asombrosamente tierno para besar mi cuello, mis hombros y mis pechos. 

    Nuestras manos recorrieron nuestros cuerpos sobre la ropa y esperamos el amanecer a medio vestir. El exceso de alcohol hizo que nos quedáramos dormidos. Cuando desperté mi cabeza reposaba sobre el desnudo pecho de Federico. Su aroma era tan encantador que no deseaba despegarme de él. Yo también estaba a medio vestir, tenía la camisa desprendida y la gigantesca mano de Federico aun acariciaba mis pechos. Cualquiera diría que habíamos tenido relaciones, pero no fue así ni siquiera nos besamos en la boca. Solo que las caricias fueron quitando ropa a nuestros cuerpos y entre caricias y música nos habíamos quedado dormidos. 

   



   

      

    Capítulo 14 

    El abrazo 

      

    Los días de licencia de Federico continuaron y nosotros no habíamos tenido ni contacto telefónico desde esa noche en su departamento. Ninguno de los dos dijo nada, nadie explicó y nadie buscó que se iniciara una relación amorosa. Para mí era un hombre muy atractivo con su bronceado exquisito, sus músculos marcados y su cabello rubio. Era dulce, simpático y divertido, pero sino había pasado nada entre nosotros esa noche entre caricias y alcohol, no pasaría nada. En ese momento me cayó la ficha de que él era un divorciado joven muy atractivo y sensual, y yo era una mujer casada que debía regresar a mi país con mi marido, en menos de un mes.  Estaba algo desilusionada conmigo, si sabía que no pasaría nada ¿por qué dejé que la seducción continuara?, ¿por qué propicie el momento, porqué dejé que sus manos me tocaran? Eran interrogantes que no me dejaban concentrar.  

    No era yo la típica mujer que seguía las reglas de la prehistoria: tener un solo novio, casarse con él siendo virgen, someterse a lo que él pida y ser el ama de casa y esposa complaciente y permisiva. Pero dentro de todo tenía mis límites. Para mí el matrimonio era para toda la vida y ser infiel era un pecado más que mortal. Tener pensamientos y deseos carnales con un hombre que no fuese mi marido era una abominación. Y concretarlos un motivo de separación total. Todo esto creía hasta que conocí Usno, el pueblo del “y a mí que me importa”. Nadie decía nada de lo que el otro hacía, nadie daba demasiadas explicaciones, porque en realidad a nadie le importaba lo que otro hiciera, siempre y cuando no se involucrase de manera directa. Era genial esta manera de ver y de vivir la vida que tenía adoptada el ciudadano de Usno.  

    Pasaron un par de días, y de a poco me olvidé de la situación, solo pensaba en mi trabajo. En realidad no me quedaba otra porque Federico ya se había reincorporado al trabajo y actuaba como si nada hubiese pasado. En realidad nada pasó, pero al menos esperaba que me preguntase qué onda, qué fue lo que vivimos… pero como dije: al ciudadano de Usno no le importa nada, esto era un reflejo de eso. Federico había nacido, se había criado y vivía aun en Usno, era el estereotipo del habitante corriente del lugar.  

    Federico era tan apuesto y galán que me era imposible dejar de mirarlo cuando podía. Su cabello era tan seductor, su sonrisa un encanto y su forma de tratar a la gente un verdadero deleite. Pero seguía tratándome como hasta el momento, ni más cordial ni menos cordial; ni más dulce ni menos. Totalmente igual. Eso me llevó a darme cuenta que era una verdadera ingenua al creer otra cosa, no digo ilusionarme porque no fue así, simplemente creer que al menos algo diría al respecto como creía que era lo lógico. Sin lugar a dudas, lo lógico para mí no lo era para él, o para este país. Concentrarme en mi labor me hizo olvidar totalmente del asunto. 

    Cierto día, uno de esos días catalogado como de “miércole”, todo me había salido mal, estaba desconcentrada; me di cuenta que aunque no quisiera aceptarlo algo me pasaba. El informe sobre los hoteles y gastronomía no convencional estaba casi listo, mi familia se encontraba bien, mis compañeros de trabajo estaban cada vez más colaborativos; pero, aun así, mi ánimo estaba por el piso. No podía dejar de equivocarme al escribir en la computadora, se me caían de la mano los papeles, mi cuerpo estaba agotado sin motivo alguno. Estaba decidida a pedir un día de descanso, para dormir, salir a tomar mate a la plaza y dejar de pensar en el trabajo y los hombres. Parecía una pelotudez pero estaba, evidentemente, en otra; por lo que no lograba que nada me saliese bien. Y entre perder horas para hacer algo que podía hacerse en minutos, era mejor descansar y retomar luego con ánimo la labor. 

    Me imaginaba frente al mar, frente a los edificios iluminados, pensando en qué estaba ocurriendo en cada una de las luces que se veían encendidas. Es decir, qué pasaba en el interior de esos hogares, hoteles u oficinas que aún tenían las luces encendidas. Veía el colorido del cielo nocturno cortado por las luces de los rascacielos, y las estrellas confundirse con las farolas de los edificios que tenían terraza para eventos.  

    Estaba inmersa en mis ensoñaciones cuando vino Fernando y me movió mi silla de rueditas, en señal de saludo festivo, pero mí ánimo no estaba para eso. En vez de reaccionar, hice como si no hubiese pasado nada.  Y dije: —Hola Fernando, ¿cómo estás? 

    —Bien, aunque no veo que vos lo estés. 

    —Yo estoy algo cansada, nada más. No te preocupes.  

    —Bueno, tal vez un café te haga bien. —dijo y se dirigió hacia la máquina de café a pedir un capuchino como a mí me gustaba. Me paré de mi silla y fui hasta allí a recibirlo. Él pidió un café mediano y se quedó junto a mí mientras que lo bebíamos  cerca de la máquina de café. Yo estaba agotada, pero cansada de estar sentada, y él no sé, no quería sentarse, supongo. 

    Cuando terminamos el café me dijo: —Andrea, espero que no te sientas sola en Usno. Aquí hay personas que podemos acompañarte más allá del trabajo, aún falta tiempo para que regreses a tu país y quisiera que estés lo más cómoda posible acá. 

    No tuve tiempo de decir nada cuando sentí sus brazos rodeándome el cuerpo en un abrazo. Extendí mis brazos y también lo abrace. Sin darme cuenta, de un instante para el otro, apoyé mi cabeza en su pecho, y sentí que volvía a la vida. Sus brazos atravesaban mi espalda y los míos se cruzaban casi a la altura de su cintura. Sin querer estaba sintiendo su contextura física y su perfume. Pero me sentía como una niña que era consolada. 

    Estaba tan tranquila en sus brazos que no quería que se alejase de mí ni un centímetro. Él acarició mi cabello con una de sus manos, mientras suavemente corría mi cara de su pecho. Tenía la leve impresión que algo diría, y yo tan vulnerable como estaba no sabría cómo reaccionar. Pero no dijo absolutamente nada, simplemente sonrió y acarició mi cara. 

    Sonreí y lo solté. No sabía qué debía decir. Acababa de lanzarme a los brazos de mi jefe en una oficina rodeada de gente. Por suerte fue él el que abrió la boca y habló: —No te preocupes por nada, yo te ayudaré en lo que necesites. 

    —Gracias. 

    Fernando se alejó de mí y se acercó a la ventana a colgar su saco en el perchero que estaba en ese sector. Luego se sentó frente a su computadora y empezó a buscar papeles en los cajones del escritorio. Yo estaba aún parada donde él me dejó. Nadie dio importancia al abrazo que para mí fue tan magnifico. Había sido tan cortito que nadie lo tomó a mal, y tal vez solo fue una forma de darme ánimo, de contagiarme energía, qué se yo. Lo que si se es que sentía en mis brazos el calor de su cuerpo; la forma de su espalda y su pecho estaban como grabadas en mi cara y en mis manos. Pero cómo pudo ser si fue muy cortito, eso no lo sé, solo que me gustó. Y que realmente me dio ánimo. 

    Es verdad lo que él decía, yo estaba sola en este lugar y necesitaba del apoyo de ellos. No solo en lo laboral, necesitaba también un abrazo, reír, hablar de cosas distintas al turismo, y por qué no, salir a dar un paseo. Eso haría en la noche, así volvería con todas las pilas a retomar los detalles de la investigación.  

   



   

      

      

    Capítulo 15 

    Aquella noche en Usno 

      

    Había sido una jornada agotadora la de ese día. Después de que el sol decidiera cederle su sitial de honor a una bella noche estrellada, cené en el restaurante del hotel y salí a dar un paseo. Caminé desolada por la avenida de los bares y llegué hasta la costa. Saqué mis zapatillas y decidí caminar por la arena bajo la luz de la luna. 

    Debía tranquilizar mi cuerpo, mis hormonas y mi mente. Y ni qué decir de mi corazón. Algo estaba pasándome y no podía controlarlo. A cada paso que daba una lágrima caía, llevándose un recuerdo, un miedo, un poco de la moral y un poco de mi forma de ser y pensar. Estaba aterrorizada, pero feliz. Una dulce y contradictoria combinación, sin lugar a dudas. 

    La luna estaba realmente bella en aquella noche en Usno. La decisión estaba tomada, para mal según el criterio y la guía que me había orientado durante toda mi vida. Pero, inmersa en la confusión, aquella noche marcaría un antecedente en mi vida. Sabía que cada paso que daba me conducía a un camino que no tendría regreso. 

    Con la tranquilidad de Usno penetrada en mi ser, y el guiño de autorización que pareció darme el lugar, decidí llamar a Fernando y concretar mi decisión. Llegué al hotel, me arrojé cual adolescente en viaje de estudio, sobre la cama. Tomé animadamente el teléfono, y marqué el número de la habitación de Fernando. Mi corazón empezó a latir a 10 mil cuando escuché su voz decir: “hola”. 

    —Hola, ¿estas dormido? 

    —No, estoy terminando de armar el informe para la empresa, incorporando lo que relevamos esta tarde juntos. 

    —Tengo un par de datos que anoté en mi libreta, ¿quieres que te los lleve?.. tal vez te puedan aportar algo. 

    —Son las tres de la mañana, si quieres tráemelos, sino me los pasas mañana. No entregaré el informe hasta después del mediodía. 

    —Espérame unos minutos y te los acerco, mañana en la mañana no podré hacerlo porque saldré del hotel muy temprano. 

    —Muy bien, te espero. 

    Era la conversación más estúpida que podría haber tenido. Era evidente que lo que tenía anotado en mi libreta era un aporte que podría dejarse de lado fácilmente. Además yo no tengo ni idea de cómo se arma un informe comercial, soy especialista en promoción turística y mis anotaciones van de seguro por un camino muy distinto de lo necesitado por Fernando, aun así haría valer mi valor para concretar de manera tan exitosa esa cita con él a esa hora.  

    Además, fue evidente que él también quería verme porque ni siquiera preguntó sobre que versaban mis aportes. Lo que para mí era evidencia de que deseaba verme aquella noche. Pero me faltaba una buena excusa por si me preguntaba qué era lo que tenía que hacer por la mañana que fuese más importante que terminar con él el informe a enviar a la compañía. 

    Subí hasta su habitación. Golpeé a su puerta suavemente para que no se escuchara en las demás habitaciones. 

    —Andrea, pasa. —dijo. 

    Entré en la habitación y ví en la mesita del living que estaba tomando mate junto a su notebook donde supuse estaría armando el informe.  

    —Siéntate si gustas. 

    —¿Estás tomando mate? —después de que pregunté me sentí la mujer más imbécil sobre la tierra. Era obvio, por la escena, que era eso lo que hacía. 

    —Sí, ¿me acompañas con un par antes de que te vayas a dormir? 

    “Me vaya a dormir”, dijo. ¡Sí, eso dijo! Yo pretendía estar toda la noche con él, abrazarlo, besarlo. Pero él era un hombre muy responsable... debía terminar ese bendito informe. 

    —Está bien. —dije y me senté en el sillón de dos cuerpos, como esperando que se me largase encima y me comiera la boca a besos. 

    —Me es un poco difícil armar un informe que deje contenta a toda la comisión directiva de la empresa. Tienen pensamientos tan distintos que si hago foco en un aspecto le gustará a un par de miembros, y si lo hago en otro, al resto. A veces me gustaría que mi trabajo cambiase, o que algo sucediera en mi vida que al menos la hiciera más entretenida. Necesito algo que me sorprenda, dejar de viajar tanto para llenar y llenar planillas a un grupo de personas que no tiene bien claro a dónde quieren llegar. 

    —Suena difícil la situación. Y ¿por qué no buscas un trabajo que te guste más, o que te permita viajar menos si ese es el problema? 

    —El cargo que yo tengo no podría conseguirlo de la noche a la mañana en otra empresa. Trabajé muy duro para llegar hasta donde estoy, me perfeccioné y puse todo de mí para lograrlo. Y cuando llegué a ser una persona de confianza, a quien mandan a todos lados como cabeza visible de la compañía, me enamoré y me casé. 

    —Y eso qué tiene que ver. Porque te casaste no podes aspirar a otra empresa u otro puesto que te agrade más. 

    —Me casé con la hija del dueño de la compañía. 

    Esa respuesta me dejó helada, pero entonces no había hecho tanto esfuerzo para llegar a donde estaba, pensé. 

    —Seguro creerás que mis ascensos y confianza tienen que ver con eso, pero no fue así. A ella la conocí cuando ya estaba en este puesto, y no sabía que era la hija del jefe. La conocí en una capacitación y la invité a tomar algo, y nunca más se despegó de mí. Es una mujer fantástica, realmente la amo, pero a veces creo que es muy diferente a mí. 

    Ya íbamos por el segundo mate, y él no escribía ni una sola letra en el informe, y yo no me iba a dormir para hacer al amanecer las miles de cosas que inventaría debía hacer. 

    —Sigo sin entender cuál es el punto. —lo interrumpí. 

    —Me gustas. 

    —Ahhh, veo que todo es muy coherente en tu conversación de esta noche. ¿Qué le estas echando al mate? 

    —Desde el primer día que te ví, me gustas. Hay algo en vos que me impide que piense en otra cosa que no sea comerte la boca a besos. Y acariciarte hasta que la piel de mis manos se desvanezca. 

    —¿Estás hablando en serio? —pregunté algo sorprendida. 

    —Sí. Pero no te asustes no haré nada. En este hotel se hospedan muchos empleados de la compañía a diario, y los chismes van y vienen. Cómo justificaría que una mujer estuvo aquí toda la noche si mi esposa se enterase por un comentario de pasillo. 

    —Jajajaja, y por qué crees que pasaría algo entre nosotros. Yo no recuerdo haber dicho nada. 

    —Y porque querés verme a estas horas de la noche cuando podrías darme la información por la mañana. La verdad que yo estoy deslumbrado con vos desde el día que te conocí, pero nunca ví de tu parte disposición para algo conmigo. 

    Qué era esto ¡estaba descubierta!, ¿Tan obvia había sido?.. pero si a mí no me pasaba nada por él hasta hace un par de horas. Pero qué hacía yo en su habitación a esas horas sino estarme ofreciendo como carne para el asado. Debía defenderme, pero no tanto que impidiera que algo pasase. 

    —He venido a traerte las anotaciones que te dije, que tal vez puedan aportar algo a tu informe. Pero si no las quieres no hay drama me voy a dormir y listo. Mañana tengo muchas cosas que hacer. 

    —Está bien, como quieras. —dijo con una sonrisa en su boca, y agregó: —no quería incomodarte pero me pareció eso, o será que estoy ansioso de que pase algo entre nosotros que interpreto todo a mi favor, discúlpame. 

    —No hay drama. La verdad que pensándolo bien, mi propuesta de traerte material a esta hora, y a tu habitación, se presta para malos entendidos. No me di cuenta realmente. 

    —Andrea yo soy el desubicado. Mil disculpas, no te molestaré más. Pero si en algún momento sientes algo por mí, yo estaré aquí dispuesto a lo que quieras. No sé ni cómo me las arreglaría, pero estaré. 

    —Bien, gracias. Debo irme, mañana me espera una larga jornada. Te dejo mi libreta de anotaciones para que la veas, si tienes alguna duda me llamas y me consultas. Quiero ser un aporte a tu trabajo como vos has sido para el mío. —dije y me dispuse a irme. 

    Fernando se levantó también del sillón, me acompañó hasta la puerta y antes de abrir me dio un beso muy dulce en la mejilla con una especie de abrazo tímido. No se si no quería abrazarme o no quería que lo rechazara de una manera abrupta. 

    Llegué a mi habitación totalmente atormentada, había ido hasta allá a que pasara algo, y cuando todo iba camino a eso, me hecho  atrás y no pasa nada. Y lo peor del caso, tal vez lo arruiné para siempre. Pero pensándolo en frío ¿estaba dispuesta a serle infiel a mi marido?..La verdad que no, pero esa sensación de adolescente liberada que me invadía me hacía sentir viva de nuevo, y no encontraba barreras para impedirlo. Inmersa en mis pensamientos me quedé dormida. 

   



   

      

    Capítulo 16 

    Una mañana de compras 

      

    Me despertó el celular que sonaba y sonaba. Estiré mi mano derecha para ver quién era y decidir si contestaría o no. Era mi marido. 

    —Hola amor, ¿cómo estás? —dije con la voz entrecortada. 

    —Hola Andrea, estoy bien. ¿Vos estas bien?, llevo rato llamándote y no me contestabas. 

    —Estaba dormida, no sentí el celular amor. Estoy bien, lo que pasa es que anoche me acosté tarde elaborando un informe del trabajo. 

    —Si me parecía que dormías. Perdóname que te despertase entonces, yo estoy en el trabajo en estos momentos. Ya te extraño, llevo una semana alimentándome de sándwich y comidas rápidas. 

    —jaja ¡cara dura!, seguro que tu mamita está cocinándote desde hace una semana. 

    —Veo que no puedo hacerte regresar a alimentar a tu marido jaja. 

    —Y no, acá la estoy pasando de maravilla. La empresa que me contactó hace un par de días parece muy interesada en que trabaje con ellos desde el lugar donde me encuentre. Deberías venir a conocer Usno, es una ciudad maravillosa. Tiene muchas construcciones coloniales, pero en términos generales es muy moderno el casco céntrico. Y hay mucho por hacer en materia de turismo, ahí si hay grandes falencias. 

    —Me alegra que te esté yendo bien. Conocé mucho, hace contactos, y tráeme recuerdos y regalos. Te dejo seguir descansando amor, cuando puedas llámame y hablamos más tranquilos. 

    —Ya me tengo que levantar, hoy haré un recorrido céntrico y luego trataré de interpretar cómo se manejan en determinados temas que me pueden ser de utilidad. Te llamaré a la hora del almuerzo. Te amo, cuídate. 

    —Chau amor. No te olvides de comprarme algo típico de ese lugar. 

    —Si amor. —dije y corté. 

    De inmediato me levanté, me arreglé con ropa cómoda y zapatillas. Si iba a recorrer la ciudad a pie debía estar cómoda. Coloqué en mis bolsillos las tarjetas de crédito por si encontraba algo interesante que comprar, y la cámara de fotos para hacer algunas tomas de aquellos edificios históricos que había visto un poco de pasada y que podrían fácilmente formar parte de un circuito turístico muy atractivo.  

    Comencé dirigiéndome a la plaza principal, compré una gaseosa en el kiosco y un par de alfajores. Había salido sin desayunar, evitando encontrarme con Fernando en algún sector del hotel. Además, quería deleitarme en la plaza mirando a la gente pasar. Aunque parezca una distracción de viejos, a mis fines me informaba mucho de la idiosincrasia de los pobladores del lugar y de quienes arribaban a la ciudad; teniendo en cuenta la disposición y adueñamiento de determinados espacios por determinadas personas. En fin, más que una distracción, era casi científica mi observación. 

    Me di cuenta que había en el lugar un sinfín de variedades de ideas y de personalidades. Vestimentas coloridas contrastaban con aquellas oscuras u opacas, propias de los empleados de las corporaciones. Mientras que las vestimentas coloridas eran propias de los empleados del comercio, de los artesanos y de los estudiantes. Es decir, salvo aquellas personas que trabajaban para empresas internacionales, el resto de los habitantes de Usno solían usar prendas vistosas y aparentemente muy cómodas.  

    El aire despreocupado que irradiaba de sus rostros brindaba mucha tranquilidad a pesar del movimiento vertiginoso del lugar y de sus vidas. Los que trabajan en el comercio cumplían un horario muy estricto que prácticamente los obligaba a vivir para el trabajo. Pero ni en sus rostros ni en su vestimenta, e incluso ni en sus modales había una sola evidencia de cansancio o agotamiento. El trato era exquisito, como si hubieran nacido para ser atentos.  

    Esta aparente comodidad con sus vidas y con su empleo se reflejaba en sus vestimentas. Era común encontrar a una mujer con vestido colorido y flecos atendiendo con ojotas en sus pies una boutique de ropa de marca. ¡Y ni que hablar de sus cabellos!, siempre estaban sueltos al viento. A veces se veía muy bien, y otras veces un verdadero desastre. Ocurre que en Usno las brisas de viento soplan casi todo el día, y a algunos cabellos no les sienta muy bien. 

    Luego de mi observación, decidí hacer unas compras. En la galería que parecía un túnel compré algunos adornos para regalar a las familias vecinas que siempre han sido tan serviciales conmigo. En la vinoteca que estaba instalada en medio del paseo peatonal compré un par de vinos Malbec y un espumante gasificado que me hicieron degustar en el momento por ser la novedad del año.  

    En las tiendas de artesanías solo adquirí unos llaveros que tenían la inscripción Usno sobre la superficie con forma de barco o de barrica de vino. Luego pasé por una tienda de deportes y deseaba comprarme la camiseta del club de fútbol de Usno, pero era realmente muy costosa. De modo que opté por comprar solo unas medias con el escudo del club. Eran súper bellas con esos trazos rojos y verdes sobre la superficie negra de la media. Algo muy llamativo y de una calidad inmejorable.  

    Feliz por mis compras representativas del lugar, fui a una boutique y me compré un vestido suelto color verde. La tela era muy liviana y suave. Tenía flecos que llegaban hasta las rodillas, desde el escote también había flecos que se confundían con los otros. Compré unos aros coloridos y una bombacha muy graciosa que traía un bolsillito para guardar un preservativo. La compre por lo ingeniosa que era, porque dudaba de la practicidad. Tenía la impresión que no sería muy cómoda, mito que verificaría al usarla. 

    La colección de bolsas de compras las metí en la mochila y me dediqué a tomar fotografías de los edificios antiguos de Usno. Había de distintos estilos, sabía poco de arquitectura, pero estaba segura de que muchos eran estilo europeo y tenían larga data. Aun siendo desconocedora del tema, disfrutaba mucho de contemplar las inmensas construcciones, las columnas con decorados, los dinteles con estatuas de animales o escudos, y las grandes puertas de ingreso. Llamaban mi atención los ventanales de grandes dimensiones que comenzaban casi a altura del suelo y terminaban solo unos centímetros antes del techo. Con sus cortinados rojos, azules, verdes, negros; todos con grandes moños y encajes en los bordes. Una verdadera delicadeza se observaba en cada uno de ellos.  

    Era cerca del mediodía cuando mi estómago empezó a pedir más comida. Y como ya había hecho compras, tomado fotografías y anotaciones para mi informe del trabajo, decidí que lo mejor sería volver al hotel. Estaba decidida a llegar, tirar sobre la cama la mochila, sacar el vestidito verde que me había comprado y salir a dar un paseo por la playa. Y eso hice. 

    Preparé el equipo de mate y me dirigí al ascensor cuando sentí una voz detrás de mí que me llamaba. 

    —Andrea, ¿A dónde vas con tanta prisa y tan lugareñamente vestida? —dijo. 

    —A la playa a tomar unos mates Fernando. —dije dándome vuelta y reconociendo a Fernando. 

    —Esos flecos te quedan muy bien. —dijo cuando estuvo al lado mío y me dio un beso. 

    —Gracias. Acabo de comprar este vestido. ¿Quieres ir conmigo a estrenarlo a la playa con unos mates? 

    —Gran idea, así hablamos un poco. Estoy muy cansado de estar en la computadora, necesito estirar las piernas, deleitar mis ojos y reír un poco. 

   



   

      

    Capítulo 17 

    Un mail, una llamada y una visita 

      

    Estaba recostada sobre la arena después de que se nos acabase el agua caliente del termo. La ronda de mate, oficialmente, había terminado porque no había suministros. Además habíamos tomado los mates con unos sándwich que compramos en el camino, y estábamos con el estómago lleno.  

    —¿Crees que los oficinistas son personas aburridas? —preguntó Fernando. 

    —No sé, nunca me lo había preguntado. Pero ¿porque la pregunta? 

    —Porque llevo años trabajando en oficinas, de distinta naturaleza, y creo que las personas me consideran un hombre aburrido. Y, en el fondo, tal vez lo sea. 

    —Yo no creo que seas aburrido, sino un poco rutinario y miedoso. 

    —¿Miedoso?, ¿Por qué dices eso? 

    —Porque creo que necesitas salir de la rutina un poco, como hoy que terminamos almorzando mate aquí en la playa y no como lo haces siempre dentro de la oficina o en el restaurante del hotel. Creo que te gusta la aventura, que eres un hombre divertido cuando tienes la oportunidad de abandonar la oficina y salir de la estructura que te oprime. 

    —Tienes razón. Y creo que tú también tienes una estructura que te oprime, que no logras abandonar. 

    —¿Yo? 

    —Sí. Creo que eres una mujer aventurera en todos los sentidos de la palabra, pero que cargas con una armadura de moral, decencia y responsabilidad que no te deja ser tu misma. 

    —Es verdad en cierta medida lo que dices pero sí soy yo misma, aunque hayan cosas que esta armadura, que tú dices, me impide hacer. 

    —¿Te gustaría ser libre? 

    —Soy libre. 

    —No lo eres. Las otras noches fuiste a buscarme a mi habitación y después te arrepentiste porque tu atadura a la moral no te dejó hacer nada. Y después saliste de compras para olvidarte del asunto. 

    —En verdad es asombroso tu poder de interpretar los momentos a tu antojo. Creo que el que está atado a la moral porque su suegro es el dueño de la compañía y no podía hacer nada en la cama de un hotel de ese hombre, eres tú. Te crees mucho para suponer que te buscaba tan solo por llevarte unos apuntes. 

    —Está bien me equivoqué al creer que había un sentimiento especial. En realidad no creo que yo te guste pero sí que quieres vivir una aventura en Usno, y que tal vez yo pueda ser ese hombre con quién la vivas. 

    —Gracias, cuando quiera vivir una aventura te buscaré. 

    —Espero ser tu primera opción y no prefieras a Federico u a un hombre casual que conozcas en un bar. 

    La cara de Fernando era seria cuando decía estas cosas. En un momento me molestó su insistencia, pero decidí que no me importaría. Algo especial se había despertado en mí por él tras el abrazo en la oficina, pero estaba segura que no era amor ni enamoramiento. Tal vez solo mi cuerpo busca una aventura como dice Fernando, tal vez no. Eso no lo sabré hasta que pase algo o hasta que regrese a mi país.  

    En eso sonó el celular de Fernando. Se levantó de la arena y se alejó de mí para atender. Supuse que era una llamada de trabajo y hablaría de temas que no debía escuchar, o podría ser una llamada de su esposa. En eso también sonó mi celular; era mi esposo llamando al horario del almuerzo como habíamos quedado. Todo seguía igual en mi casa, mi esposo me esperaba para poder salir a pasear, para ordenar cosas, para visitar amistades, para que la monotonía de su vida cambiase un poco. Tal vez sí estaba aburrido solo o tal vez solo me decía eso para ocultarme que salía en mi ausencia.         

    Acababa de cortar con mi esposo cuando Fernando regresó a mi lado. Y preguntó si me quedaría ahí más tiempo porque él debía regresar por el hotel y luego a la oficina. Decidí irme con él hasta el hotel, también tenía trabajo que realizar por lo que el relax del almuerzo fue suficiente. 

    Antes de ducharme y sacarme la arena de mis cabellos con el agua, decidí revisar mi correo electrónico. Me encontré con una serie de mail que responder casi con urgencia. Estaba respondiendo cuando sonó el teléfono de mi habitación. Era Fernando informándome que ya se iba hacía la oficina y que durante tres días estaría fuera de Usno realizando unas gestiones para la empresa. Me ofreció colaborar conmigo para lo que necesitase vía mail, o por teléfono solo de noche porque durante todo el día no podría atenderme. Agradecí su ofrecimiento y lamenté que se fuese de Usno, ya había empezado a disfrutar charlar con él y compartir distintos momentos.  

    Esa tarde trabajé desde la computadora del hotel hasta tarde. Eran cerca de las diez de la noche cuando me di cuenta que habían pasado muchas horas. Me duché y decidí salir a dar un paseo para despejarme de tanto trabajo, y para alejar mi cuerpo de la postura incómoda de la computadora.  

    Tome un remis hasta la calle de los bares, y decidí tomar un mojito con mucha menta en Fiu. Era un bar que tenía una ventana vidriada que daba a la costanera. Mirar este espectáculo de luces y colores contrastando con la oscuridad del mar a lo lejos, era un deleite que mis ojos disfrutaban mucho. Cada sorbo de mojito me traía una nueva sensación a mi cuerpo. Pensaba en lo increíble que había sido conocer a mi esposo, casarme con él tan enamorada como lo hice, pintar nuestra casa, ordenarla y soñar juntos con un futuro alentador. Y, de repente, se me venían sensaciones más actuales, el abrazo de Fernando, su mirada, sus palabras, y su propuesta de salir en libertad a vivir una experiencia lujuriosa con él. Una lágrima corrió por mis mejillas por la confusión en la que estaba sumida, y la incertidumbre del cómo actuar.  

    De repente me acordé de uno de los mail que había recibido cuando estaba en el hotel y que era una de esas cadenas insoportables de mailing publicitario que fastidiaban, pero la había visto porque era sobre Usno. Y promocionaba la actividad nocturna del observatorio que se encontraba a tan solo unas cuadras de la calle de los bares. Decidí hacer caso al aviso y dirigirme hacia allí para poner fin a la melancolía en la que estaba ingresando.  

    Era la primera vez que visitaba un observatorio astronómico por lo que todo lo que ví allí fue de mi asombro. Es que en mis viajes nunca estuvo como prioridad un lugar así, ahora tampoco, pero si no me levantaba de ese bar hubiera terminado alcoholizada.  

    Conocer el observatorio y poder ver las estrellas desde esta parte del mundo fue realmente una gran experiencia. Jamás pensé que esto ayudaría a calmar mi alma, y darle alas a mi cuerpo para vivir como un pájaro que conquista los cielos. Estaba realmente relajada cuando salí del lugar y me dirigí a dormir para continuar, al otro día, con el trabajo pesado de los costos de publicidades, para ofertar los hoteles. 

   



   

      

    Capítulo 18 

    Un beso inapropiado 

      

    Pasé un par de días trabajando en la inversión que requería publicitar los hoteles en distintos medios, evaluando las posibilidades de efectividad de cada uno de ellos. Esta es la parte aburrida de los trabajos turísticos: cotejar costos con calidad y efectividad. Y lo peor del caso, era que faltaba mucho de este tipo de tareas para poder terminar con el informe a presentar.  Hubiera querido que este tipo de tareas las efectuase otra persona, pero bueno si quería ser una profesional completa y estar completamente segura de que las alternativas a presentar eran las más convenientes, debía hacerlo yo. Además, soy un poco desconfiada de las personas, y hay detalles que prefiero atenderlos personalmente.  

    Gran parte de esta tarea la hacía en la oficina de la empresa, porque allí tenía teléfono a disposición para poder realizar las llamadas que estimase necesarias para confirmar costos. Además, tenía la posibilidad de interactuar con la oficina de comunicaciones institucionales de la empresa, que en más de una oportunidad, me orientaron respecto del alcance de algunos medios, y de la efectividad con que se habían manejado algunas campañas de lanzamiento con ellos. Me eran realmente útiles, y aunque la decisión final de lo que colocaría en la propuesta era mía y de nadie más, siempre es bueno tener en cuenta la opinión de otros; y mucho más si uno se encuentra en un país desconocido. 

    Era tan aburrida la tarea que solo lograba animarme y hacerme reír las ocurrencias que Federico, de vez de en cuando, se atrevía a hacer para romper con la monotonía de la oficina. Realmente sin él podría decirse que más que una empresa de turismo, parecía un club de robot. Cada una de las personas inmersas en su tarea particular, sin prestar atención a lo que los demás hacían. En una oportunidad llegué a creer que si alguien llegase llorando o con heridas en su rostro, apenas lo notarían los demás. Estaba acostumbrada a otro tipo de trato en mi país, y esta frialdad, entre los compañeros de trabajo, me parecía realmente fea.  

    De todas maneras, había personas como Federico y Fernando, aunque en menor medida, que lograban romper con esa estructura rígida y fría. Fernando no era de Usno, eso ya hacía la diferencia. Aunque no puedo decir que las personas de Usno fueses frías y aburridas, sino todo lo contrario, creo que eran muy alegres y divertidas. Pero, en la oficina donde me tocó trabajar la realidad era totalmente distinta. Tenía la impresión de que ni los nombres, de unos y otros, se conocían. Cabe aclarar que yo solo iba las semanas que necesitaba usar los recursos de la empresa para elaborar la propuesta que se me habían solicitado, el resto del tiempo lo pasaba buscando información, y elaborando hipótesis que pudieran aplicarse a lo que tenía en mente. De hecho, la idea de compartir un mate en la plaza, en algún momento libre del día, fue una idea que confirmé que sería aceptada y decidí incluirla en uno de los planteos del proyecto.  

    Aunque me gustaba mucho investigar, proponer, y hasta hacer pruebas que puedan ayudar, no tenía mucho tiempo para hacerlo, y además debía también trabajar en lo que propondría a Fernando sobre los hoteles de la compañía. La noche de presentación de este proyecto estaba muy cerca y no había logrado grandes avances, después de que Fernando se comprometiera a mostrarme las piedras de los hoteles y que luego no pudiese realizarse. Sigue siendo una tarea pendiente, porque estoy segura, que desde este punto puedo realizar todo el lanzamiento. Sé que podía pensar en otras alternativas, pero estaba convencida de que la mística de las piedras preciosas era la más fuerte apuesta al éxito de la campaña.  

    Había estado pensando que si lograba terminar con algo de tiempo de sobra podría invitar a mi marido a la noche de gala, y a pasar unos días en Usno. Tenía intención de terminar la propuesta de turismo para la compañía con una semana de anticipación, para que el día de la presentación, pueda ser uno de los puntos del discurso. Y un par de días después sería la gala del hotel Cuarzo, donde presentaríamos la nueva cara de los hoteles, y sus virtudes. Por lo que si lograba terminar ambos trabajos con anticipación, podría tener la última semana de trabajo, casi de descanso, pensando solo en las presentaciones. De hecho estaba planteado así el trabajo, para que si se presentase algún inconveniente poder usar ese tiempo libre para rectificarlo. Iba por buen camino, aunque no estaba segura que mi marido tuviese ganas de viajar en esta época del año y a este lugar. Igual lo intentaría convencer. 

    Habían pasado un par de días desde que me había internado de lleno en la oficina con la intención de terminar el capítulo de los costos y los medios. Estaba convencida que esa seguidilla de días allí me habían transformado en un robot más. Tan insensible a lo que pasaba a mi alrededor como cualquier otro del lugar.  

    Era horario de salida del trabajo. Ya se había retirado la mitad del personal. Los que quedaban estaban apagando sus computadoras, cerrando sus armarios y agarrando sus abrigos para salir. Era verano, pero había llegado una ola de aire fresco que hacía que a las nueve de la noche fuese necesario el uso de un abrigo liviano. Federico andaba apagando las luces y haciendo de fantasma por los pasillos. No solo era un hombre divertido, sino bastante aniñado. 

    —Apúrense en salir porque si no empiezo a repartir besos por los pasillos. —decía y reía solo. 

    A mí, particularmente, me parecía desagradable su forma de actuar. Pero a las jovencitas de la compañía les causaba gracia, por eso lo hacía en reiteradas ocasiones.  

    —Andrea ¿no pensás apagar tu computadora? - preguntó desde atrás de mi silla. Ante mi silencio, se acercó a mí y agregó: —¿Te vas a enojar si te apago la luz?, ya es hora de irse. 

    —Haz como quieras, hasta que no termine el tríptico promocional no me retiraré. No porque vos quieras irte, los demás debemos hacer lo mismo. 

    —Está bien no te enojes. —dijo y siguió apagando luces. Al cabo de 5 minutos ya solo quedaba yo en ese sector de la oficina. Seguí trabajando como de costumbre, salvo que olvide que estaba todo en oscuro, cuando terminé y apagué la computadora, quedé a tientas. Agarré mi celular de inmediato e iluminando el pasillo me dirigí hacía el perchero, para retirarme. Desde ahí observé que no era la única persona que quedaba allí. En su oficina, concentrado en unos papeles, estaba Fernando Astorga.  

    —Fernando, te vas a quedar sin pestañas si sigues trabajando tanto. —dije. Fernando sonrió y me miró. 

    —Hace largo rato que se retiraron todos, ¿Por qué no te has ido Andrea?, ¿tu amigo Federico no te apagó la luz? 

    —Si lo hizo, pero no se atrevió a apagarme la computadora. Sabe a quienes puede hacer ese chiste y a quienes no. 

    Agarré mi campera roja y me dirigí a la puerta de la oficina de Fernando para despedirme. Me acerqué a saludarlo y de inmediato se levantó de su silla. 

    —No trabajes tanto. Nos vemos mañana. —dije y lo saludé con un beso. Él agarró mi mano derecha y dulcemente me dijo al oído: —Tengo ganas de darte un beso.  

    Lo miré extrañada y al instante sentí los labios de Fernando junto a los míos. Respondí a su beso sin pensarlo siquiera. Mi corazón estaba sencillamente feliz. Su boca era maravillosa. Su cercanía conmigo me enternecía. 

    Di un paso hacia atrás y lo miré entre la tenue luz del lugar irradiada por el monitor de la computadora. Se veía tan bien con una sonrisa en sus labios. No dijo nada. No dije nada. Sonreí y volví a acercarme y besarlo. Fue mágico el momento. 

    —Me voy a descansar. Nos vemos mañana. —dije y caminé por el pasillo. Caminó detrás de mí. Me tomó otra vez de la mano, sonrió y me besó una y otra vez. Era como que no quería dejarme ir. Y yo sencillamente quería pasar toda la noche deleitándome con sus labios finos. 

   



   

      

    Capítulo 19 

    De la confusión al desenfreno 

      

    Después de esos maravillosos besos en la oficina aquella noche, no habíamos hablado al respecto. Estaba segura de que ninguno de los dos iniciaría conversación, sino que simplemente cuando tuviéramos oportunidad de estar solos, ocurriría lo mismo. Me había gustado mucho sentir el sabor de la boca de Fernando, pero era raro lo que sentía ahora, porque no sentía que Fernando me gustase del todo. Pero, sentir sus labios junto a los míos había logrado despertar algo más que admiración. Y, estaba en la completa resolución de volverlo a besar, una y otra vez. Si él no lo hacía, o no hablaba al respecto, tomaría la iniciativa yo. Estaba casi convencida que no sería rechazada si tomaba la iniciativa, en caso de que no lo hiciera él.  

    Este asunto del beso, estaba ocupando demasiado mis pensamientos, y no lograba concentrarme en lo que debía hacer. De seguir así no lograría terminar el proyecto a tiempo. Decidí salir a dar un paseo para desconectarme e intentar retomar el proyecto con un poco más de entusiasmo. No podía creer que tan solo unos besos hayan provocado tal desconcentración en una mujer madura como yo. Me sentía, por momentos, como una adolescente enamorada por primera vez. 

    Eran cerca de las cinco de la tarde cuando empecé a caminar por las callejuelas de Usno. Era increíble pero cada casa, cada negocio, cada farola, cada sonrisa me hacían acordar a Fernando. Estaba volviéndome loca, estaba sintiendo sensaciones que hacía mucho tiempo que no experimentaba en mi ser. 

    Recorrí el paseo Morado mirando cada detalle con cierta pasión. Este paseo, ubicado frente a la plaza de Los Océanos, ofrecía artesanías, recuerdos, y productos elaborados en Usno. No tenía ninguna particularidad que lo diferenciase de otros paseos similares en otras ciudades del mundo. Había, en el paseo, muchos stands con vinos Moscatel y Syrah. Los valores eran muy variantes, dependía del productor y del tamaño de la botella. Los vinos Moscatel, por ejemplo, poseían envases muy originales. Se los vendía en pequeñas bordelesas que tenían la capacidad de un litro; unas eran de madera y otras de vidrio con el ornamento de plástico. Sin lugar a dudas, eran un buen detalle para regalar. Los Syrah, en cambio, solo se ofrecían en botellas de vidrio tal cual eran exportados. Usno, sin ser una ciudad de grandes producciones, elaboraba vino y lo exportaba bajo la marca de Sol de Usno. El Syrah era el rey de las exportaciones, seguido por el Cabernet Suavignon  y los espumantes saborizados.  

    Además de vinos, en el paseo había artesanías en madera y en piedra. Las estatuillas de cuarzo tallado eran uno de los atractivos. Los motivos de las estatuillas eran los brindis, los amigos en el bar, los enamorados tomándose un vino, y la extraña estructura de la plaza Los Océanos. La mística y la leyenda que hay detrás de esta plaza hacen que los artesanos la dibujen, la tallen, la pinten y hasta la fotografíen, y sea el centro de las postales de Usno.  

    Según lo que leí en las placas que están ubicadas en la extraña estructura de la plaza,  debe su nombre a una conexión entre los océanos. Es decir, se cree que debajo de la estructura gigante, a cientos de kilómetros por debajo de nuestros pies, se unen el Océano Atlántico con el Pacífico. Por lo que leí no se trata de un mito local o una simbología caprichosa, sino de una investigación que está firmada por una universidad. De igual manera, el modo poético y poco académico del relato hace más bien pensar que se trata de una afirmación literaria y mística más que de una investigación geológica, geográfica, o similar. 

    Mito o realidad pero me ubique en el centro de la estructura y la conexión que se siente, en este lugar, con el resto del universo, es realmente sensacional. Si se unen los océanos o no eso no lo sé, pero sí sé que la mística envuelve al lugar. Y que, sin lugar a dudas, es un muy buen argumento turístico para venderlo. Los artesanos lo saben, y de hecho las réplicas de la plaza son muy requeridas por los visitantes.  

    Luego de este vigorizante paseo, regresé a la oficina pensando que podía concentrarme mejor. Había vislumbrado mis ojos, entretenido mis sentidos y pensamientos en material turístico y no en Fernando. Pero, no fue así. Cuando ingresé a la oficina estaba Fernando ordenando papeles en la sala de recreación y café. 

    —Hola Andrea, ¿Cómo estás? 

    —Muy bien. He dado un paseo por eso llego a esta hora a la oficina. No podía concentrarme en el informe y salí a buscar inspiración. 

    —No tienes que darme explicaciones, podes usar tu tiempo de la manera que lo desees, mientras el producto final esté listo a tiempo para la presentación. Y si las calles de Usno despiertan tu imaginación puedes pasear por ellas las veces que quieras, y el tiempo que sea necesario. 

    —Gracias. La verdad que me sirvió mucho, y creo que la mística de la plaza se ha apoderado de mí y podré aportar un capítulo más al proyecto en la tarde de hoy. 

    —¿La plaza de Los Dos Océanos?, ¿Estuviste por allí? 

    —Sí. ¿Es real lo que se dice del lugar? 

    —Ni idea. Nadie se atreve a indagar al respecto por miedo a que solo sea una farsa. Turísticamente es un buen disparador para que los visitantes no se deleiten solo con el mar, los bares, las estrellas y los museos. La plaza y su historia, romantizada por los lugareños y los marketineros, hace que los visitantes se atrevan a pasear por la zona más céntrica de Usno. Al estar rodeada de oficinas de empresas y de estamentos de gobierno, no hay grandes atractivos en esa zona, salvo la plaza y sus mil historias. 

    —¿Mil historias?, pero ¿no se trata solamente de una idea poética sobre la unión de los océanos? 

    —Ese es el comienzo. A raíz de esta idea se han labrado una serie de historias de todo tipo, desde multimillonarios que alcanzaron el éxito luego de recibir una idea genial cuando estuvieron bajo la estructura, hasta desconocidos que se conocieron, se enamoraron y se casaron bajo el arco feo ese. 

    —¿Se casaron?, ¿se hicieron millonarios? —pregunté con un asombro tal que me permitía dudar de la veracidad del relato de Fernando.  

    —Sí, es lo que dicen. En estas historias hay una mezcla de realidad y ficción, pero se siguen contando a todos los visitantes. Vos estuviste por ahí, ¿nadie se acercó a contarte alguna historia? 

    —No, en absoluto. Permanecí un buen rato en el lugar leyendo las placas y deleitándome con el paisaje y nadie me dijo nada de nada. Parece que una característica de algunas personas es no decirme nada a mí. 

    —No entiendo a qué te referís, sé que hablas de mí, pero no comprendo la comparación. 

    —Es que no estoy acostumbrada a qué la gente no me explique el por qué lleva adelante determinadas acciones. 

    Fernando empezó a reír mientras se servía una taza de café. No levantó la mirada de la jarra y con una voz casi inaudible dijo: —A veces no se requieren explicaciones para lo que se hace, siempre y cuando, se sienta con el corazón y se disfrute.  

    En cierta medida tenía razón pero yo si necesitaba que me dijese, me gustas Andrea por eso te besé, quiero seguir haciéndolo o solo fue un desliz de esa noche, o fue el comienzo de una relación o una aventura, o algo… la verdad que con tantas opciones en mi cabeza, realmente si necesitaba una explicación. 

    Estaba inmersa en mis reflexiones cuando Fernando volvió a hablar, tras un breve silencio.  

    – No se trata de nada de lo que estás pensando. Debes vivir más acorde con lo que tus sentidos te dictan y no tanto con las censuras que impone tu estructurada cabecita. Sos una mujer casada y debes regresar junto a tu marido en condiciones que no se puedan malinterpretar.  

    Fernando se alejó de mí con su taza de café en la mano. Intentaba razonar lo que me acababa de decir, y no lograba terminar de entender. Primero parecía decirme que debo hacer lo que mis sentidos quieran y liberarme de mi estructura, y después me habla de mi marido. ¿Me habrá querido decir qué pase lo que pase en Usno con él después debo regresar con mi marido y olvidarme de él, como si nunca hubiera ocurrido nada? 

    Esa noche me costó dormirme porque pensaba, una y otra vez, en Fernando. En el disfrute que me proporcionaba el roce de su piel, el sentir su perfume y sentirle respirar cerca mío. Pero por sobre todo, soñando que esos pequeños acercamientos fueran más intensos y que mi boca pudiera sumergirse en el mar de la suya, y recorrer con besos y caricias cada centímetro de su cuerpo. 

    Sabía que podía, quizás si me animaba, conseguirlo; pero había algo que me ataba, que me anudaba la garganta para que no dijera nada. De hecho, estando en la oficina no pude retrucarle ninguno de sus argumentos, ni mucho menos seguir preguntando. Era como que su respuesta me hubiera anulado el habla. Era una sensación muy extraña, pero en el fondo no quería preguntar más, por miedo a echarlo a perder.  

    Intentaba ser sensata y fría, aunque la realidad indicase que mis manos se volvían locas por acariciarlo, por hacerle sentir que a través de la piel podía conseguirse una conexión fantástica hacia la felicidad. Tenía ganas de recorrerlo apasionadamente. Mis ojos miraban con lujuria a Fernando, seguían sus movimientos, percibían sus sutiles sentimientos ocultos tras una sonrisa o una broma. Y se compenetraban con el resto de los sentidos para ver, en este hombre, a un exquisito fruto del deseo. Un pecaminoso, pero delicioso objeto. 

    La noche pasó y me dormí soñando con Fernando ¡qué fabuloso es poder conseguir lo que uno quiere aunque sea a través de la imaginación!  

    Me levanté con la revolución de mis hormonas un poco más calmas, o mejor dicho con los sentimientos más romantizados. Ahora quería abrazarle, besarle en la mejilla, revolverle los cabellos y decirle en el oído que era muy especial para mí. Y que mi corazón le quería de una manera desbordante. Fui a trabajar a la oficina con la intención de dejar de pensar y de darle tantas vueltas al asunto. 

    No fue sencillo lograr no pensar en Fernando, y mucho menos cuando el hecho de verle cerca mío, de observar el cansancio, de compartir todo un día ya me hacía sentir bien. No era suficiente, aunque tampoco despreciable. Por momentos tenía ganas de olvidarme por completo del asunto del beso y de los deseos que se despertaron tras el mismo. Pero la mayor parte del tiempo quería desvanecerme en su pecho, y permanecer apretada a su ser en un profundo abrazo. Incluso besarle dulcemente el cuello, hasta que de a poco mis manos fueran desprendiéndole la camisa; botón tras botón, hasta dejarle desnudo. Acariciarlo y besarlo entero. Buscando confundir su cuerpo con el mío, y volverle loco al invitarle a mi locura.  

    Pensaba, soñaba, anhelaba todo esto, cuando la realidad era que estaba sentada junto a Fernando en la oficina, rozando apenas su brazo o el dedo pequeño de su mano. Sin lugar a dudas somos seres repletos de sentimientos, de pasión, y por sobre todo del asombroso poder de la imaginación que nos traslada a donde queremos sin siquiera hacer nada. Nadie dijo nada, nadie preguntó, nadie intentó buscar un momento a solas alejados del resto de los compañeros de trabajo. 

    La desilusión se había apoderado de mí. Me sentía frustrada por mis sentimientos y deseos, que parecían haber sido correspondidos esa noche que nos besamos, pero que ahora parecían desvanecerse en la oscuridad de aquella mágica jornada. 

    —Andrea ¿quieres hacer el recorrido por los hoteles esta noche? —escuché decir tras mis espaldas mientras intentaba concentrarme en los costos de campaña, sin mucho éxito. 

    —Desde luego, a la hora que usted desee señor Astorga. —le respondí sin siquiera sacar los ojos de la hoja de cálculo que tenía en la pantalla de mi monitor. 

    —Está bien a las nueve podemos salir desde el hotel Cuarzo si crees que es un horario indicado. —dijo Fernando. El tono de su pregunta y de su propuesta de horario eran de lo más formal, lo cual no me motivó ni a mirarlo siquiera. 

    —Es indicado para mí, ¿debo llevar algo en especial? —pregunté. 

    —Absolutamente nada. Yo llevaré todo lo necesario para que sea una jornada productiva. —dijo y se alejó de mí, caminando por el pasillo central. 

    Estaba muy desilusionada, y a medida que avanzaban los minutos en el reloj parecía que aumentaba ese sentimiento en mí. Estaba decidida que debía pasar algo romántico con Fernando en Usno, pero parecía que él no intentaría más que aquellos besos inapropiados en la oficina. Por lo que estaba segura que si quería que la aventura fuera una realidad, debía ser yo quien la buscase. Y, como en aquella noche que fui hasta su habitación, estaba decidida a que el desenfreno se apropiara de mi lujurioso cuerpo y se entregase al placer prohibido en este lugar del mundo. Además, había decidido otro detalle importante: empezaría, se viviría y se quedaría en Usno todo lo que pasase. Eso tranquilizaba mi conciencia, porque si debía regresar a mi país, pedir perdón a mi marido y someterme, quizás a una separación, o vivir con la conciencia intranquila el resto de mi vida, no haría nada.  

   



   

      

    Capítulo 20 

    Una noche de locura 

      

    El reloj marcaba las ocho y media de la tarde. No sabía si debía vestirme para una cita amorosa o para una noche de trabajo. Quería que Fernando se diese cuenta que yo estaba interesada en que después de nuestro recorrido, pasase algo entre nosotros. Pero no quería que interpretase mi vestimenta como señal de que solo buscaba eso. Ante la confusión, decidí que debía vestirme como para salir a hacer un recorrido de trabajo; total si deseaba que Fernando me hiciera el amor, debía quitarme la ropa igual, fuese la que fuese. 

    A las nueve en punto estuve en el hall de ingreso del hotel, esperando a Fernando. No tardó en bajar de modo que no había alcanzado a sentarme en el sillón de la recepción cuando observé su figura saliendo del ascensor. Vestía una camisa a cuadros azules y blancos, manga corta, y un pantalón de Jean azul oscuro. Calzaba unas zapatillas de cuero marrón, muy elegantes, que combinaban con su cinto marrón de hebilla gigante dorada. Se veía elegante e informal, y con esta vestimenta había dejado de lado al hombre aburrido del trabajo. Parecía un joven que sale a tomar unos tragos, no un hombre que sale a trabajar. 

    —Estas hermosa Andrea. —dijo al acercarse a mí. 

    —Y usted se ve muy juvenil señor Astorga. —conteste. 

    —¿Señor Astorga?, ¿Por qué la formalidad? 

    —Porque trabajaremos. 

    —¿Estas segura? —dijo y me tomó del brazo acompañándome hacia la vereda. Allí estaba estacionado su auto. Subimos en silencio. Quería preguntar qué quiso decir con ¿estas segura?, pero no lo hice. Solo me limité a subir al vehículo, ubicar mi cartera en un costado del asiento, y ponerme el cinturón a la espera de que Fernando arrancase o dijese algo. 

    Fernando subió, puso la llave en el arranque y partimos rumbo a no sé dónde. Yo no pregunté nada y él no dijo nada durante un par de cuadras. 

    —¿No vas a preguntar hacia donde nos dirigimos? —dijo rompiendo el incómodo silencio. 

    —Supongo que a alguno de los hoteles de la compañía a iniciar el recorrido. 

    Empezó a reír y detuvo el auto enfrente de una plaza. Por momentos creí que Fernando no iba a llevarme a recorrer ningún hotel, sino que hablaríamos de los besos y de lo que estaba pasándonos. No fue ni una cosa ni la otra. Abrió la puerta del auto y me indicó que me bajase también. 

    Caminó hacia la plaza. Lo seguí en silencio hasta que llegamos a una glorieta que hay en un costado.  

    —¿Querés tomar un helado? —preguntó. 

    —Esta bien. —respondí y lo miré desconcertada. En eso me indicó sentarme en el banco que había justo debajo de la glorieta. Él se retiró en dirección a una heladería que había frente a la plaza. No lograba entender este repentino cambio. De todas maneras yo lo único que deseaba en ese momento era estar con él, haciendo cualquier cosa. Pero creía que hubiese sido amable preguntarme de qué sabor quería que fuese mi helado. 

    Sentada en ese banco de plaza me sentía como una adolescente en su primera cita, esperando que el príncipe azul llegase con el helado. ¡Helado!, sí que era de adolescente tomar helado en una plaza. ¡Qué rara me sentía! 

    La lujuria que me había invadido en los últimos días se había romantizado. Estaba en una plaza, sentada bajo una glorieta llena de rosas rojas y rosadas, esperando a un hombre que regresaría con helado para tomarlo allí mirando el paisaje, y tal vez hablando de cursilerías con tal de ocultar o evitar hablar de lo que el cuerpo necesitaba. Sí, típico de adolescentes que solo desean encamarse, pero que hacen una serie de rituales de conquista que incluyen el helado, la conversación sin sentido, y los besos en una plaza. 

    Fernando llegó con un pote de helado gigante, en el mismo había como 6 o 7 sabores distintos. Me entregó una cuchara y destapó el recipiente. Lo colocó sobre mis piernas y me dio un beso en la mejilla. De inmediato me di vuelta para besarlo, pero él se alejó. Sonrió e introdujo su cuchara en el pote del helado. ¡Cada vez entendía menos del asunto! Me propuse no preguntar nada y empecé a probar los distintos sabores del helado. Aunque más que tomar helado, quería ser yo el helado que Fernando metía en su boca. 

    Era increíble mirarlo introducir, una y otra vez, la cuchara en su boca. Y pasar la lengua para que no quedase nada de helado en la cuchara. Me derretía de ganas por este hombre. Quería besarlo ahí, no me importaba la gente que circulaba por los alrededores. 

    —¿Sigues con ganas de hacer el recorrido por los hoteles? —preguntó Fernando con una sonrisa en su boca. 

    —¿Qué otra opción tengo? —dije. 

    —Tomar helado conmigo y contemplar las estrellas a través de las flores de la glorieta. Y dejar que te llene de besos. —dijo. Inmediatamente mi alegría regresó. Fernando deseaba besarme de la misma manera que yo deseaba besarlo a él. Aunque seguía sin entender por qué estábamos tomando helado allí.  

    Se levantó del banco, tomó el pote de helado y lo puso al lado mío. Me agarró por los hombros y me levantó del banco. Estaba atónita mirándolo directamente a los ojos cuando se acercó a mi cuerpo y me dio un beso, casi por la fuerza. Me tenía agarrada con sus fuertes brazos por los hombros, de modo que mis brazos estaban inmóviles junto a él. Su boca era deliciosa. Intentaba mover mis labios para responder el beso, pero no conseguía hacerlo. Tenía su boca rodeando con fuerza la mía mientras su lengua se familiarizaba con el entorno. El éxtasis se apoderó de mí en aquel momento. Era delicioso sentir lo que sentía. De a poco Fernando fue soltando mi cuerpo y mis manos consiguieron tener movilidad. No podía pensar en lo que pasaba, en lo que sentía, en hacer algo con mis manos, estaba totalmente entregada a esta sensación de felicidad extrema que me trasmitía la boca de Fernando. 

    Se alejó de mí con una sonrisa en su boca. Me volvió a besar y me tomó de la mano. Caminamos hasta el auto y subimos. El pote con helado quedó abandonado en el banco de la plaza, pero a ninguno de los dos nos importó. El helado se derretiría allí como parecían derretirse nuestros cuerpos debajo de la ropa. Fernando no era la clase de hombre que me gustaba, de hecho cuando llegué a Usno quedé prendada de la belleza de Federico, pero lo que me unía a él en estos momentos iba más allá de una atracción o un deslumbre físico. Era química en estado puro, pasión, locura, desenfreno, deseo en el más primitivo de los estados. ¡Estaba loca por este hombre! 

    Era difícil de creer que una mujer con tantas limitaciones morales pudiera sentir y disfrutar lo que estaba sucediendo. Estaba abrazada a él en su auto. Mi cabeza sobre su pecho, sintiendo gustosamente el latido de su corazón. Y disfrutando de las caricias que su mano derecha regalaba a mi hombro y espalda. ¡Era deliciosamente hermoso!... Mi cuerpo quería más y más, pero al mismo tiempo necesitaba ir un poco más despacio para que no solo fuese una noche de locura desenfrenada que causase luego solo dolor a mi vida. 

    Estaba tranquila, sus protectores brazos no me dejaban ponerme nerviosa ni tener miedo de estar junto a un hombre que era casi un desconocido. Mis manos se derretían sobre su pecho. Quería tocarlo, quería besarlo entero, pero quería conocerlo un poco más también. Despegué un poco mi cabeza de su pecho y en el silencio que reinaba entre nosotros en ese momento deslice dos dedos de mi mano entre su camisa. Quería sentir su piel, aunque fuese un poquito. Levanté la mirada buscando desesperadamente sus labios, y nos besamos. El juego pasional que iniciaron nuestros  labios terminó de transformar en fuego nuestros cuerpos. 

    No quería hacerlo en ese lugar, ni en el auto, pero no podía evitar lo que sentía. Él se daba cuenta de lo que me daba vueltas en la cabeza, posiblemente él tampoco deseaba un lugar así. Yo quería que sus dulces manos, que solo me acariciaban la espalda, me recorrieran todo el cuerpo. Quería desesperadamente pedirle que lo hiciera pero era de puta pedirlo en aquel momento. Además, parecía que él tampoco lograba romper el respeto de la relación profesional que nos vinculaba, como para tocarme desenfrenadamente. Un respeto hermoso, pero que quería que desapareciera. 

    De repente su mano se apoderó de mi trasero no con una caricia sino, con un deseo tal que parecía que lo apretaba como queriendo traspasar la tela de mi pantalón y sentirme desnuda. Nuestros besos ya era súper intensos. Respirábamos por la boca entre cada suspiro de placer. Un placer que no se concretaba, pero quemaba. No aguanté más, con desesperación desprendí su camisa y toqué con mis dos manos su pecho. El fuego que había en mis manos parecía encenderse más pegado a su pecho ardiente, y sintiendo su corazón enloquecido. En ese mismo instante su mano derecha, que acariciaba mi trasero, decidió meterse entre mis piernas. Tenía el pantalón puesto, pero la fuerza con que me tocaba me volvía loca.  

    No sabía si lo haríamos allí, pero nuestras caricias eran cada vez más intensas. Nos besábamos con el corazón acelerado, y la respiración entrecortada, mientras nuestras manos no dejaban de enloquecernos. Nos mirábamos y sonreíamos felices de lo que nuestros cuerpos sentían.  

    —Tu cara cambia cuando estas así de caliente, te ves extraordinariamente hermosa. —me dijo. 

    —¿En serio? Me gustas mucho. —le dije. 

    Cuando dije esto me beso metiéndome su lengua hasta el final de mi boca. Ya estaba: mi cuerpo y mi alma le pertenecían a este hombre. 

   



   

      

    Capítulo 21 

    Dos adolescentes en Usno 

      

    Habían pasado un par de días desde aquella noche de descontrol en el auto. No habíamos vuelto a hablar, ni por teléfono, después de que nos despedimos en el hall de ingreso del hotel Cuarzo. Estaba feliz de lo que estaba sintiendo. Me recordaba a mis años de adolescente, en que todo parecía que se resolvería con un beso o una caricia en una plaza. Tenía 34 años, estaba casada hace 10 años, y estaba soñando con un hombre que no era él. Hacía 11 años que no besaba a otro hombre salvo mi marido, y la sensación era genial, realmente. 

    Estaba dispuesta a vivir a pleno todo lo que pudiese pasar con Fernando, y a hacer de mi paso por Usno una página fantástica de mi vida. Esa noche vería a Fernando de nuevo, y la adrenalina gobernaba el 90 por ciento de mi ser. Por momentos, me veía junto al espejo cantando y bailando. Este amor, que nacía en mi corazón, me estaba despertando una alegría interna que era realmente emocionante. 

    Era verano y la noche era más que perfecta. Una suave brisa movía los tupidos follajes de los árboles del parque. Y las luces de las farolas parecían indicar que el sendero estaba trazado. Estaba con Fernando observando que el brillo en sus ojos era más potente que el de la luna y el de las luminarias de la calle. Estaba enamorada sin lugar a dudas; del hombre equivocado, también sin lugar a dudas. Pero estaba en el lugar correcto, en el momento ideal y con la oportunidad entre mis manos. Nada me importó, besé a Fernando hasta el cansancio. 

    Quién podría verme o juzgarme si nadie conocido me había encontrado en casi 15 días. Estaba muy lejos de mis pagos, de mis costumbres, de mi moral, y de mis cabales. Estaba allí tomada de la mano de un hombre que me hacía ver que existía otro mundo, y que ese era él. 

    Caminamos tomados de la mano por toda la avenida. Decidimos tomarnos un refresco en un barcito, y conversar sobre nuestras vidas. Todo parecía un cuento de hadas, de esos que nos cuentan durante toda la infancia: bellas vidas, fabulosas profesiones, prometedores futuros, y caminos paralelos. Los dos lo sabíamos, pero estábamos dispuestos a transitarlo hasta el momento en que estuvieran tan distantes que fuera imposible hacerlo.  

    La velada continuó en el hotel Cuarzo, donde Fernando decidió mostrarme la piedra Cuarzo enorme que había en uno de los salones e incluso la que había en su habitación. Tomé un par de fotografías de los cuarzos y de los salones. En la habitación de Fernando había mucho cuarzo adornando las paredes. 

    —Debes colocar tu mano sobre las piedras para conectarte con la energía que de ellas se desprende. —dijo. 

    —¿Tú crees? 

    —Sí. ¡Vamos!. Pon las manos sobre los cuarzos que hay en la pared. 

    Las piedras son muy heladas y mucho más si colocas las manos sobre ellas. Es verdad que generan una energía renovadora, y te llenan de vida. Era genial que los hoteles de la compañía de Mateo Fernández poseyeran distintas piedras preciosas como ornamentación, para darle vigor y energía al lugar, y a sus visitantes. 

    Tenía las manos sobre las piedras de la pared cuando sentí que Fernando se ubicaba detrás de mí y besándome el cuello acariciaba mis pechos con su mano. El calor que desprendida su cuerpo, junto al mío, contrastaba con el frío que ingresaba por mis manos, desde los cuarzos. 

    —Quiero hacer que esta noche seas feliz conmigo. Quiero que mi cuerpo te transporte a la dicha, tanto como espero ser transportado yo al tocarte. —dijo y desprendió el cierre de mi vestido y mi corpiño casi al mismo tiempo. Corrió mi vestido por los hombros, retiró mis manos de la pared y dejó que mi vestido cayese al suelo. Junto a él cayó mi corpiño. Estaba parada en la habitación de Fernando Astorga con mi bombacha de encaje azul como única vestimenta.  

    Me di vuelta buscando la boca de Fernando, pero no conseguí besarlo porque apenas me di vuelta me tomó entre sus brazos y me llevó hasta su cama. Ahí comenzó a besarme apasionadamente. Estaba muy excitada, y eso que Fernando estaba aun con toda su ropa. Me lancé desesperada a desvestirlo. Saqué su camisa y su pantalón en un santiamén mientras él me besaba locamente.  

    Casi al mismo tiempo él quitó mi bombacha y yo su bóxer. Y ahí estábamos, en el sexto piso del hotel Cuarzo, totalmente desnudos. Nos contemplamos por unos segundos con una ardiente mirada que traspasaba nuestros pensamientos y que nos enloquecía totalmente. 

    Sonreímos. Nos besamos otra vez, y un segundo después estaba tirada en la cama y Fernando me acababa de penetrar. La humedad en mi vagina y las desesperantes ganas de meterme a Fernando entero dentro de mí eran la prueba de que estaba muy excitada y de que la piel de Fernando y la mía tenían la química perfecta. 

    Fue intensa la relación sexual. Me desperté abrazada a Fernando cuando sonó el teléfono de la habitación.  

    —Hola. —escuché decir a Fernando entre dormido—. Está bien yo me ocuparé. Muchas gracias por avisar. —dijo y colgó el aparato. 

    —¿Alguna urgencia? —pregunté. 

    Fernando empezó a reír, me dio un beso en la frente y dijo: —Sí, debo averiguar por qué la señora Andrea Carrizo aun no regresa a dormir al hotel. 

    —Ahhh. ¿Estas bromeando, verdad? 

    —Para nada. Desde que te instalaste en el hotel le ordené al encargado que me informase si pasabas la noche en tu habitación. 

    —¿Me has estado controlando? —pregunté y me senté en la cama. Era cierto lo que decía, me había estado controlando ¡qué clase de tipo era Fernando Astorga para hacer algo así! 

    —No. Solo tenía miedo que te pasase algo. Usno es una ciudad muy acogedora pero peligrosa en las noches. 

    Estaba furiosa. No escucharía nada de lo que Fernando diera por explicación. Me vigilaba si dormía en el hotel, ¡eso era espantoso! 

    —Andrea, no te enojes. Desde que te conocí algo se despertó en mí, y deseaba cuidarte. De hecho la noche que salimos con Federico hasta la playa yo no deseaba ir, porque estaba muy cansado, pero no podía dejarte ir sola con Federico. 

    —Claro, debías controlar que no me acostara con Federico, ¿verdad? 

    —No era eso. Yo sé que Federico te gustó desde que te lo presenté, y me hubiera gustado que vivieras tu aventura en Usno con un verdadero principito como él. Pero Federico se descontrola mucho cuando bebe y esa noche había tomado de más, y no quería que te hiciera daño. 

    —Esto suena tan gracioso como molesto. Creo que mejor me voy a mi habitación, aunque este molesta no puedo volver el tiempo atrás ¿verdad? 

    —Jamás se puede volver atrás, eso es lo grandioso del pasado. Cuando te equivocas en una decisión no te queda otra que seguir hacia adelante, no podés regresar y arrepentirte de lo que hiciste. Lamento que ahora estés arrepentida de lo que pasó entre nosotros. 

    —No dije eso. Solo que esta idea de que controles si ingreso al hotel a dormir me suena raro. Tendré que sumarla a lo que creí de vos cuando te conocí. 

    —¿Qué creías de mí? 

    —Creía que eras una especie de pervertido acosador, o lo que es peor, que eras un secuestrador. 

    Fernando echó a reír, no creyendo nada de lo que le estaba diciendo. Aunque era verdad que pensé eso cuando lo conocí en el hotel y él tenía tantos datos sobre mí sin conocerme. 

    —Ten cuidado entonces. —dijo con una sonrisa en su boca. 

    —Veo que no te ofendes, pero realmente creí eso. No era posible que tuvieses datos de mí sin siquiera conocerme. Bueno, me voy a mi habitación así te puede llamar el conserje y decirte que ya estoy allí. Lo que sí le parecerá raro será que haya llegado a mi habitación sin entrar por la puerta principal…pero bueno ese problema lo tendrás que resolver vos. 

    —Quédate a desayunar conmigo. 

    —¿Desayunar?, son las cuatro de la mañana. ¡Estás loco!. —dije mientras terminaba de vestirme. Me acerqué a Fernando, lo besé, y salí de la habitación. 

    En realidad no estaba enojada, podría haberme quedado abrazada a Fernando hasta que saliese el sol y desayunar con él. Al fin y al cabo, arrepentida o no, no podía volver al pasado. Además, estoy segura de que si volviera al pasado actuaría de la misma manera ¡qué sentido tendría! 

    Había en mí una sensación contradictoria: me sentía plena y dichosa después de tener relaciones con Fernando, pero acababa de romper con mi promesa de fidelidad a mi marido. Siempre creí que las mujeres que lo hacían eran unas locas o eran tratadas mal por su marido, de modo que buscaban cariño en otros brazos. No era mi caso, o eso pensaba hace un mes atrás. Ahora debía ubicarme en alguna de las categorías de las mujeres que engañan a sus maridos.  

    Lo había pensado mucho antes de entregarme a Fernando y, al fin y al cabo, sino hubiera sido con él tal vez hubiera sido un desconocido con quien compartiese algún trago. Desde mi llegada a Usno, tenía no la sospecha sino la certeza de que viviría una aventura amorosa en estas tierras. ¡Tal vez el misticismo del lugar es el que me ha obligado a actuar así! Pensando en esta ilógica idea empecé a reír y, tirada en la cama, me quedé dormida. 

   



   

      

    Capítulo 22 

    Entre el trabajo y el amor 

      

    Me miraba en el espejo de la habitación de aquella pensión y mi cara reflejaba felicidad. Esa que nace desde el interior mismo del ser, y que es producto de una experiencia mágica, única, sensacional. Y que sobre todo deja huellas poderosas en nuestro interior. Haber pasado este mes en Usno había sido lo más extraño y grandioso que me había pasado hasta el momento en mi vida.  

    Estaba acostumbrada a tener todo bajo control y seguir ciertos parámetros de trabajo. No sé si Usno, su gente, Fernando, o el cóctel de todo era lo que había derrumbado todas mis estructuras, sin siquiera darme cuenta. Cuando miré a mí alrededor, ya estaba en el piso como un terremoto que azota un poblado de construcciones humildes. Estaba feliz, lo viejo que estaba estructurado en mí, estaba derribado. Había que construir de nuevo la ciudad. Pero a diferencia de una devastación producto de un movimiento telúrico, que causa daños, muerte, desolación, lo que se había hecho en mí era fantástico. Sonreía con el solo hecho de imaginarme la cara de Fernando o un rincón de Usno, el lugar me había conquistado tanto como ese hombre. Bailaba mirándome al espejo mientras me cambiaba. Y me tocaba mis labios como si fueran los dedos de Fernando que me recorrían como esa primera noche.  

    Tenía ganas de abrir la enorme ventana y gritar, desde el balcón, que estaba enamorada. Y que mi existencia había cambiado desde que arribé a Usno. La vergüenza no me dejaba hacerlo, además debería gritar muy fuerte porque toda la cuadra de enfrente de la pensión era una enorme construcción de adobe totalmente abandonada. Es decir, nadie me escucharía.  

    Y gritarlo dentro de la pensión me delataría, porque en ella también se hospedaban mis colegas de viaje. Además, nadie sabía que yo estaba enamorada de mi compañero de “misión comercial”. Si, esa era la denominación con la que Fernando y yo habíamos llegado hasta Manantiales, un poblado alejado de la ciudad de Usno. Allí debíamos ofrecer los servicios de los hoteles de la compañía y asistir a una serie de eventos promocionales. En realidad Fernando haría todo eso, yo era como el “accesorio decorativo” del grupo. Federico no había podido acompañarnos por lo que lo hicieron otras dos personas de la compañía: Héctor y Maximiliano. 

    Fernando no se hospedaba junto a nosotros en la pensión porque vivía en el lugar un viejo amigo que lo había invitado a su casa, durante esa semana que pasaríamos allí. Lo cual había hecho que estuviéramos algo distanciados y que Héctor y Maximiliano no sospechasen nada de nuestra relación amorosa.  Aunque en ese momento no me importaba si lo sabían, lo presentían supongo por la forma en que nos tratábamos, y seguro no les interesaba. Estaba en una nube y ningún comentario me haría salir de este sitial de honor que la presencia de Fernando me había regalado. Si alguien hacía algún comentario no me afectaría, ya había superado la barrera de lo permitido. Ya había iniciado una relación con Fernando, sabiendo que ambos estábamos casados, y que pronto la aventura de Usno tendría su fin. Si iba a engañar a mi esposo, como ya lo había hecho, qué más da si era una vez o era todo un mes. El pecado ya estaba cometido, y era realmente sabroso. Estaba viviendo algo mágico con Fernando que iba más allá del sexo y estaba dispuesta a disfrutarlo hasta las últimas consecuencias. 

    Mientras me cambiaba ya saboreaba el fernet amargo del bar. Y la compañía de Fernando, sus risas, sus miradas, sus besos; bueno sus besos solo los desearía porque no estaríamos solos. Aunque el solo escucharle conversar de cualquier cosa ya era suficiente para mí, su voz me hipnotizaba y me gustaba al mismo tiempo. Era como si su timbre estuviese creado para mi tímpano. Era genial poder apreciar todo lo que hay en Fernando. 

    Cuando estuve lista agarré el teléfono y me aseguré que Fernando llegase a la hora pactada.  

    —Hola, estoy en camino hacia el bar. ¿Cómo estás? —dijo Fernando apenas sonó una vez el teléfono. 

    —Bien, te espero en la mesita del fondo ya estoy saliendo hacia allá. Si te demoras me tomaré todo. —dije. 

    —Espérame así brindamos. —dijo y colgó. 

    Bajé las escaleras, el bar de reunión estaba en la planta baja de la pensión en la que me hospedaba. Y en el hall de ingreso me encontré con Maximiliano y Héctor. 

    —Andre, ¿a dónde vas? —preguntó Héctor agarrándome la mano. 

    —No te diré ¿a dónde van ustedes? —pregunté. 

    —A dar una vuelta a la plaza a ver una obrita de teatro callejero que van a presentar en la fuente de la plaza. Empieza en un poco más de una hora, si querés mandate para allá y después tomamos algo. —dijo Maximiliano. Y salieron a la vereda. 

    La propuesta era muy tentadora, puesto que a mí me encantan los actores callejeros y las historias que relatan, son asombrosas. Tal vez, después de un trago con Fernando, saldría a disfrutar de este espectáculo. 

    Me senté en la mesita del bar a esperar a Fernando que no tardó en llegar. Venía vestido con un pantalón marrón lleno de bolsillos, zapatillas marrones y una camisa del mismo color con detalles blancos en los puños. Realmente vestía muy informal. Bueno no era necesaria la formalidad ya que estábamos en un pueblo y los lugares que había eran poco elegantes. De hecho, el bar donde estaba y la pensión en sí eran muy rústicos. Las sillas eran de madera y totora vegetal y las mesas eran estilo campestre también. Los techos del bar eran de palos gruesos, con poco cepillado antes de ser pintados, y de cañas con barro. No se trataba de pobreza, sino de estilo y de acompañar en la pensión y en el bar el tipo de construcciones que había en la zona. 

    La sonrisa en la cara de Fernando cuando tomó asiento al lado mío era tal que sentí que vivía la misma felicidad interna que yo. Y que posiblemente también bailaba y cantaba frente al espejo como lo hacía yo cada vez que pensaba y me arreglaba para verlo. 

    —Estoy muy contento de que estés aquí conmigo en este momento. Me invade la nostalgia cuando pienso que esto que nos pasa es como un cuento de hadas, pero que tiene una página final también. —dijo. 

    —Sí, yo pienso lo mismo. Igual esa certeza no me detiene la dicha que vivo. Me gusta verte, escucharte y compartir contigo cualquier momento.  

    —Me gustaría poder besarte en cada momento, pero no puedo hacerlo delante de Héctor y Maximiliano. 

    —A mí también, aunque creo que ellos intuyen que algo pasa entre nosotros. 

    —Que lo intuyan no quiere decir que lo puedan asegurar, no podemos darles indicios. Recuerda que ellos trabajan en la compañía y que mi esposa puede enterarse a través de ellos. No me gustaría que las cosas terminaran mal. Yo estoy dispuesto a que nuestra relación funcione, pero debemos tener cuidado por las dudas. No considero que sea necesario hacer sufrir a otras personas, como mi esposa o tu marido, sin necesidad. Al menos por el momento, lo nuestro debe ser un secreto. 

    —Creo que en eso estábamos de acuerdo desde el principio. 

    Tomamos un fernet y decidimos salir hasta la plaza a ver la obra de teatro. Cuando llegamos hasta allí la sorpresa me invadió. Había todo un teatro montado entre las ramas de los árboles. Los actores se deslizaban desde la plataforma principal hasta las escaleras y los balcones ubicados en lo alto de las ramas. La obra ya había empezado cuando llegamos, pero no me importaba seguir la trama mientras pudiera disfrutar de este asombroso despliegue de arte y belleza. 

    La ropa de los actores también era sensacional, había desde colores opacos hasta trajes muy brillantes que sobresalían entre la oscuridad de las ramas. Por lo que pude observar se trataba de una historia de hadas y duendes mágicos que ofrecían regalos y cumplían sueños a los niños. Había en realidad pocos niños entre los espectadores, pero la verdad que los diálogos hacían soñar a personas de todas las edades. 

    Estaba embelesada de la magia que se desprendía de la obra, de los actores, de los colores y de las luces. Tenía a Fernando al lado mío que parecía tan inmerso en la obra y tan asombrado como yo. En un momento lo miré y nuestros ojos se encontraron en la oscuridad. Agachó su cabeza, pero logré ver una sonrisa dibujada en sus labios. Estaba feliz como yo. Usno era sensacional, una experiencia recomendable para cualquier persona. Creo que mi propuesta de turismo iba a ser encantadora porque podría fundamentarla con las sensaciones que se despiertan en nosotros con cada actividad que se ofrece. Por más sencilla que sea, como recrear una obra infantil entre los árboles de una plaza, o dar un paseo por la calle de los bares; la mística que hay en Usno es atrapante.  

    La semana que estuvimos en Manantiales la pasamos entre obras de teatro callejero, visita a paseos de artesanos y noches de luces en los bares. Estas noches de luces eran geniales porque los bares se transformaban en una especie de boliche por un par de horas. La primera noche de luces que estuvimos ahí solo observamos los movimientos y cómo disfrutaban los lugareños. Los visitantes, al igual que nosotros, solo bebían y comentaban lo fabuloso que era ver este despliegue de diversión. 

    Había música para todas las edades y personas de todas las edades en estas fiestas. Parecían una fiesta familiar, pero realizada en un lugar público. La gente de Usno era muy divertida, de eso no me quedaba ninguna duda. Incluso en Manantiales, que era un pueblo de pocos habitantes, la diversión reinaba en cada rincón. 

    No eran boliches, ni habían personas solas en el bar esas noches, de modo que mi situación era incómoda porque estaba junto a tres hombres. Aunque deseaba bailar con Fernando, no podía hacerlo porque sería muy evidente la situación entre nosotros, y si lo hacía con los otros chicos no lo disfrutaría, de modo que prefería quedarme en la barra observando. 

    Eran esos momentos en que extrañaba a Federico, él si hubiera bailado conmigo sin despertar ninguna sospecha, porque él es así de divertido; hasta baila por los pasillos de la oficina. De modo que no sería malinterpretado que bailase conmigo allí en el bar. En fin, no estaba allí y mi consuelo eran los mojitos. 

   



   

      

    Capítulo 23 

    La noche del balcón 

      

    Estaba entregada al placer, disfrutaba de toda la situación. Estaba amaneciendo, desnuda en el balcón de un hotel. Los rayos del sol pegaban en mi rostro y en mi cuerpo, totalmente expuesto a su luminosidad, mostraba a los ojos de Fernando cada centímetro de mí ser. Ya habíamos tenido sexo dos veces esa noche, pero la experiencia con el sol mostrándonos toda nuestra humanidad fue increíble.  

    Empezó besándome los pies y siguió por mis piernas hasta mi sexo. Abrió mis piernas y, por unos minutos, miró detenidamente cada una de las partes de mi femineidad. La morbosidad se apoderó de su rostro y de mi cuerpo. Y me penetró casi violentamente, pero estaba tan excitada que fue lo más asombroso que me tocó experimentar en mi vida. La mirada de perversidad y locura en su cara me volvieron loca. Muchas veces dicen que el sexo no es todo en la vida y que hay muchas cosas que te hacen feliz, y estoy de acuerdo con ello, pero lo que yo sentía en todo mi cuerpo en ese momento fue la felicidad extrema. Estaba desvanecida de placer en los brazos de Fernando.  

    No lograba pensar en lo que me pasaba cada vez que este hombre estaba frente a mí. Me hacía sentir dichosa y capaz de experimentar todo lo que tuviese ganas de proponer. Habíamos pasado una semana juntos en Manantiales sin siquiera deleitarnos con un beso. No había habido una sola oportunidad de estar solos sin levantar sospechas. Y al regresar a la ciudad, la habitación de Fernando en el hotel Cuarzo fue nuestro desquite. Estábamos demasiado desesperados en entregarnos al placer que no hubo ni charla al respecto, ni evaluación del viaje al pueblo de Manantiales, solo queríamos que nuestros cuerpos estuvieran juntos.  

    Esa primera noche, después del viaje, fue sensacional. Cada vez que miraba a Fernando me preguntaba qué era lo que me atraía de él. No era el típico hombre que me gustaba, ni era dulce, ni era hermoso como Federico, ni me atraía físicamente. Supongo que a este tipo de relación es lo que muchas personas llaman química entre ambos. 

    Fui a ducharme mientras Fernando ordenaba que llevasen el desayuno hasta la habitación. El sol de Usno ya estaba muy fuerte cuando salí del balcón rumbo a la ducha. Fernando ya se había duchado, pero yo preferí quedarme tumbada en el sillón del balcón unos minutos más. Estaba en el sexto piso, pero el balcón no tenía nada que ocultase mi desnudez a los ojos de personas que había en los edificios contiguos o enfrente; incluso a los que transitaban por las veredas de Usno y miraban hacia arriba. Yo estaba desvanecida en el sillón de un balcón de un hotel de una ciudad que en dos semanas abandonaría, quizás para siempre. No me importaba que me vieran desnuda. Después de lo que estaba viviendo, como aventura, como experiencia, como deleite, no me importaba nada de nada.  

    Desayunamos en un ambiente de seriedad y silencio. Ambos parecíamos agotados, y muy hambrientos, de manera que era más saludable comer que hablar.  

    —¿Te das cuenta que pareceremos zombis hoy en la oficina? —dijo Fernando mientras daba un sorbo a su vaso de jugo de naranja. 

    —¿ No te parece emocionante? —dije. 

    —Desde luego, hace tanto tiempo que no experimento ir a trabajar después de una noche de sexo y alcohol, como la de anoche. Creo que no coordinaré ninguna tarea sin imaginarte desnuda frente a mí. 

    —Creo que me pasará lo mismo. Pero es divertido vivir así… ¡al límite! 

    Fernando sonrió, me besó y agarró su maletín para dirigirse a la oficina. —Te veo enseguida mi bella pervertida. —dijo y salió. 

    ¿Pervertida?, no considero serlo, no debió calificarme con esa palabra. En fin, decidí ir a mi habitación a buscar ropa adecuada para ir a trabajar. Tenía sueño y sentía que las piernas me temblaban de a rato, pero tenía una alegría interna que era propia de una mujer que había tenido una noche asombrosa.  

    Busqué mis pantalones negros, la camisa azul oscura y me decidí a ir a la oficina. El corrector de ojeras y un poco de maquillaje ayudaron a ocultar la trasnochada que había tenido. Y, sino lo ocultaban, qué les importaba a los demás lo que yo hacía en la noche. Pero sabía como eran las personas en la oficina, totalmente indiferentes, por lo que estaba tranquila en que nadie notaría nada de nada.  

    Lo que más me preocupaba era el olor a alcohol de mi boca, pero luego del desayuno y de unas pastillas de menta, estaba bastante bien camuflado. El cansancio podía atribuirse al viaje a Manantiales, estaba segura que nadie diría nada, y que ni siquiera pensarían nada de nada. 

    Llegué a la oficina y ví que la sala de reuniones estaba ocupada. Como la puerta es de vidrio alcance a ver que Fernando mostraba unas placas con fotografías de Manantiales al resto de los directivos de la empresa, ahí estaba Mateo Fernández. No había visto a este hombre desde el primer día que pisé Usno, pero ahí estaba. ¡Qué mala suerte!, justo esa mañana tenía que hacerse presente  el dueño de la empresa. Llevaba un mes en Usno y solo lo había visto cuando llegué.  

    Prendí mi computadora y decidí ponerme a trabajar lo más concentrada posible. El hecho de que el señor Fernández se encontrase en la oficina me ponía un poco nerviosa porque no estaba yo en el mejor día como para comentar los avances del informe turístico. Estaba segura que terminaría a tiempo la propuesta de turismo y que sería presentada en la noche de gala con todos los detalles que fuese posible, pero no quería ser consultada el día de hoy sobre los avances.  

    —Hola Andrea. Estuvo genial lo que propusiste hacer, viajar está genial. —dijo Héctor entrando en la oficina. 

    —Hola. No entiendo. ¿Qué propuesta? —pregunté, sacando los ojos de la aburrida planilla de cálculos. 

    —En la reunión con Mateo Fernández, Fernando explicó lo realizado en Manantiales y dijo que fue idea tuya un par de propuestas que explicó. A lo que el señor Fernández dijo que te mandaría a hacer un relevamiento similar en Valle Esmeralda. 

    —Valle Esmeralda, ¿Dónde queda? Y porqué iría yo hasta allí. —dije sin entender mucho del asunto. 

    —Es un pueblo escondido entre las montañas, es el pueblo más alejado que hay en Usno. Tiene algunas características que lo asemejan a Manantiales, pero en cuanto a infraestructura y servicios no se le parece en nada. Para acceder hasta allí hay que bordear un cerro muy empinado, cuya ruta sobre él no está pavimentada, sino que se trata de un camino consolidado. El pueblo es muy bello porque posee casonas antiguas en muy buen estado. Es una fantasía romántica, según la explicación de Fernando en la reunión. 

    —¿Fernando dijo que iría yo hasta Valle Esmeralda? 

    —No, el señor Fernández lo dijo. Habló algo de promoción y campaña de Luna de Miel en Valle Esmeralda, y creyó que tu presencia en el lugar era indispensable para armar el paquete a ofrecer.  

    —Bueno, supongo que me informarán en algún momento de esto. 

    —Creo que Mateo Fernández te pedirá que lo hagas, a pesar de que Fernando Astorga estaba en contra de enviarte hasta allí. Pero el señor Montenegro dijo que si la propuesta de Manantiales había sido idea tuya, deberías encargarte de la oferta de Valle Esmeralda. Fue raro ver a Fernando tan enojado con la idea de que tú viajases; era incomprensible, más después de todos los elogios que hizo respecto a tu trabajo. 

    No lograba entender mucho, pero antes que pudiese preguntar más al respecto, apareció en la puerta de la oficina Federico Montenegro. 

    —Andrea, necesito hablar contigo. ¿Puedes venir unos minutos? —dijo. 

    —Sí, desde luego. Voy. —respondí y me dirigí hacia donde estaba Federico.  Caminamos en silencio hasta la sala de reuniones que ya se encontraba vacía. Había sobre la mesa de vidrio de la sala un grupo de papeles y un teléfono. 

    —Pasa Andrea. —dijo Federico y me indicó una silla para que me sentase. 

    —Andrea, hay una nueva alternativa de turismo en un pueblito de Usno donde la compañía instaló una posada campestre. Y el señor Fernández desea proponer el lugar como un destino para los enamorados, la idea es ofrecer un paquete “Luna de Miel”. Hay que preparar desde la campaña publicitaria, hasta los pequeños detalles románticos en la posada: tarjetas, serenatas, noche de observación de estrellas, baile a la luz de la luna, entre otras cosas. 

    —Entiendo. —dije. 

    —Tú estarás involucrada en la elaboración de la propuesta. Sé que eres una mujer muy romántica y que los detalles que propongas serán geniales para el éxito de la idea. 

    —¿Involucrada?, ¿Quiénes más están trabajando en la idea? —pregunté sin entender eso de “mujer romántica”, de donde había salido esa percepción de mí. 

    —Fernando, por supuesto. 

    —¿Fernando, tu y yo seremos el equipo de trabajo? 

    —No. Solo Fernando y tu según pidió Mateo. La idea la viene trabajando Fernando hace un par de años y comentó en la reunión que necesitaba una semana en el lugar para ultimar detalles y presentarla en la noche de gala como parte del circuito de hoteles en el que estamos trabajando los tres. 

    —Entiendo. Y si es idea de Fernando ¿por qué debo formar parte yo? 

    —Mateo consideró que se requiere el toque femenino en la idea. Fernando lleva dos años con las alternativas a ofrecer y nunca logró convencer del todo a Mateo, pero con lo que hoy expuso logró el visto bueno para hacerlo. Pero le puso como condicionante que debía terminar la tarea con tu ayuda. Dijo que te relegaría de la tarea de costos y fundamentos del proyecto en el que trabajas, para que puedas contribuir en esta parte de la propuesta. Todos estuvimos de acuerdo, excepto Fernando que se molestó mucho. Nunca lo había visto tan enojado en una reunión con el señor Fernández. 

    —¿Fernando se enojó de tener que trabajar conmigo?, tal vez es que no quiere compartir el crédito de la idea, y mucho más si lleva dos años trabajando en ella. 

    —Fernando no es un hombre egoísta, por eso me sorprendió su actitud. Además, no pudo dar una explicación coherente del porqué no quería trabajar contigo. Y ante la votación positiva de todos nosotros, respecto a tu participación, no le quedó otra más que acceder. 

    —¿Cuál es el motivo por el que Fernando no quiere trabajar conmigo, según tu punto de vista? 

    —Tengo una teoría al respecto, aunque no conozco la vida personal de Fernando tan bien. 

    —¿Cuál es tu teoría? 

    —Qué no quiere llevar una mujer al lugar, aunque su propuesta sea para parejas. Según tengo entendido en Valle Esmeralda pasó su luna de miel. Y, como para él fue tan romántico el lugar, quiere ofrecer la experiencia a otras parejas. 

    Creo que comprendía el por qué no deseaba trabajar en este proyecto conmigo, y yo debía tratar de evitarlo. Sería muy desagradable para ambos tener que trabajar obligados en algo que no deseamos compartir. Aunque si era enviada por el señor Fernández no tenía otra opción, yo estaba en Usno para trabajar para su compañía y no tendría un motivo válido para rehusarme a ir. 

    —Yo considero que si es un proyecto de Fernando, yo no debería participar. —estaba terminando de decir la oración cuando ingresó en la sala Fernando Astorga, Mateo Fernández y Héctor. 

    —Buenos días señora Carrizo, un placer volver a verla. —dijo Fernández y me extendió la mano para saludarme. 

    —Buenos días señor, encantada de trabajar en su compañía y con todo su personal. Estoy muy a gusto en todo lo que estoy realizando. 

    —Lo sé y he decidido que seas parte de la frutilla del postre que estamos preparando. ¿Le contaste Federico sobre la idea de Valle Esmeralda? —preguntó mirando a Federico. 

    —Sí señor, estaba terminando de explicarle la idea. 

    —Fantástico. Andrea necesito que te sientas liberada de la tarea que falta a los costos y la campaña y te aboques solo a terminar la propuesta sin pensar en los gastos. Así podrás acompañar al señor Astorga a ultimar los detalles sobre el apartado “Valle Esmeralda: tu fantasía romántica”. La idea es ofrecer el destino como una semana de luna de miel, tanto para los recién casados como para las parejas que llevan años juntos y desean refrescar su amor. He puesto un límite a la propuesta y tiene que ver con las aventuras pasajeras, las escapadas de novios o los piratas. Valle Esmeralda es un pueblo cuyos habitantes son muy conservadores en su estilo de concebir las historias de amor, y la idea es que sea romántico no de placer el viaje allí. Aclaro esto porque en la campaña tiene que quedar muy en clara esta idea y que no se preste a malos entendidos. Valle Esmeralda es un pueblo, de difícil acceso y de pocos visitantes, de manera que sería el lugar indicado para las “parejas de trampa”, pero los pobladores obligarían a que cerrásemos la posada por inmorales. De manera que hay que evitar que eso ocurra. 

    —Comprendo señor. 

    —Eres una gran profesional y sé que llevas más de 10 años casada, al igual que Fernando, por lo que creí que una dupla entre ustedes podría ser sensacional. Si tenemos en cuenta que podrían ofrecer el lugar como si fuera para ustedes, es decir, para vivir una luna de miel después de tanto tiempo… Jamás podría pedírselo a Federico o a Héctor, dijo señalándolos. No porque sean malas personas por estar separados, sino porque no pueden colocar en el paquete a ofrecer su propia experiencia y el deseo de reavivar el amor a pesar de los años.  

    —Señor, yo considero que Fernando debería terminar su propuesta solo y llevarse todo el crédito de la idea.  

    —De ninguna manera. Mi hija me comentó que Valle Esmeralda era el sitio ideal para la luna de miel o una escapada romántica después de años de relación con alguien. Y siempre insistió en que Fernando no podría ofrecer un paquete que satisfaga a las mujeres, a menos que una mujer formase parte del proyecto. Y, como nunca hubo una mujer competente que reuniese la cualidad de llevar años casada, no avanzó el proyecto. 

    —¿Su hija? —pregunté sorprendida. 

    —Sí, mi hija, la esposa de Fernando. Ella me pidió que mandase una mujer casada y capacitada a orientar a Fernando en esta idea. Y eres la persona indicada para la tarea. —dijo. Estaba realmente helada de escuchar lo que escuchaba. Recuerdo que la primera noche que fui a la habitación de Fernando a llevarle unos apuntes, me comentó que estaba casado con la hija del dueño de la empresa, pero nunca lo asocié con Mateo Fernández. De hecho Fernando siempre lo nombró como el “señor Fernández”, “la compañía de Mateo Fernández”, nunca dijo, ni por error, mi suegro. 

    —Eres ideal para la tarea Andrea. Arreglaré los detalles de nuestra estadía en Valle Esmeralda y te los enviaré por mail. Si tienes algún requerimiento especial, puedes comunicármelo de la misma manera. —dijo Fernando con tono muy sereno y profesional. 

   



   

      

    Capítulo 24 

    Un puente de hierro 

      

    La propuesta de ir a Valle Esmeralda era una realidad. A pesar de que Héctor y Federico me habían dicho que Fernando no había estado de acuerdo en la idea, Fernando no me dijo absolutamente nada. Habían pasado dos días desde entonces y Fernando no me había dirigido la palabra para absolutamente nada más que saludarme, despedirse u ofrecerme un café. Parecía melancólico y pensativo, y me preocupaba que mi viaje con él a Valle Esmeralda fuera el motivo. No quería incomodar su trabajo, y mucho menos los sentimientos que habían dentro de él por aquel lugar. 

    La distancia entre nosotros había hecho que me concentrase en el trabajo y avanzara muy rápido. Debía ser así sino no llegaría a terminar a tiempo, y mucho menos si debía pasar una semana en ese valle. Federico también había estado muy pensativo durante esos días. Tal vez, era una sensación contagiosa, propia de los dos días nublados que sufría Usno. 

    Una de las grandes características que poseía Usno en su clima era el sol. Los días nublados o lluviosos no eran típicos, aunque existían. Y, aparentemente, hacían que sus pobladores se pusieran nostálgicos y grises como el día. Llegué a esta conclusión porque seguí observando a las demás personas de la oficina y el rostro de melancolía estaba en cada uno de ellos. 

    —Veo que el nublado no es un clima ideal para la gente de Usno ¿verdad? —pregunté a Federico mientras me servía café. 

    —La verdad que amo el sol y el calor, como la mayoría de los habitantes de Usno. Y días como hoy te ponen triste, te quitan las ganas de hacer actividades y te obligan a dormir temprano. —dijo Federico con una sonrisa en sus labios. 

    —Vaya, jamás pensé que el clima pudiese controlar los estados de ánimo de todo un poblado de personas. 

    —Es sorprendente, pero es así. Incluso creo que este clima arruinará la salida de esta noche, Fernando no tenía muchas ganas de salir y con el nublado tendrá una excusa perfecta para no hacerlo. 

    —¿Saldrán esta noche? —pregunté. 

    —Claro. ¿No te dijo nada Fernando?, estabas incluida en la salida. —dijo y empecé a pensar que Fernando estaba enojado por algo o simplemente buscaba alejarme de él por algún motivo. ¿Habrá venido su esposa junto con el señor Fernández?, ¿Alguien le habrá dicho que había una mujer desnuda en el balcón de la habitación de su yerno?, ¿Qué habrá pasado? 

    —No, no me dijo nada. Tal vez no sea bienvenida en la salida. No te hagas problema por mí. —dije. 

    —De ninguna manera, es indispensable que asistas es una cena de negocios y se hablará de algunos detalles de la campaña de los hoteles en la cual estas incluida. No entiendo qué es lo que le pasa a Fernando. Siempre que el señor Fernández viene su actitud cambia, pero nunca tan rotundamente como ahora. 

    —El señor Fernández es su suegro, yo no lo sabía. 

    —Sí, pero ellos siempre han tenido una muy buena relación laboral. Son como dos personas muy distintas, lo que hace que se complementen muy bien. La esposa de Fernando es muy parecida a su padre en su forma de ser, complaciente, tímida, dulce, humilde en su forma de ser y muy reservada.  

    —¿La esposa de Fernando viene a Usno junto con su padre? 

    —No, jamás viaja junto a su padre. De hecho cuando Fernando y ella se conocieron, Fernando no tenía ni la más pálida idea de que se trataba de la hija del jefe. Y después de que se casaron, Carolina no volvió a poner un pie en Usno. Además, tienen una hija a la que no pueden andar llevando en los viajes, si Fernando viaja Carolina se queda en casa con la niña. Y cuando Carolina viaja se queda Fernando. 

    —Fernando ve poco a su hija si pasa tanto tiempo aquí en Usno. Es lamentable que no la vea crecer. 

    —Nunca se queda tanto tiempo Fernando, como ahora. Lleva dos meses instalado acá y creo que es un récord. Viene constantemente, pero nunca se queda más de un mes. Tal vez ya se cansó de Usno y por eso anda así de raro. Le preguntaré por qué no te dijo nada de la cena de esta noche. Ya regreso. —dijo y salió tan rápido que no tuve tiempo de detenerlo. 

    Al cabo de unos minutos sentí la voz de Fernando que me llamaba desde su oficina. La verdad no quería incomodarlo, y no sabía en qué tono había hecho el reclamo Federico. 

    —Pasa Andrea. —dijo con una voz dulce cuando estuve en la puerta de su oficina. Su mirada era triste y su tono de voz muy melancólico. 

    —¿Cómo estas Fernando? —pregunté. 

    —Bien. Gracias por preguntar. Quiero consultarte algo. 

    —Dime. 

    —¿Qué planes tienes para esta noche?, hay una cena en el hotel Zafiro a la que me gustaría que me acompañases. 

    —No tengo planes. ¿Qué tipo de cena es? 

    —Es una cena con proveedores de los hoteles. Irán aproximadamente 10 hombres con sus esposas o accesorios. —dijo en tono despectivo. 

    —¿Accesorios? 

    —Sí, los proveedores siempre llevan mujeres de accesorio a las cenas de este tipo. Algunas son sus amantes, otras son modelos que solo buscan plata y mostrarse. Y otras son las verdaderas esposas, aunque estas son la minoría. No iba a invitarte a la cena porque no me gusta que las mujeres se vean como accesorios decorativos mientras los hombres hablamos de negocios. De hecho, siempre voy con Federico, él es mi chica. —dijo y empezó a reír. —Pero esta noche Federico irá con una chica de accesorio y me dijo que te invitase. No estaba de acuerdo con él en hacerlo, pero vos no sos una mujer de accesorio, trabajas para la compañía y podrás tomar parte de la conversación, y eso me halagaría mucho. 

    —¿No se malinterpretará mi presencia ahí? 

    —Para nada.   

    —Esta bien. Si deseas que vaya, lo haré. 

    —¿Tienes planes para mañana? 

    —No. En absoluto, solo dormiría como en la mayoría de los domingos. 

    —Me gustaría que te quedaras conmigo después de la cena. Y dar un paseo por el puente de hierro al amanecer. Extraño tus besos Andrea. —dijo y se acercó a mí. 

    —Yo también. Me quedaré contigo, yo estoy dispuesta a seguir nuestra relación. 

    —Yo también Andrea, pero el señor Fernández se está hospedando en el hotel Cuarzo, y no podía ni siquiera invitarte a tomar un trago. Ha sido una mala suerte que llegase a Usno en estos momentos.  

    —¿Hasta cuándo se quedará? 

    —No tengo idea. ¿Te parece que nos encontremos a las nueve en el hall del hotel?, tenemos aproximadamente una hora de viaje hasta el hotel Zafiro, está en las afueras de la ciudad. 

    —Nos vemos a esa hora. —dije y me dispuse a salir. Fernando me agarró de la mano y permanecimos así unos segundos, sintiendo que la conexión de nuestros cuerpos volvía a producirse. Sonrió y me soltó sin decir una sola palabra. Fue un pequeño contacto con su piel, pero me volvió a la vida. Y además, tras la conversación, comprendía el por qué no me había ni llamado en estos días; debía estar atado de pies y mano estando su suegro en el hotel. 

    La cena de esa noche fue muy formal. Eran 10 hombres como me anticipó Fernando y sus mujeres de accesorios, de hecho la única que pudo decir algo en la cena fui yo, parecía que era la única que entendía algo de lo que se hablaba. La chica que acompañaba a Federico era muy bonita y muy joven, pero no pronunció palabra durante toda la cena. 

    Al terminar la cena, todos se despidieron y se retiraron, salvo Federico y la joven que lo acompañaba, Fernando y yo. 

    —Flavia, Andrea es quien trabajará junto a Fernando en la propuesta de enamorados que te comenté. —dijo Federico hablándole a la joven. Era realmente una chica muy bonita. Tenía cabellos rubios largos, ojos verdes intensos y una sonrisa muy elegante. 

    —¡Qué gran idea! Cuando me case me gustaría poder visitar el lugar. —dijo Flavia. 

    —Les presento a mi hermana Flavia, creo que ya está en edad de frecuentar el mundo de la noche, por eso decidí traerla a la cena. Aunque sé que muchos creyeron que era mi amante o chica accesorio. Flavia y tu Andrea fueron las únicas esta noche que no se acuestan con sus acompañantes. ¿Viste con qué rapidez se fueron todos terminada la cena? 

    —Sí. ¿Vos decís que se van a tener relaciones con sus acompañantes? —pregunté. 

    —Por supuesto. En este ámbito se mueven mucho las infidelidades. Una lástima. Si mi mujer no me hubiera dejado, yo jamás la hubiera engañado porque no hay motivos para hacerlo si uno ama a la otra persona. ¿Verdad Andrea? 

 —Bueno yo considero que la vida privada de cada persona no tiene porqué ser juzgada por los demás.  

    Federico me miró extrañado, pero siguió bebiendo su mojito cómo si nada lo hubiera sorprendido. Fernando me miró con una sonrisa en los labios y dijo: —Supongo que aunque tenga sueño no podré retirarme luego de la tercera ronda de mojitos, sino Federico dirá que tú y yo Andrea nos fuimos a tener relaciones. 

    Todos nos empezamos a reír, aunque Federico me miró esperando que dijese algo al respecto. Pero no me importaba realmente si pensaba que me acostaba con Fernando o no. Lo que si me preocupaba era saber cómo nos despediríamos y a donde nos dirigiríamos, sin que Federico y su hermana sospechasen algo. 

    —¿Vuelven al Cuarzo esta noche Fernando? —preguntó Federico. 

    —Era la idea, pero la verdad después del vino de la cena y de los tres mojitos que me tomé no veo conveniente regresar por la ruta. Tal vez deberíamos quedarnos esta noche aquí. No creo que tú estés en condiciones de manejar Federico.  

    —Flavia se quedará porque mañana quiere conocer el puente de hierro, de modo que le dejaré el auto aquí. Yo regresaré en taxi hasta la ciudad ya que veo que ustedes se quedarán. 

    —El puente de hierro es hermoso. Tal vez deberíamos ir por allí mañana Andrea. Y si nos quedamos los cuatro y vamos mañana a visitar este lugar. 

    —Si quieren puedo regresar mañana en la mañana y acompañarlos, pero esta noche debo regresar a la ciudad. ¿Has reservado habitación en el hotel Fernando? 

    —Sí, una para Andrea. Yo me quedaré en casa de unos amigos que viven a una cuadra de aquí, y vendré cerca de las diez a buscar a Andrea para ir al puente. —dijo. Supongo que esta explicación debía darse para ocultar que había reservado solo una habitación para los dos. 

    Al terminar la tercera ronda de mojitos, Federico entregó a Flavia la llave de la habitación que había reservado para ella y se despidió porque le habían anunciado que el taxi lo esperaba en la entrada. Flavia se despidió de nosotros al instante y subió por el ascensor. 

    —¿Vamos a quedarnos aquí esta noche? —pregunté a Fernando que comenzaba a dormirse sentado a la mesa. 

    —En realidad esa no era la idea, hay una habitación reservada, pero no pensaba usarla. Me gustaría mostrarte un lugar. 

    —Pero estas muy cansado, crees que sería recomendable salir así.  

    —Iremos caminando. Por eso te pedí que trajeras zapatillas y ropa cómoda. Subirás a la habitación, yo iré al auto a buscar tu bolso con tu ropa y la mía, nos cambiaremos y saldremos a dar una vuelta. 

    —Esta bien. 

    Entré a la habitación y me senté en el living de ingreso a esperar a Fernando. Apenas entró en la habitación, tiró al suelo mi bolso y su mochila, y me dio un beso apasionado. Luego me agarró de la mano y me pidió que me cambiara para salir a caminar como habíamos quedado. 

    La noche estaba predispuesta para nosotros. El aroma que se respiraba por las veredas invitaba al romanticismo, la suave brisa que soplaba parecía componer canciones entre las ramas y hojas de los árboles; y las luces brillantes de los negocios daban un toque de elegancia y esplendidez que enmarcaba nuestro camino. 

    No tenía ni idea dónde me llevaría Fernando ni porqué debíamos ir caminando. Lo que si sabía era que estaba dispuesta a disfrutar del lugar y del paseo. En estos momentos me encontraba unos kilómetros alejada de la ciudad, en un distrito que formaba parte de Usno, en el cual la magia y el misticismo eran las mismas que envolvían toda la zona principal de la provincia. Describir con palabras la magia que envolvía a Usno era realmente imposible; es un lugar de ensueños en cada rincón.  

    —¿Disfrutas de Usno Andrea? —preguntó Fernando con una gran sonrisa en sus labios. 

    —Totalmente. Usno es un lugar que tiene algo que me deslumbra y me hace amarlo. 

    —¿Amarlo?, ¿Te quedarías en Usno? 

    —No. No podría vivir en un lugar tan mágico. Sí creo que amo este lugar. Y nunca podré olvidarlo. —dije y noté que la emoción se apoderaba de mí. Miré a Fernando que caminaba muy distraído, como cansado del paisaje, y por un instante tuve ganas de tomarlo del brazo y caminar así por esta callejuela de Usno. 

    —¿Crees que Usno te enamoró por su belleza o porque te liberaste de las ataduras morales con las que llegaste aquí? Usno es un lugar donde nada está prohibido o mal visto, y eso hace que muchas personas lo admiren. 

    Una lágrima empezó a correr por mis mejillas, e intentando que Fernando no se diera cuenta, respondí tratando de no titubear: —No creo que sea eso. Una persona puede liberarse en cualquier sitio, no necesita venir a Usno para eso.  

    —Yo creo que sí. Usno es como un sueño… y las noches aquí te invitan al deleite del alma, te hacen sentir que dar gracias a Dios por la vida y por estar disfrutando del lugar, es poco. Lo que despierta Usno en los seres humanos va más allá de todo lo que uno puede imaginarse. Hay que estar aquí para poder entenderlo. —dijo y me abrazó dulcemente mientras caminábamos. Su cabeza se posó en la mía, me dio un beso en la mejilla y nuevamente se alejó y continuó caminando al lado mío. 

    Lo que acababa de decir era la más acertada descripción de Usno, no tenía nada que criticar ni que agregar. Fernando era un hombre interesante, con una cultura y formación admirables, pero hasta esta noche no había valorado que también era dulce. Dulce a su manera, y con las limitaciones de nuestra relación allí, pero dulce al fin. 

    A las diez de la mañana sonó el teléfono de la habitación. Era Fernando que me invitaba a levantarme y a acompañarlo a la excursión al puente de hierro. De fondo sentía la voz de Federico y su hermana, de modo que estaban todos en el salón del hotel esperándome. Mi sueño había sido tan pesado esa noche que no sentí el despertador y mucho menos cuando Fernando se levantó. Seguro salió temprano para volver al hotel a la hora que llegaría Federico y no despertar sospechas de dónde pasó la noche. 

    Me levanté lo más rápido que pude y me junté con ellos en el salón. Flavia tenía una enorme cámara de fotos colgada del cuello y un gran bolso en su hombro. Federico estaba tirado en el sillón con cara de pocos amigos, hablando en voz baja con Fernando que lucía muy descansado. Era como si no hubiera bebido anoche, ni se hubiera acostado tan tarde; en fin, capaz que sea una de sus grandes virtudes. 

    —Andrea, ¿Cómo estás?, ¿Dormiste bien? —preguntó Fernando guiñándome el ojo derecho. 

    —Si, muy bien, gracias. ¿Ustedes descansaron bien? —pregunté mirando a los tres. 

    —Genial. Apenas entré en la habitación me quedé dormida, y más pensando en que hoy sería un largo día y no quería estar amanecida. —dijo Flavia con una alegría desbordante en su rostro. Era como una adolescente en su viaje de estudio. ¿Sería tan fantástico el paseo por el puente de hierro que tan emocionada estaba Flavia? 

    Salimos de inmediato rumbo al famoso puente de hierro. Cuando subí al auto, Fernando me comentó que Federico había tenido una gran discusión con su exesposa anoche y había dormido muy poco. Eso explicaba la terrible cara que tenía en el hotel. 

    Cuando llegamos a unos metros del puente, observé como el sol parecía pintar de color oro a la estructura. Verlo era cómo tener en vivo una postal magnífica de esas que parecen pintadas a pincel, y de las que dudamos de su realismo. Pero estaba ahí frente a mis ojos, y era realmente bello. 

    El puente no tenía nada de especial, era una vieja estructura abandonada a un costado de la calle. Había sido de vital importancia en la época en que estaba en uso; pero llevaba 30 años sin sentir el ruido de los motores sobre sus hierros. Y, desde entonces, se había convertido en el sitio elegido por muchas parejas y familias para pasar una tarde de mates o una mañana de domingo. 

    Al acercarnos al puente divisé que los travesaños de la estructura de hierro remachado, que constituían el puente, estaban llenos de cintas de colores.  

    – Fer ¿qué son esas cintas que cuelgan del puente? —pregunté, mientras miraba a Federico y Flavia bajarse del auto. 

    —Son historias de amor que nacieron en Usno. 

    —¿Sí? Y ¿Qué dicen las cintas? —pregunté. Ya estaba Federico y Flavia al lado de nosotros. 

    —Tienen los nombres de las personas que se conocieron en Usno. —dijo Federico de mala gana. —Una verdadera estupidez que hace a la gente venir y dejar cintas, y llenar este lugar de mugre. —agregó. 

    —Yo no creo que sean mugre. Son expresión de amor. Parece un poco boba la forma de expresarlo pero hay que respetar las diversas formas de expresar los sentimientos. —dije. Federico hizo un gesto de reprobación, pero no dijo nada al respecto. 

    Flavia iba delante de nosotros tomando fotografías a diestra y siniestra. Estaba encantada con el lugar. De modo que Federico, Fernando y yo nos abocamos a buscar un sitio bajo el puente para tomar unos mates y charlar. 

    —El amor puede ser tan bello como las cintas que cuelgan del puente, colocadas con esperanza y pasión; pero tan frágil como aquellas que el viento desprende de las barandas y lanza por los aires. —dijo Federico tocando unas cintas que colgaban del puente. 

    —Eso es muy cierto amigo, pero no hay motivo para creer que todas las relaciones terminan por los aires. —comentó Fernando colocando una mano en el hombro de Federico. En esos momentos creí que entendía la situación, seguramente Federico había sido uno de esos enamorados que colocó su nombre en las cintas. 

    —Sigo amando a la misma mujer con que coloqué mi nombre en la cinta una noche aquí en el puente. Y ella, cada día, me odia más. —dijo Federico y empezó a sacar el equipo de mate del bolso de Flavia que seguía embelesada tomando fotografías. 

    Federico era un joven muy divertido, sentimental, amoroso, y muy apuesto. Me era imposible creer que una mujer no desease tenerlo a su lado. Seguramente tenía defectos, como los tenemos todos, pero seguía enamorado de su exesposa a pesar del tiempo y la distancia, y eso era muy valorable. Y, mucho más, sabiendo todo lo que esta mujer le había hecho. 

    Colocamos un mantel verde a cuadros y nos colocamos en semicírculo a tomar mate, charlar y disfrutar del paisaje. A medida que el tiempo pasaba el ánimo de Federico fue mejorando y junto a él la alegría en el grupo. Él era quien ponía el condimento humorístico y divertido. Viéndolo sonreír, con su carita de príncipe, su rubio cabello iluminado con los rayos del sol, volvía a pensar que cualquier mujer estaría dichosa de estar con él.  

    Al mediodía Fernando fue, en su auto, a comprar unas tartas a una panificadora artesanal que había en las inmediaciones. Mientras que Federico, Flavia y yo nos dedicamos a tomarnos fotografías en las distintas partes del puente. 

    La jornada en el puente de hierro fue una de las actividades que más me gustaron de mi estancia en Usno, junto al picnic con Federico y el paseo nocturno de anoche. Luego del almuerzo, Federico y su hermana regresaron a la ciudad. Y decidimos quedarnos con Fernando a tomar unos mates hasta la puesta del sol. Me habían comentado que, si me había enamorado el sol de la mañana sobre el puente, no podía irme sin ver el atardecer allí. 

    El potente sol parecía no querer ocultarse detrás de las dos nubes que lo tapaban; y con toda su fuerza y energía hacía sobresalir sus rayos por los costados. Las nubes se recortaban, cual pintura, ante el brillo del febo que contorneaba sus formas con dorado majestuoso.  

    Muchas veces había contemplado el sol con cierta nostalgia y admiración, pero esta vez era distinto. Era como que enmarcaba una escena romántica salida del más cursi argumento de novela. Lo cierto es que parece que en un instante, al menos, Fernando sintió lo mismo que yo, y sin mirarme siquiera tocó mi mano que estaba apoyada sobre el mantel. Su dulce caricia fue bien acogida por mi corazón que solo se limitó a disfrutarla. Pero, como en otros momentos, nadie dijo nada. El silencio ameritaba que cada quien interpretase la situación a su gusto, y la disfrutase personalmente.  

   



   

      

    Capítulo 25 

    Las piedras de Fernando 

      

    Después de tantas idas y vueltas, había llegado el ansiado día de recorrer los hoteles conociendo las famosas piedras que había en ellos. Fernando me dijo que el itinerario lo propondría él, y que visitaríamos algunos hoteles durante las primeras horas de la mañana, otros en horario de almuerzo, y finalmente los últimos durante la noche. No le encontré sentido a esto pero, bueno, igual era imposible visitarlos todos en medio día. 

    Había adelantado algunos detalles de la propuesta de turismo para poder tener toda la jornada libre para realizar el recorrido. Estaba muy entusiasmada, pasaría casi 24 horas con Fernando sin que nadie pudiese sospechar algo entre nosotros; y lo que es mejor, tomaría contacto con las piedras preciosas.  

    —Primero iremos a los hoteles más alejados y luego terminaremos en el Cuarzo. —dijo Fernando cuando nos encontramos en el lobby del hotel para salir a hacer el recorrido propuesto. 

    —Pero el Cuarzo ya lo conozco, ¿no tiene sentido que lo recorramos o sí? —pregunté sin entender. Además el Cuarzo gigante ya lo había visto, y había recorrido todos los salones, no sabía qué me iba a mostrar que no hubiera visto. 

    —Te aseguro que sí, jamás desprecies una invitación a conocer, sino te perderás la gran aventura que hay detrás de cada piedra en Usno. 

    Fernando se hacía el misterioso siempre que podía, apoderándose de la misticidad de Usno, hacía de cada actividad un descubrimiento. No entendía porque no había estudiado turismo si era tan bueno en lo que hacía. Subimos al auto y nos dirigimos al primer hotel del itinerario, ubicado en las afueras de Usno, a unos 15 kilómetros del hotel Cuarzo.  

    Lapislázuli hotel se leía en el cartel de una casona vieja ubicada sobre una calle que parecía abandonada a la modernidad. El pavimento de la misma era de piedras pegadas, muy al estilo de las callejuelas coloniales. La verdad que la zona tenía una fachada de ese estilo, bastante vieja, con casas poco cuidadas. No entendía porque había en el lugar un hotel de la compañía. Y dentro de un caserón viejo.  

    —Te presento el hotel Lapislázuli, Andrea. 

    —Ya lo veo. —dije algo decepcionada. 

    —¿No te gusta? 

    —Pues no parece un hotel como el Cuarzo o el Esmeralda. Más bien parece una casona de campo quedada en el tiempo. 

    —Es el hotel más bello que tiene la compañía. 

    —¿Según quién? 

    —Según yo. El lapislázuli es la piedra de la nobleza, usada desde las primeras civilizaciones en distintas joyas. El azul que encontrarás en todo el hotel te maravillará, no lo juzgues por su ingreso.  

    —Esta bien. 

    Ingresamos al hotel e inmediatamente reconocieron a Fernando. El zaguán de ingreso era típico de la construcción vieja en que estábamos entrando, tenía una guarda a la altura de la cintura con piedras de lapislázuli, supuse por el azul y el nombre del hotel. La misma guarda se observaba en los pasillos, columnas y paredes del patio. Tras la recepción, se accedía a un gran patio con una galería llena de columnas que lo rodeaban. En el centro del mismo había una cascada bellamente decorada de azul. Un azul que brillaba y sobresalía a pesar del verde de las plantas que había a su alrededor. ¡Era increíble! 

    —Andrea, este hotel es una joya a pesar de ser uno de los más pequeños, pero es uno de los que más piedras tiene en su interior. Te habrás dado cuenta que hay lapislázuli por todos lados. 

    —Es increíble, realmente. No parece un hotel, parece un paraíso de la antigüedad porque las columnas son de piedras también. Es como si entrase en el patio de un castillo de la edad media. Y la tranquilidad que hay aquí es impagable. 

    —Más que un castillo de la edad media, es un paraíso. Vamos a la fuente, te mostraré algo. 

    Fernando me abrazó y caminamos abrazados hasta la fuente que tenía la cascada en el centro. Allí me hizo cerrar los ojos e imaginarme que era una princesa cautiva y solitaria en el castillo, rodeada de joyas azules. Hasta que llega un bandido a robarla y queda tan prendado de su belleza que en vez de llevarse las joyas le roba el corazón con un beso. Terminó de decir eso y Fernando me besó dulcemente. No quería abrir los ojos, quería seguir siendo la princesa de esta historia, pero tuve que hacerlo porque tras el beso sentí que caía agua en mi cara. Abrí los ojos y vi a Fernando riéndose y largándome agua con su mano. 

    —¡Te dura poco el romanticismo a vos!. —dije y le lancé agua también. 

    —Recuerda que era un bandido no un caballero. —dijo y empezó a reír mientras me largaba más y más agua. No podía creer lo multifacético que era este hombre, pero me encantaba. Me volvía loca por él con cada cosa que hacía. 

    —Vamos al siguiente hotel princesa mojada. 

    —Estaría seca sino fuera por tu culpa. 

    El siguiente hotel era el Zafiro, otro hotel azul supuse por el color más característico de esta piedra. Fernando me explicó que el zafiro no necesariamente debía ser azul, sino que hay en otros colores, como amarillo, transparente y rojo. Precisamente el rojo es el que logra diferenciarse y recibe el nombre de Rubí, siendo como una especie de hermana del Zafiro. 

    —El hotel Zafiro es el hotel de los jóvenes, el jolgorio y la diversión en estado extremo. Llegar mojada a este hotel no es algo de otro mundo, sino algo que ocurre a menudo. —explicó Fernando mientras nos estacionábamos. 

    El hotel si era azul, aunque ya lo conocía porque allí había estado cuando fuimos hasta el puente de hierro, y completamente vidriado. Tenía grandes ventanales con vista al mar y una arquitectura muy moderna y elegante. 

    —Vamos a cambiarnos de ropa aquí, al siguiente hotel no podemos llegar mojados. —dijo Fernando y pidió la llave de una habitación en el noveno piso. 

    —¿Y después de cambiarnos vamos a ir a donde estén los zafiros? —pregunté mientras subíamos en el ascensor. 

    —Te haré el amor sobre un zafiro. —dijo y me besó. No estaba segura de cuáles eran los planes de Fernando pero la idea me gustaba. Por mi podría pasarme el día con él en aquella habitación y que el recorrido quede pendiente. 

    —¿Sabes porque se llama zafiro este hotel que es para jóvenes y es sinónimo de diversión? 

    —Ni idea, ¿me vas a decir que el zafiro es la piedra de la diversión? 

    —Algo así, el zafiro es considerado fuente de paz y alegría. Es la piedra elegida como protectora de los viajeros y de las relaciones humanas. Suele decirse que el zafiro simboliza la sinceridad, la fidelidad y la verdad. 

    —¿Y por eso escogiste este hotel para que fuéramos infieles?-pregunté y la puerta del ascensor se abrió en el noveno piso. Fernando me tomó de la mano y caminamos por el pasillo hasta la habitación 54. Cerró la puerta y me besó apasionadamente cuando estuvimos dentro de la habitación. 

    —Nosotros ya hemos sido infieles antes de llegar aquí Andrea. Quiero que tomes este momento como símbolo de fidelidad y verdad entre nosotros. Quiero que te entregues a mí como si no hubiera un impedimento moral o alguien a quien dañar, quiero que seas mía para siempre, aunque sea en el recuerdo, cuando nos separemos. Quiero que te sientas liberada aquí en esta habitación rodeada de zafiros. 

    —¿Dónde están los zafiros? —dije mirando alrededor sin descubrir absolutamente nada. 

    —En los vidrios y en el piso. El zafiro es una piedra transparente también. —dijo y me comenzó a desvestir. Me tiró sobre el piso y me hizo el amor. Nos duchamos y nos vestimos para continuar con el recorrido. Fernando había dispuesto ropa en esta habitación para los dos. Empecé a darme cuenta que había planeado cada detalle del recorrido. La ropa que había escogido para mí era un traje de pollera y saco rojo combinado con negro; muy elegante. No sabía cómo había podido quedarme tan bien, parecía que sabía de talles este hombre, y de moda también.  El recorrido nos llevó hacia el hotel Rubí, un hotel que era el contraste del que habíamos terminado de visitar. Se trataba de un hotel cuya clientela eran empresarios y personas de alto poder adquisitivo. La elegancia no solo se observaba en las personas que allí había, y en nuestro atuendo, sino en cada uno de los detalles del lugar. Las puertas con manijas doradas tenían un detalle de rojo rubí que era deslumbrante.  

    —Aquí tomaremos un café Andrea. Los visitantes solo toman café. Es el hotel de los aburridos. —dijo Fernando al ingresar, haciendo señas que se dirigía hacia el subsuelo donde se encontraba el restaurante del hotel. 

    —Es muy elegante este lugar. Realmente bello y brillante por donde se lo mire. Estoy asombrada de la diversidad que se puede encontrar en los hoteles de la compañía. 

    —Este es el hotel más exclusivo y el más caro. Tomaremos un café solo para que seas testigo del tipo de vajilla que se usa en este sitio, pero no se te ocurra pedir ni siquiera una medialuna porque saldremos los dos en bancarrota. 

    —¿Tan caro es?, pero una medialuna no tiene oro para que sea tan cara. 

    —La medialuna no pero el plato en que te la traen si, y los bordados de los manteles también, así  que bebe tu café con cuidado de no manchar el mantel. —dijo Fernando entre risas. Ingresamos al restaurante y mis ojos no paraban de mirar de un lado a otro, cuánta belleza, cuánto dinero había en cada una de esas paredes y en cada silla, y cada mantel, y cada cortina, y el piso, tenía miedo de caminar sobre él. Fernando me tomó del brazo, nos dirigimos hacia una mesita ubicada cerca de la pared. Corrió la silla para que yo me sentase, me besó la mano y se sentó luego él. 

    —¿Te comportas como la gente de este lugar? 

    —Por supuesto y desde aquí puedes ver todo el salón sin que nadie se dé cuenta. 

    Luego del café nos retiramos rumbo al siguiente hotel: el Circón. Al igual que el Rubí, el Circón era un hotel muy elegante, pero era frecuentado por personas muy distintas. A él llegaban personas con dolencias de diversa índole, porque era famoso por el poder del circón para curar enfermedades relacionadas con las arterías. 

    —La verdad que no veo que se trate de enfermos precisamente. —pregunté a Fernando, mientras observaba a las personas que había en el lugar. 

    —Es un hotel Andrea no un hospital. Es verdad que llegan personas con ciertas dolencias intestinales o con problemas de várices porque creen que las piedras de circón curan; pero hay muchos intelectuales y personas del mundo de los negocios que vienen por otras creencias. —explicó. 

    —¿Qué tipo de creencias? 

    —Se dice que el circón además de ser curativa, es una piedra que ayuda al desarrollo de la mente y las ideas de negocios. Si es verdad o no, es otro tema. Pero mientras las creencias, mitos y leyendas hagan que haya huéspedes, las seguiremos alimentando. 

    —Todo parece rodeado de creencias, de este tipo, aquí en Usno. 

    No nos quedamos mucho tiempo en este hotel porque ya era casi la hora del almuerzo y Fernando había decidido que almorzaríamos en el hotel Rodocrosita. La fachada y el interior del hotel eran bastante particular y cursi. Parecía sacado de la novela más romántica del mundo. Era todo rosado, como de esperarse por el color de esta piedra, y lleno de corazones flechados y sangrientos. En el hall de ingreso había una gran pared rosada llena de grafitis y escritos de los visitantes. 

    —¿Qué significa eso? —pregunté a Fernando, algo desconcertada porque no era una pared del todo agradable a la vista, y que desencajaba con la idea de ingreso a un hotel. 

    —Son grafitis de amor. La rodocrosita es la piedra del amor y de los sentimientos, y suele estar asociada a una leyenda de amor frustrado entre un plebeyo y una joven virgen consagrada. 

    —¿De verdad?.. y ¿por eso permiten que escriban la pared? 

    —Las paredes de todo el hotel están escritas, hasta las de las habitaciones. Solo se permite una leyenda por persona, sino no quedarían rincones. Al principio era como grotesco, pero con el paso del tiempo se tornó gracioso. Las personas leían historias de otros viajantes que habían descansado en la misma habitación que ellos, o comido en la misma mesa y los alentaba a escribir también algo. 

    —Suena fastidioso leer que otros estuvieron durmiendo o haciendo el amor en la cama donde estas vos ahora; aunque si uno lo piensa… eso pasa siempre en un hotel, aunque no nos detengamos a pensar en ello. 

    —Exacto. Por eso te decía que era grotesco al principio, pero una vez aceptado que es una realidad de los hoteles, a los visitantes les comenzó a gustar la idea. Y cada vez son más los que escriben o regresan y piden la misma habitación para encontrar su escrito. 

    Otra idea rara para incluir en mi libreta de excentricidades de Usno, pero bueno era creativa, eso era cierto. Almorzamos en una mesa que estaba llena de escritos también, parecía el banco de una escuela secundaria donde aparecían machetes junto a frases de amor y corazoncitos.  

    Luego del almuerzo, Fernando propuso salir a caminar por la playa, que estaba cerca. Y dirigirnos a pie hasta el hotel Feldespato que se encontraba cerca de la playa, en la ya conocida calle de los bares. Era un hotel muy común a simple vista hasta que Fernando comentó que estaba casi construido íntegramente por feldespato. 

    —Es una de las piedras más comunes de la tierra y se encuentra sobre la superficie, por lo que no es difícil su extracción. Es muy usada para cerámica, sanitarios y porcelana. Es por eso que este hotel parece una tacita de cerámica. —dijo. 

    —Esta bien, pero no llama mi atención. 

    —Es uno de los hoteles más visitados de la compañía, debido a que está en esta zona. Y tiene un bar que es sensacional. Deberíamos tomar algo. 

    Luego nos devolvimos al auto y emprendimos camino al siguiente hotel. Llegamos a la orilla de un puerto donde dejamos el auto y avanzamos caminando hacia una plataforma gigante con forma de hotel. ¡No imaginan mi sorpresa al descubrir que el hotel era esa plataforma, y las habitaciones eran barcos que se amarraban a la misma! El hotel Malaquita, sin lugar a dudas, era lo más extraño que había contemplado en mi vida. Tenía un color verde muy intenso y líneas en distintas direcciones que simulaban el veteado de la piedra.  

    —¿Darías un paseo en tu habitación? —preguntó Fernando. 

    —Por supuesto. ¿Lo haremos? 

    —Si tu quieres, la aventura nos espera. Vamos entonces. 

    Ingresamos al hotel y nos registramos como visitantes para que nos entregasen la llave de una de las habitaciones barcos. ¡Eran sensacionales!, tenía una cama de dos plazas, un placard, un baño, y la cubierta como la de un barco para poder navegar y deleitarse con el paisaje. 

    —Es asombroso, jamás vi algo así. Es inmejorable un servicio como este. ¿Ya habías estado aquí por eso no te emociona, verdad? —pregunté porque Fernando se notaba algo aburrido. 

    —Jamás estuve aquí. Sí conocía el hotel y las habitaciones, pero nunca navegué en una de ellas. Va a ser la primera vez. 

    —Genial, lo disfrutaremos juntos. —dije y sin querer corrí y abracé a Fernando que estaba en el umbral de la puerta. De inmediato me di cuenta de lo que había hecho y me aleje de él. 

    —Ya nos alejaremos de la plataforma y podrás abrazarme todo lo que quieras Andrea. Nadie nos mirará. 

    —Perdón… es que me emocioné. 

    —No me molestó tu abrazo, ni si alguien nos ve, solo que vos te asustaste. ¿Viste a alguien que nos miraba? 

    —No. 

    Anduvimos gran parte de la tarde navegando en círculos para no alejarnos demasiado de la costa. Estábamos lejos igual, estuvimos gran parte del tiempo abrazados sin decir nada. Es más, yo al menos, ni siquiera pensaba en nada, solo quería relajarme y disfrutar de su compañía. 

    Cuando decidimos regresar a la plataforma del hotel ya empezaba a atardecer, y a Fernando empezó a entrarle el apuro otra vez. Decía que debíamos llegar lo más pronto posible al siguiente hotel. 

    Agarramos el auto otra vez y después de una hora de viaje, rumbo a la nada, según mi punto de vista, llegamos al hotel. Estaba en lo alto de un cerro este hotel que llevaba el nombre de la piedra preciosa más cara y dura del mundo: el diamante.  

    El hotel estaba detrás de una especie de fortaleza de piedra, en lo alto de un cerro. Y tenía en el ingreso un mirador genial, desde donde la puesta del sol parecía mágica. Esto era lo que Fernando quería que llegase a ver, por eso su apuro cuando vio que se hacía tarde y estábamos tan lejos. Si uno miraba hacia el sol veía brillo al igual que si lo hacia el hotel que tenía pequeños diamantes entre las piedras decorativas de altura. Una delicia poder ver este espectáculo. Jamás olvidaría este lugar, ni mucho menos, este recorrido tan mágico y maravilloso. 

    Estaba casi exhausta cuando llegamos al hotel número nueve del recorrido, el hotel Esmeralda. Ya lo conocía porque allí había ido a almorzar varias veces con Fernando y Federico. Era un hotel que no tenía nada de especial a simple vista, era como cualquier otro. De hecho era uno de los hoteles más elegidos de la compañía, ya que tanto el lugar como la atención eran de tipo familiar. La cordialidad y los buenos deseos abundaban allí en cada rincón. Fernando había llamado por teléfono a Federico para que se reuniese con nosotros en el bar del hotel, y compartiéramos un trago los tres. 

    —La esmeralda es una piedra tan bella como frágil, por lo que aquí todo está muy cuidado. Desde la limpieza, hasta la atención. Jamás hubo una queja de parte de nadie, y eso hace que este hotel sea tan buscado por personas comunes, digamos. Y los precios son los más accesibles de todos los hoteles de la compañía. El gran tesoro está en el bar. Es por eso que aquí tomaremos una ronda de mojitos. 

    —Suena sensacional. La esmeralda es una piedra muy bella, ¿hay esmeraldas en el bar? —pregunté mientras ingresábamos al hotel. Nos dirigimos al bar, donde apenas entramos vi a Federico sentado junto a la barra. 

    —¡Qué alegría verlos!. —dijo Federico apenas nos vio. Me dio un abrazo fuerte y me levantó del piso con el envión. No sabía a qué se debía tanta alegría. 

    —¿Cómo estás Federico? Venimos de hacer un recorrido conociendo las piedras de los hoteles, ya estamos acabando y ha sido genial. —dije aun abrazada a Federico.  

    —Tengo una gran noticia que contarles, pero primero te mostraré la esmeralda que seguro andas buscando. —dijo y sonrió. —mira aquí arriba de la barra. 

    Levanté la vista y, entre las luces del bar, descubrí la más bella de todas las piedras que había visto hasta el momento. El verde de la esmeralda era increíble, parecía que desentonaba con todo lo que había en el lugar. Y no entendía qué hacía en ese lugar tan escondido. 

    —La esmeralda está ahí porque quisimos que aunque sea una de las piedras preciosas de los hoteles estuviera oculta, reservada solo para ser vista por quien la buscase o por aquellos que levantaran la vista simplemente. Pocas personas la han visto sin que alguien les indique que está allí. —dijo Fernando a mi oído, como si se tratase de un secreto—. Que la estés viendo es un regalo para tus ojos Andrea. —dijo y me besó el cuello. De inmediato lo miré, como un acto reflejo, acababa de besarme el cuello en un lugar lleno de gente y en presencia de Federico. Aunque miré a Federico y pareció no haberse dado cuenta ya que miraba la esmeralda. 

    Fernando se había puesto colorado al darse cuenta de lo que acababa de hacer. Y salió casi corriendo tras decir: —ya regreso. 

    —¿Qué bicho le picó a este? —preguntó Federico desconcertado. 

    —Ni idea. Capaz que haya ido al baño. 

    —¿Tan deprisa? Bueno vamos pidiendo mientras, ¿te parece? —dijo y asentí con la cabeza. 

    Estábamos terminado el mojito cuando regresó Fernando. Venía con la camisa fuera del pantalón y los cabellos mojados. Se sentó sin decir nada y pidió un mojito para él.  

    —Estoy muy feliz de estar aquí en Usno y de compartir maravillosos momentos con ustedes. Los extrañaré cuando tenga que irme porque realmente les he agarrado mucho cariño. —les dije sinceramente y puse mi mano derecha sobre la mano de Federico y la izquierda sobre la de Fernando, que aún se lo veía consternado. 

    —Me alegro mucho. Es nuestra misión ser buenos anfitriones Andrea, y parece que lo estamos siendo. —dijo Federico con una sonrisa, hizo un silencio esperando que Fernando dijese algo también, pero no lo hizo. Para salvar la situación Federico siguió hablando: —Tengo una noticia que contarles. Ya está todo listo para la gala de la presentación, será majestuosa porque habrá invitados internacionales y proveedores de diversos rubros. ¿Has traído vestido de gala Andrea? 

    —Pues la verdad que no. Traje un vestido de fiesta pero no creo que esté acorde con lo que parece que será esa celebración. Tal vez deba salir a comprar algo adecuado. 

    —No te preocupes por eso Andrea. —dijo Fernando serio y como adelantándose a alguna posible sugerencia de Federico. 

    —Pero cómo no se va a preocupar si es nuestra estrella. Debe estar tan bella como las demás o más aún. Así baila conmigo para envidia de todos. —dijo Federico con una sonrisa. 

    —¿Habrá baile? —pregunté. No tenía ni idea de cómo estaba organizada la gala, y eso me recordó que aún no había terminado el informe. 

    —Por supuesto. Hay de todo. Presentación de la propuesta, cena, brindis, baile, salón de reuniones y acuerdos de negocios y salón de esparcimiento. Todo al mismo tiempo. —comentó Federico con un brillo especial en sus ojos, como si realmente le emocionase mucho la idea de la gala. 

    —¡Qué bueno!, suena muy divertido e interesante. ¿A ti también te emociona Fernando? —pregunté porque había notado que el ánimo de Fernando había cambiado de un instante para el otro. 

    —¿Emocionarle?, naaaaa es un aburrido este hombre. Se pasa las galas en rondas de negocios o tomando café. Jamás lo vi bailar, ni hacer sociales de manera distendida que no sea una charla de negocios. —interrumpió Federico antes de que Fernando pudiese hablar—. ¿Vendrá Carolina para la gala Fernando? 

    —No lo sé. —respondió con un tono de voz casi imperceptible. El mozo nos trajo otra ronda de mojitos que usamos para brindar por la proximidad de la gala y el éxito de la propuesta de turismo. 

    Eran cerca de las 10 de la noche y aun nos quedaba el recorrido por el hotel Cuarzo, aunque ya lo conocía, Fernando aseguraba que era importante conocer un sitio que me mostraría. Decidimos que era hora de ir a cenar, y la opción sería el hotel Cuarzo. Federico agradeció la invitación pero decidió no acompañarnos, aludiendo que tenía otro compromiso.  

    Cuando subimos al auto, decidí saber que era lo que le había pasado que había cambiado de ánimo tan rápidamente. —¿Qué fue lo que te paso en el bar?, ¿Dónde fuiste tan apurado? —pregunté, y hubo un silencio antes de que Fernando respondiese. 

    —Me puse muy nervioso, sabía que Federico hablaría de la gala. Y yo no te había comentado nada aún, ni siquiera que era muy probable que mi esposa estuviese aquí esa noche. —dijo con un tono firme y pausado. 

    —No hay problema. Y es muy lindo que tu esposa pueda acompañarte en un evento así. 

    —No quiero que venga. —dijo rotundamente, hizo una pausa, tragó saliva y siguió hablando. —Ella viene muy pocas veces, y si lo hace para la gala se quedará hasta probablemente el día en que tú te vayas. 

    Empezaba a comprender la situación. Y mi ánimo también decayó considerablemente. Eso quería decir que dentro de tres días podría terminarse nuestro romance y volverse incómoda hasta una cena como la que estábamos por tener. Fernando comprendió mi preocupación, y tomando mi mano dijo: —Impediré que venga. 

    Ingresamos al hotel, subí a mi habitación y Fernando a la suya. Nos cambiamos para reunirnos en 15 minutos en la cena del hotel. Fernando estaba desaliñado y despeinado cuando nos despedimos en el ascensor. Y yo estaba en situación similar después de semejante día. Nos reunimos en la entrada al restaurante, y decidimos que la carta sorpresa era la elegida de la noche. El hotel tenía entre sus ofertas gastronómicas la que denominaba “Sorpresa”, y era realmente el menú sorpresa del día. Te arriesgabas a lo que se le ocurriese al cocinero esa noche.  

    —Tengo algo que regalarte Andrea. —dijo Fernando mientras me servía una copa de vino Syrah.  

    —¿Si?, ¡Qué bueno! me encantan los regalos. —dije emocionada. No podía creerlo, Fernando me había comprado un obsequio.  

    —Tengo tres regalos que hacerte. —dijo con una sonrisa. Había recuperado el ánimo y se lo veía entusiasmado.  

    —¿Y cuándo recibiré mis regalos? 

    —Después de la cena, en la terraza del hotel. Ahí te mostraré el cuarzo más genial que hay aquí y te daré los regalos. 

    La cena no tengo idea que era, una sorpresa, pero no podías preguntar ni los ingredientes. Y jamás había probado algo así, era una mezcla de mariscos con algún ingrediente dulce como arrope o algo similar. Tenía buen gusto a pesar del aspecto a vómito de niño lactante que tenía. Era como una sopa blanca, cremosa, con gusto dulce y trozos de mariscos. En fin, superé la impresión que me causó el verlo y lo comí. Fernando se reía de mi cara de decepción, mientras yo intentaba que no se notase y metía una cucharada tras otra en mi boca, casi sin mirarlo. Menos mal que el Syrah era muy bueno, sino hubiese sido un papelón la cena. 

    Era cerca de la medianoche cuando subimos hasta la terraza del hotel. Desde allí la vista de Usno era increíble. Corría una suave brisa de viento, y esa noche no había nadie en esta parte del hotel. Fernando estaba más guapo que de costumbre. Las luces de las farolas le daban un brillo especial a su rostro, sus rasgos estaban relajados, hasta diría que estaba feliz. No lo había visto así nunca. Era como descubrir la parte angelical de aquel hombre que me estaba volviendo loca en todos los sentidos. 

    —¿Preparada para el primer regalo?.. no quiero que te enojes conmigo. —dijo y me entregó una tarjeta. 

    —¿Qué es eso? —pregunté sin entender. 

    —Es el vestido para la gala. Tienes que retirarlo en ese lugar. 

    —Fernando yo puedo comprarme un vestido, no tenés que gastar en eso. 

    —Ya lo compré, solo tienes que retirarlo. Es un regalo, no puedes rechazarlo. 

    —Está bien. Muchas gracias, yo ni había pensado en que debía estar acorde a la gala, sino lo hubiese dicho Federico ni lo hubiera pensado. 

    —Lo sé. El segundo regalo es Usno. Toda la energía que aquí encuentras no es casual, ni mística, es fruto de los cuarzos. El cuarzo es la piedra más poderosa que existe para ofrecer energía, quitar la mala energía y darte la buena. En ella está condensado el poder de curar el cuerpo y el alma, es todo lo positivo que necesitarás que te acompañe en tu vida cuando parezca que todo va mal. —dijo y sacó de su bolsillo un cuarzo blanco con forma de pirámide.  Era sin lugar a dudas el regalo más raro que alguien me haya realizado. Una piedra con tanto poder en mi mano en ese momento. —Quiero que ella sea tu fortaleza cuando ya no estés en Usno, yo siempre velaré por ti desde aquí y el cuarzo te protegerá siempre como si fuera yo. —agregó. 

    Escuchando a Fernando empecé a darme cuenta que este mágico sueño de estar en Usno se terminaría, y que cada día que pasaba estaba más cerca ese momento. Y cuando mi estancia en Usno terminase, también Fernando pasaría a ser parte de mi pasado. Las lágrimas empezaron a correr por mis mejillas sin que pudiese detenerlas. 

    —No llores por favor Andrea. Ambos sabemos que esto terminará en unos días, pero no lo terminemos antes. No acabemos con el sueño antes de que acabe solo. Déjame darte mi tercer regalo. El tercer regalo soy yo, no me olvides Andrea porque yo no me olvidaré de ti. —dijo y me besó y me besó, y me besó.  

   



   

      

    Capítulo 26 

    La propuesta de turismo 

      

    Tuve que afinar el lápiz y terminar el informe con la propuesta de turismo, ya casi había olvidado que me encontraba en Usno para hacer esto. Por suerte me aprobaron los presupuestos y pude colocar las sugerencias que había venido trabajando hasta el momento. Creía que no era lo mejor que podría haber sugerido, pero sí lo correcto. Usno es una ciudad que en materia de turismo parecía que todo se había hecho y pensado. Por lo que mi propuesta, estuvo muy influida por los espacios públicos y su apropiación en la vida cotidiana, la energía de las piedras ubicadas en los hoteles y los circuitos alternativos con sorpresas impensadas. 

    Fernando llevaba un día y medio desaparecido del hotel. Desde que hicimos el recorrido por los hoteles no había vuelto a saber nada de él, y como sabía que andaba igual que yo de ocupado y preocupado por la presentación, no había intentado localizarlo ni por teléfono. De una manera muy distinta se había comportado Federico que se ofreció a ayudarme con los últimos detalles y a leerlo una vez finalizado para que tuviese los requerimientos de la compañía. 

    —Considero que deberías mostrárselo a Fernando antes de entregarlo a Mateo Fernández. Yo creo que está en orden y es una propuesta bastante atractiva, pero recordá que Fernando es el especialista en esto, y no yo. —dijo Federico apenas terminó de leer el informe con la propuesta. Estaba a 24 horas de la entrega, y parecía que todo iba por buen camino. 

    —No he visto a Fernando en estos días, tal vez esté muy ocupado para leerlo. Al fin y al cabo, lo leerá de todas formas después de que lo entregue. —dije. 

    —Tal vez tengas que entregárselo a Fernando, al trabajo. —dijo Federico mientras servía una taza gigante de café. 

    —¿A Fernando?, ¿por qué? 

    —Porque Mateo Fernández llegará la noche de la gala, según creo. Y ha delegado la recepción de trabajos y la organización en Fernando. 

    —Confía mucho en él parece. 

    —¿Confía?, yo diría que no le queda otra. Fernando es una persona muy influyente y un gran profesional, por eso le confía todo a ojos cerrados. —dijo y bebió un sorbo de café.  

    —Gracias por tu ayuda Federico. Has sido un gran apoyo para mí al igual que Fernando. 

    —De nada, solo cumplo con mi trabajo. Muéstrale a Fernando la propuesta, si él la aprueba, Fernández también lo hará. 

    —¿Crees que debo llamarle e interrumpir sus ocupaciones?, si está a cargo de todo en estos momentos, él necesita ayuda más que yo. 

    —Fernando delega todo, es buen organizador porque no se encarga de nada y de todo al mismo tiempo. Y no está desaparecido por la organización ha estado resolviendo problemas personales. 

    —Entonces con más razón no debo molestarle. 

    —Haz como quieras, yo sí lo molestaría. —dijo y salió de la oficina rumbo a la máquina de café nuevamente. Y se sirvió otra taza gigante. 

    Federico aparentaba estar algo molesto con Fernando, y hasta me pareció que me obligaba a llamarle e interrumpirle. Pero no haría eso, le mandaría un correo comentándole que había finalizado con la propuesta consultándole si deseaba leerla antes de la presentación. Abrí el correo electrónico para escribirle esto a Fernando y vi que en el buzón de entrada había un mail de Mateo Fernández cuyo asunto era: URGENTE LEER Y RESPONDER. 

    Abrí el correo y comprobé la teoría de Federico de que no estaría para recepcionar las propuestas y que delegaba todo en Fernando Astorga. ¡Rayos, debía llamarle! 

    El mail decía concretamente lo siguiente: 

    Estimada licenciada Carrizo: por motivos personales y de salud no podré escuchar la explicación de su propuesta de turismo, en mi lugar lo hará el licenciado Fernando Astorga. Pido que le sea entregado y expuesto todo el material elaborado como si se tratase de mi persona.  

    Por otro lado, aprovecho la oportunidad para invitarla formalmente a la gala de la compañía en la cual se pondrán a consideración, de proveedores y empresarios del rubro, las distintas propuestas de turismo alternativo, entre la que estará la suya. Por favor coordinar con Federico Montenegro y Héctor Candelante la modalidad de la misma. 

    Es probable que me tenga que ausentar a la gala, y si es así no podré tener el placer de verla hasta su partida a su patria. Le pido, encarecidamente que me disculpe  y que ponga todo su talento en la propuesta de Valle Esmeralda que será su último trabajo con nosotros este año. 

    Darle las gracias y desearle un feliz viaje. 

    Atentamente, Mateo Fernández. 

    El mail era lo más desconcertante que había recibido. El jefe no escucharía el trabajo para el cual había pagado mis servicios, y era probable que no estuviera en la gala, que era el evento más importante de la empresa. No salía de mi asombro. Sino estaría presente, ¿Por qué no postergaba?, ¿qué era más importante que esto para su empresa? En fin… a mí que me importaba realmente, desde el primer día me había parecido un hombre muy extraño, y más aún su compañía. 

    Una vez que tuve el material terminado, que había quedado con Federico y Héctor cómo sería la presentación, decidí pensar en cómo iría vestida. No habría jefe máximo, pero era una presentación oficial, y Fernández había delegado la responsabilidad en Fernando, que más allá de lo que pasaba entre nosotros, era uno de los socios mayoritarios y por lo visto el hombre de confianza del jefe. 

    Decidí que la formalidad era la mejor manera de acompañar mi exposición y opté por un trajecito azul de pollera y saco, que tenía como detalle unas franjas blancas en los costados.  

    Había ido a Usno para vivir este día en que entregaría mi propuesta de turismo alternativo, al menos debía estar algo ansiosa,  pero no era así, al contrario me ponía ansiosa solo pensar en el después. En cómo seguía mi vida después de Usno, después de Fernando, cómo seguía mi trabajo después de la presentación y hasta el día en que tuviera que marcharme. Muchas dudas y pocas respuestas revoloteaban en mi cabeza, sin encontrar un rumbo aparentemente acertado.  

    Esa noche me costó dormirme pensando en toda esta maraña de cosas, y eligiendo en silencio las palabras claves que no debía olvidar decir en la exposición. Era como rendir nuevamente una materia de la facultad; tenías, la noche anterior, todas las frases, ejemplos, y remarcados en tu cabeza por miedo a olvidar decir algo importante, o por miedo a no pronunciar el nombre del autor correctamente o simplemente no saber decir lo importante con claridad y concisión.  

    El despertador sonó y de un salto me incorporé pensando que me había quedado dormida en un día tan importante como este. No dudaría que así fuese, me ocurrió en una de las últimas materias de mi carrera. Simplemente me quedé dormida y llegué 2 horas después solo a explicar a la profesora que había tenido un percance y no me había sido posible llegar a tiempo.  

    Cuando llegué a la oficina, Federico y Héctor estaban organizando la presentación con café, sillas en orden y computadora en mano. Para ellos quizás era una presentación más, para mí era Mi presentación. 

    —Te diré algo para que no vayas a sentirte mal. Si Fernando en la exposición o al final te dice que está bien aunque sea secotamente, debes creer que está perfecto. Él se comporta como un imbécil cuando pasa algo así y debe responder por la compañía. Si dice que hay errores, ahí sí preocúpate porque no lo aprobará, es muy exigente. —me dijo Federico cuando me vio llegar con mi carpeta llena de papeles. 

    —Está bien, muchas gracias. Igual Fernando me intimida menos que Fernández que casi que ni lo he visto en mi estancia en Usno. —dije, pero Federico no sonrió, al contrario bajó la mirada y dijo casi susurrándome: —Yo hubiera preferido a Fernández y no a Fernando. 

    Entré en la sala de reuniones y dispuse sobre la mesa unos gráficos de inversiones y rentabilidad; como así también, un esquema de la propuesta para que pudieran guiarse en la explicación. 

    Fernando ingresó a la sala con un aire de superioridad que no había visto en él antes, estaba en su papel de jefe como me advirtió Federico. Vestía zapatos negros, pantalón negro de vestir,  camisa azul desabrochada en sus dos primeros botones, traía en sus manos unas hojas y una lapicera. Traía el cabello húmedo recién peinado y una loción tan fuerte que sentí apenas abrió la puerta. Me quedé unos minutos mirándolo, estaba muy bonito, quería comérmelo a besos en ese momento más que explicarle qué hacer turísticamente en Usno. Tal vez el hecho de que llevase tres días sin verlo, y que de repente tenga que verlo como el jefe máximo me ponía nerviosa, y me gustaba a la vez. Fernando era un tipo muy elegante e interesante, cada vez me gustaba más. 

    —¿Está todo listo? —preguntó casi desde la puerta. 

    —Sí, cuando usted disponga señor Astorga. —respondí. 

    —Esta bien en 5 minutos regreso y empezamos. —dijo, dio media vuelta y salió. 

    En esos momentos creí que si no hubiera pasado nada entre nosotros no estaría tan nerviosa como estaba. Aparentemente parecía calmada, pero se me había secado la boca, y eso era síntoma de mi estado de tensión actual. Sabía que en la presentación estaría Federico y Héctor y eso me daba un poco más de confianza; pero también sabía que estarían las mujeres de marketing, de logística y de comunicación institucional. Con ellas no había tomado mucho contacto, y su presencia era intimidante porque no sabía cómo trabajaban ni cómo trataban a los demás. En fin, confiaba en que no era una situación distinta a las presentaciones que había tenido en otras empresas, ni a cada una de las materias que rendí en la facultad. Bueno, sí, había una gran diferencia: estaba Fernando Astorga evaluándome.  

    Según lo que sabía, Fernando era un empresario del rubro turístico, aunque su diploma académico indicaba que era licenciado en Letras. Ejerció su profesión solo dos años hasta que descubrió que su gran pasión trascendía las paredes de un aula o de un escrito. Y se aventuró a recorrer países donde la pasión por la comida moviera miles de pesos. Fue así como llegó a Usno, una imponente ciudad que al pie de las montañas ofrecía servicios de los más insólitos, y sobre todo la tecnología más avanzada. Era un verdadero paraíso para las inversiones, para las empresas, para las plantaciones, para el comercio, para lo que fuese. Grandes capitales económicos invertían en empresas locales en rubros de lo más diverso. Aquello que a nadie se le ocurriría que podría ser un buen negocio, lo era.  

    Las mujeres del área comunicación institucional me habían contado que conocieron a Fernando cuando buscaba en Usno posicionar una de sus cadenas de comidas que él llamaba “turísticas”. Es decir, te hacía recorrer todo un mundo con cada uno de los platos. La consigna era aprender la comida regional de cada lugar donde se instalaban, y llevarla a cada una de las sucursales que tenían en más de 30 ciudades, con un éxito terrible; porque además de ofrecer platos deliciosos, un guía les comentaba a los comensales desde dónde salía cada una de las verduras, frutas o componentes de la elección realizada, cómo era ese sitio ediliciamente hablando, qué características tenía su población, cómo había nacido esa receta y porqué era ofrecida en una carta que también era bastante particular. No tenía precios, ni descripciones de ingredientes, ni siquiera el nombre de los platos, solo datos geográficos, turísticos y sociales de ciudades.  

    Una vez que el comensal observaba la carta, se reía un rato, pedía su plato eligiendo una ciudad. Y sorprendiéndose con lo que le servían luego. Era extraño, poco convincente para aquellos que prefieren saber qué comen, pero a los que les encantaba la aventura, era una sensacional experiencia que no solo disfrutaban, sino que compartían y desafiaban a otros a vivirla. Era realmente un éxito, y podría decirse que Fernando era un hombre bastante exitoso en este rubro. 

    Estaba pensando en esto que me habían comentado al poco tiempo que llegué a Usno y que nunca se lo había preguntado a Fernando, cuando entraron las mujeres de marketing y las de logística. Saludaron y se sentaron. Tenían un aire de desinterés que destilaba de sus rostros y sus posturas al sentarse. Luego ingresaron las de la oficina de comunicación, que traían un cuaderno para tomar apuntes, y el equipo de mate. Esto me tranquilizó ya que sería más informal y más amigable la presentación. 

    En eso entró Héctor a las risas y tras el quién más podría venir bromeando: Federico. Se dirigió a mí como si no me hubiera saludado hace unos minutos, me dio un beso y me deseo suerte. Se sentó en las primeras sillas de alrededor de la mesa de reuniones. Cada uno parecía saber de memoria cual era la ubicación que le tocaba. Estaba bastante tranquila, hasta que vi la figura de Fernando que iba, de un lado al otro, por el pasillo hablando por celular. Su rostro no mostraba expresiones amigables, sino más bien de disgusto o frustración.  

    —Buenos días a todos. —dijo apenas ingresó metiendo su celular en el bolsillo del saco—. Estamos hoy reunidos para escuchar la presentación de la licenciada Andrea Carrizo sobre turismo alternativo en Usno. Agradezco que hayan dejado unos minutos sus actividades de hoy para escucharla, ya que a pedido del señor Fernández tendré a cargo mostrarla luego a los proveedores y ustedes harán lo mismo desde el área que les compete. El señor Fernández ya ha aprobado la propuesta por lo que pido que tomen nota de lo más relevante, y puedan preguntar cualquier duda al respecto porque será puesta a consideración de los proveedores antes de la gala. —explicó Fernando. No entendía esto de ya lo ha aprobado, yo no le había mandado la propuesta a Fernández ni a Fernando, el único que la había leído hasta el momento era Federico.  

    —Yo tengo una duda antes de que empecemos. —dijo la mujer regordeta de marketing, nunca supe cómo se llamaba porque me daba la impresión que era muy chusma, y no había entablado con ella más que un saludo. 

    —¿Cuál? —dijo Fernando con cierta molestia en su voz. 

    —¿Está aprobada en un 100%?, ¿Usted la ha leído? —preguntó arrogantemente. En esos momentos quería agarrarle su enorme cuello y apretarlo hasta que se pusiera morada. Pero era normal este tipo de consulta, imaginé, porque yo tampoco sabía cómo era que estaba aprobada si nadie la había leído aún. 

    —No. Esta aprobada por Mateo Fernández y por el señor Federico Montenegro aquí presente. Yo aún no conozco el contenido de la propuesta, pero supongo que si el jefe y uno de los socios ya la han aprobado yo no puedo desecharla en su totalidad. Ustedes escucharán y preguntarán si tienen dudas, y yo daré el veredicto final una vez terminada la presentación. Yo no la he leído, por ende, de lo que escuche en estos momentos decidiré. —dijo con un tono muy serio. Comenzaba a pensar que era toda una actuación de Fernando, en el papel de jefe, como me había dicho Federico. 

    De inmediato Fernando me dio la palabra para que empezase a explicar la propuesta. Fiel a mi costumbre, primero contextualicé lo que yo había visto de Usno cuando llegué, y cómo fui ingresando en la idiosincrasia de sus pobladores y visitantes, para luego comentar los tres pilares de mi propuesta: la apropiación de los espacios públicos, los mitos urbanos y el poder de las piedras, y los circuitos sin guía. Es decir, ofrecer al visitante crear su propio circuito temático y explicarlo en una bitácora que se le entregaría, la cual se iría completando por otros visitantes, y así se iría ampliando con el tiempo.  

    Nadie interrumpió mi explicación hasta que llegó el momento de hablar de costos. Y ahí interrumpió otra vez la regordeta mujer de marketing, que a esa altura de la mañana ya me caía más que gorda, como se suele decir. 

    —Considero que no están bien pensados los recursos de difusión. Para mí debería hacerse un estudio de medios antes de proponerse así a la ligera. No es que no confíe en la licenciada, pero ella no es de Usno y no creo que pueda decidir así a la ligera este asunto. —dijo y miró a los demás de la mesa. Una de las chicas de comunicación institucional salió a mi defensa, aunque yo tenía en mis manos el arma para defenderme de esta acusación sin sentido. 

    —El estudio de medios lo realizamos nosotras previamente, la licenciada nos consultó al respecto ya que consideraba que no conocía la realidad de Usno, tal como usted lo dice Patricia. Y nosotras colaboramos en esta parte del informe, por lo que consideramos que es acertada la elección de los medios de difusión y la inversión a realizarse. Si debe hacerse otro estudio, para satisfacción suya, lo haremos desde el área de comunicación y se lo entregaremos. Aunque, desde ya le digo, que el resultado será en un 95% similar a lo propuesto por la licenciada Carrizo. 

    —Yo no sabía que ustedes estaban al tanto del trabajo. Para mí la licenciada se manejó en soledad en esta oficina, yo no la vi tomar contacto con nadie. Entonces no me explico cómo pudo conseguir estos datos, ni mucho menos cómo visitó los hoteles, sacó costos, pensó alternativas en tan poco tiempo si siempre la vi paseando. 

    La mujer estaba decidida a armar lio y arruinar mi presentación, eso era evidente. Pero no dejaría que me defenestrara así, sin motivo. 

    —Discúlpeme señora, pero creo que no sabe que para poder proponer debo conocer e investigar in situ y eso era lo hacía cuando paseaba. —dije y vi la mano de Fernando que me indicaba callarme. 

    —A veces es más sencillo cuestionar el trabajo efectivo de otros que ponerse a trabajar. A usted, Patricia, le ha costado meses poder armar un informe de marketing aceptable y aun así no lo hemos aprobado del todo. Y eso le ocurre porque anda, de una oficina a otra, llevando y trayendo rumores y comentarios en vez de sentarse a trabajar. Pedí que viniera a esta presentación solo para que observara la prolijidad con que se arma un informe pensando en todas las alternativas, y en poco tiempo. Su opinión para mí no es válida, por lo que le pido que permanezca en silencio o se retire. —dijo con un tono algo ofuscado Fernando. No podía creer lo que estaba pasando, la presentación era buena y nadie objetaba nada. Salvo esta mujer que no tenía ni fundamentos para preguntar. 

    Continúe explicando como si nada hubiera ocurrido, aunque quería agarrar a la gorda fastidiosa por la cabeza y revolcarla en el suelo. Aun así, seguí hablando de la temática con la pasión que tengo sobre el turismo, y vi cómo la cara de Fernando fue cambiando. Veía en sus ojos que compartía la pasión por este rubro, más de lo que había imaginado.  

    Cuando terminé de exponer, hubo un silencio incómodo. Nadie preguntó nada. Fernando se levantó de su silla, me extendió la mano y dijo: —Aceptada su propuesta. Necesito una copia de la misma para hacer las adaptaciones a enviar a los proveedores de la compañía. 

    —Gracias. Hoy mismo le entrego la copia. 

    —Si alguien desea leerlo con detenimiento les pido me lo hagan saber por e-mail, yo les reenviaré el material. Muchas gracias por haber asistido. —dijo Fernando.  

    Patricia fue la primera que salió del salón moviendo su cabeza con desaprobación, luego la siguió Héctor y las demás mujeres. Fernando esperó a que se retirasen todos para juntar sus papeles de la mesa, y observar mi cara. No dijo nada mientras lo hacía, quién si lo hizo fue Federico. 

    —Felicitaciones, sos la mejor. —me dijo y me dio un abrazo. En esos momentos me daba cuenta que él también era el mejor. Era un hombre responsable, cariñoso, un gran apoyo para mí que estuviese en esos momentos ahí. Mientras que Fernando no me daba esa seguridad, aunque de la manera que detuvo el ataque de la gorda me demostraba que sí. 

    Fernando se dirigió hacia la puerta, mientras Federico y yo terminábamos de ordenar los papeles que habían quedado en la mesa.  

    —Andrea necesito pedirte algo, ¿puedes acompañarme hasta la biblioteca? —dijo Fernando desde el umbral de la puerta de la sala de reuniones. 

    —Sí, por supuesto. 

    —Deja que Federico termine de ordenar. Alguna vez debe trabajar. —dijo y sonrió. En esos momentos vi que Fernando había salido de su cascarón de jefe para ser el socio y amigo de Federico, y tal vez mío también. Federico no dijo nada, solo lo miró desafiante como otras veces en que habían tratado temas laborales y Fernando, por ser jefe, no le había dejado ni protestar. 

    Salimos al pasillo y Fernando llamó el ascensor. No sabía a qué debía ir a la biblioteca, de hecho no la conocía. Estaba en el subsuelo del edificio, y por lo que había consultado no había nada interesante allí. 

    Apenas cerró la puerta del ascensor, pensé que Fernando me iba a explicar porque íbamos hasta la biblioteca, pero no lo hizo. Casi de inmediato se acercó y me besó apasionadamente. El ascensor descendía sin que nadie lo detuviese en ningún piso. Sentí las manos de Fernando por debajo de mi pollera y me empecé a poner nerviosa y lujuriosa. Estábamos en el ascensor del edificio de la oficina, y en cualquier instante podía abrirse la puerta. Después de un momento de tanta tensión en la presentación, y la rigidez de Fernando escuchando, ahora me desvanecía en sus brazos. Sabía que nunca podría olvidarme de Usno y de todo lo que estaba viviendo. Me sentía plena, dichosa, satisfecha con cada momento, con cada beso, con cada paseo, con cada aprendizaje profesional. Todo estaba saliendo bien, más que bien, de maravilla. 

   



   

      

    Capítulo 27 

    Una noche de gala 

      

    Luces giratorias, islas con gastronomía de distintos países, barras tropicales y exóticas; sillas y mesas ubicadas en cualquier sitio, menos donde debían ir según yo. Tal vez debían ir así, pero para mí estructurado cerebro la disposición era algo fastidiosa a la vista.  

    Músicos en vivo, moviéndose por el salón con sus instrumentos. Personas que iba y venían sin saber exactamente a donde iban o de dónde venían. Vestidos de todo tipo: elegantes, playeros, de oficina, con brillos, sin brillo, con colores, sin colores, con encaje, sin encaje. Cualquiera en mi país diría que nadie sabía cómo ir vestido o lo que es peor, a nadie le importó, y algunos optaron por lo mejor que tenían en el placard y otros por lo que les quedó bien. 

    Me asomé al gigantesco balcón desde donde se veían las luces de la calle, las del boulevard irradiaban una luz azulada, mientras que las del costado de la avenida eran más bien naranjas. La noche cálida de Usno era genial para un evento al aire libre. Esto es lo que habría motivado a que se abriese el patio trasero del salón que daba a un jardín, y los balcones del salón principal. Más que balcones eran del tamaño de un salón, allí podría fácilmente desarrollarse un evento con toda comodidad.  

    Bebía un mojito muy cargado de menta mientras disfrutaba de contemplar semejante esplendor. Esperaba encontrar al personal de la compañía, de un minuto a otro, porque por el momento no había visto a ninguno y me sentía algo extraña entre tantas personas desconocidas. 

    —¡Salud!... bella rosa que se asoma en este balcón. —sentí a mis espaldas decir, y me di vuelta. Era Federico que caminaba hacia mí. Vestía con un traje blanco muy original o muy a tono con el evento; pensando en lo raro que me resultaba todo esto. Igual Federico estaba despampanante. Su bronceado caribeño era ideal para aquel color de vestuario. 

    El traje tenía bordados que apenas se divisaban porque también eran blancos, pero que lo hacían verse muy elegante y original. Traía el cabello atado con una gomita, se veía muy prolijo o como yo diría, como un profesional de las películas. 

    Detrás de él venía Fernando con una sonrisa más que encantadora. A diferencia de Federico, Fernando vestía con un traje negro muy elegante, sencillo, sin detalles. La camisa azul oscura que se había puesto debajo apenas se diferenciaba del saco. De hecho, lo único que hacía que se notara que era otro el color, era el brillo de la seda que contrastaba con el opaco color negro del saco y del pantalón.  

    Ambos estaban elegantes, pero como no traían corbata se veían juveniles, despreocupados y victoriosos; no como aburridos hombres de negocio formales. De hecho, nada era formal y normal en esa compañía, y esta fiesta no era la excepción. 

    Cuando estuvo cerca de mí Federico me abrazó tan fuerte que casi se me cae sobre su espalda el mojito. Se lo veía feliz, realizado. 

    —¡Es un éxito Andrea!, un éxito. —gritó. No tuve tiempo de decir nada cuando se me acercó Fernando, y también me abrazo.  

    —Hay que brindar, la propuesta ha sido aceptada en un 100%. Es un éxito, jamás ocurrió algo así. —dijo Fernando con la emoción en cada una de sus palabras. Estaba contenta, pero desconcertada al mismo tiempo. 

    —Me alegro mucho. —alcancé a decir. 

    —Iré a traer para brindar. Hoy es una noche de alegría. —dijo Federico e ingresó en el salón principal. 

    Fernando no quitaba la sonrisa de su boca y no dejaba de mirarme. La situación empezó a incomodarme. Iba a decirle que me contase detalles de la propuesta, cuando se acercó y me besó. No fue un beso cualquiera, había felicidad en su boca. Me había agarrado por la espalda y empujado hacia su cuerpo, mientras me besaba. 

    Había mucha gente, me había puesto colorada. Sentía el calor en mi cara de la vergüenza que tenía. Estaba desconcertada. Fernando me abrazó de nuevo y me susurró al oído: —Abrázame. 

    Estaba inmóvil, incómoda, no me esperaba esto. Quería abrazarlo, pero no reaccionaban mis brazos. Fernando era un hombre que me ponía muy incómoda cuando se comportaba así.  

    —No es solo tuya. —escuche decir a Federico mientras me tiraba de un brazo y me separaba del abrazo prisionero de Fernando. 

    Había traído una botella de champán y tres copas. En esos momentos de euforia me preguntaba si Federico había visto que Fernando me había besado, o si alguien allí nos vio. Además, no sabía por qué lo había hecho. Estaba tan desconcertada que mi comportamiento era, incluso, extraño. 

    Con las copas llenas, brindamos por el éxito del trabajo realizado. En medio del brindis y de los buenos deseos, se acercó a nosotros una fotógrafa. 

    —Señor Astorga, ¿me permite una fotografía? —preguntó. 

    —Por supuesto, pero junto a mi socio Federico y a la autora del cambio turístico que se viene para Usno, la señora Andrea Carrizo. —contestó Fernando y nos señaló. 

    —De acuerdo, brindando entonces. —dijo. 

    Levantamos nuevamente nuestras copas, y brindamos para la foto. Cuando la fotógrafa se alejó, Federico me propuso ir hasta las islas de comidas a ver que nos gustaba. Nos servimos un par de cosas que no teníamos ni idea qué eran, pero que lucían apetitosas. Intentábamos adivinar los ingredientes y empezábamos a reír cuando descubríamos que había alguno que no lográbamos descifrar.  

    —Se lo ve muy feliz a Fernando. —dije. 

    —Es que le salió todo redondo por lo visto. No solo la propuesta que presentaste fue buena y aceptada, sino que logró deshacerse de su esposa que quería venir a la gala. —dijo Federico mientras comía una aceituna. 

    —¿Por qué no quería que viniese su esposa? 

    —Por el viaje a valle Esmeralda. Había decidido Fernández que tú le acompañases y si ella venía Fernando debería postergar y luego encargarse de lo pedido él solo. 

    —Pero en un principio creí que era eso lo que quería hacer. 

    —No estoy tan seguro de eso. Si lo hubiese querido hacer solo ya lo habría hecho. Creo que te necesita allí más que en lo de los hoteles y toda la campaña de turismo alternativo. Tal vez me equivoque, pero creo que es así. 

    Mientras recorríamos las islas de comida observaba el salón en el cual había personas sentadas dialogando, otras bailando, otras haciendo aparentemente nada, y nosotros que pasábamos de un lado a otro. Según me había explicado Federico en estas galas no habían momentos establecidos: si querías comer lo hacías, si querías bailar igual, y si no querías hacer nada, nada hacías. A Fernando lo veía pasar de una ronda de hombres de negocio a otra. Era como que no disfrutaba ni siquiera en estos momentos.  

    —Me sorprendió como te defendió Fernando en la exposición. Parece que le caes bien. —dijo Federico y me guiñó el ojo derecho. 

    —¿Y por qué no habría de caerle bien? 

    —Es que jamás lo vi defender a alguien así. Es un malhumorado eso ya lo sabemos, pero siempre se ubica a la hora de hablar. Aunque creo que aparte de defender tu tarea aprovechó para refregarle a Patricia que era una aplastada que no hacía nada. Lo cual no es mentira. —dijo y sonrió. 

    —La verdad creo que tienes razón. 

    —¿Vamos por un trago? 

    Seguía buscando a Fernando con la mirada, mientras Federico se preparaba el trago en la barra. Aquí todo era a gusto, no había quien preparase los tragos. Usno es raro hasta en las fiestas. Fernando seguía de un lado a otro con hombres entrajados. ¡Será posible que nunca se relaje! 

    Estaba pensado esto cuando observé que se le acercó un hombre con una libreta en su mano junto a la fotógrafa que nos tomó la fotografía en el balcón. Intuí que se trataba de un periodista.  

    —Parece que le harán una entrevista a Fernando. ¿Conoces a qué medio representa ese periodista? 

    —No, creo que al diario Usno al día. Seguro la nota hablará de lo nuevo que se viene en materia de turismo para Usno. Fernando es un referente en esta área. 

    —Si sale mucho en los medios se hará famoso. —dije irónicamente y me sorprendió la respuesta de Federico. 

    —Fernando ya es famoso aquí en Usno. Es más, sale en los periódicos desde muy chico. 

    —¿Sí?, pero ¿con que motivo? 

    Federico dudó unos segundos en contestar, bebió un sorbo de su trago tropical que no tenía ni idea qué era, y recién respondió: 

    —Sus padres murieron en un accidente muy conocido en Usno, cuando se dirigían a Valle Esmeralda. El camino estuvo años cortado y cada vez que intentaban abrirlo aparecía una ley que lo impedía. 

    —¿Por qué? 

    —Aparentemente no fue un accidente, sino un atentado. Y quienes estaban involucrados buscaban que no se investigase y no se abriera el camino de nuevo. 

    —Usno es raro, pero esto es más que raro. ¿Quiere decir que los ciudadanos de Usno no podían ir a Valle Esmeralda simplemente porque allí hubo un accidente? 

    —Los ciudadanos de Usno no tenían por qué ir a Valle Esmeralda, porque es una propiedad privada. Antes había solo un caserón de fin de semana ahí. Ahora hay un pequeño poblado, porque el dueño de la propiedad regaló algunos terrenos a cambio de que volviera a tener vida el lugar. Y, obviamente, abrieron nuevamente el camino.  

    —¿Era muy chico Fernando cuando fue el accidente? 

    —Debe haber tenido entre 10 y 12 años. Se fue al extranjero después de eso y volvió hace poco. 

    —¿Volvió? Yo creí que él no era de Usno. 

    —De hecho no lo es. Ha estado la mayor parte de su vida viajando, pero siempre volvía a Usno por trabajo. Pero nunca se quedaba mucho tiempo.  

    —Debió ser muy triste perder a sus padres de esta manera y tan pequeño. 

    —Seguro, pero no nos amarguemos porque lo superó, a la vista está. ¡Salud por todo lo que se viene para Usno!. —dijo levantando su vaso. 

    Estábamos nuevamente en el balcón, en estos momentos apoyados sobre la baranda en la cual teníamos colocados nuestros vasos. Estaba bebiendo y conversando con el hombre más apuesto de la fiesta, sentía que en esos momentos era la mujer más envidiada de la noche.  

    Federico era el hombre más apuesto que había conocido en mi vida, además era amable, divertido y conversaba conmigo. Cuando era adolescente se daban las primeras características, pero no la parte de conversaban conmigo. Yo era la que miraba con envidia como el hombre más lindo de la fiesta bailaba con otra y ni me registraba a mí o a mis amigas. El hecho de que Federico estuviera conmigo era un gran halago para mí. 

    —Es la primera vez en mi vida que en una fiesta converso con el hombre más atractivo que hay. —dije. Federico empezó a reír. 

    —¿Yo?, verdaderamente estás loca Andrea. 

    —No te hagas el tonto, sabes que sos lindo y tenés encanto. Te aseguro que cualquier mujer quisiera bailar con vos ahora. 

    —Acepto el piropo, y para que te envidien porque estas con el “más lindoooo” te invito a bailar. 

    Los temas que había para bailar eran todos lentos. Me sentía una princesa bailando abrazada a Federico en el balcón. Sentía su perfume, veía su sonrisa picarona y me emocionaba poder disfrutar de tan grato momento. Tenía ganas de seguirle preguntando sobre la vida de Fernando, pero tenía miedo que pensase mal de mí, que creyese que soy una chusma.  

    Era la noche soñada. Buena música, un hombre apuesto bailando lentos conmigo, bebida a gusto. Una noche cálida de verano y estrellas que se confundían con las luces de la ciudad. Por momentos, disfrutaba de mirar a mi alrededor por encima de los hombros de Federico, y por momentos cerraba los ojos, dejaba que me guiase y reposaba mi cabeza en su hombro. Era ahí cuando me sostenía con mayor fuerza y hasta me acariciaba lentamente con la misma lentitud que bailábamos en ese balcón del salón Azul del hotel Cuarzo. 

    —Me la prestas unos minutos. —escuché y abrí mis ojos. Era Fernando que me sonreía y me pedía bailar con él. 

    —Y si no queda otra… El fachero es reemplazado por el hombre de negocios. —dijo Federico y casi me depositó en brazos de Fernando. Lo miré confundida y vi como Federico se dirigía hacia la barra. 

    —Puedes dormitar en mi hombro si quieres. —me dijo Fernando, mientras me abrazaba y comenzaba a moverse al ritmo de la música. 

    —No dormía, solo disfrutaba del momento, guardaba recuerdos en mi corazón. 

    —¿Guardabas a Federico en tu corazón? 

    —Sí, es un hombre encantador. Nunca me olvidaré de él, ni de esta noche maravillosa. 

    —Hubiera querido bailar contigo antes, pero debía arreglar unos asuntos de negocios, para eso son estos eventos en realidad para mí. Y no acostumbro bailar porque nunca tengo con quien. 

    —Eso no te lo creo. 

    —De verdad. Entre proveedores, clientes y la prensa, no me dejan en paz jamás.  

    —Federico me dijo que la prensa te busca desde muy chico, que sos algo famoso en Usno. 

    —Sí, es verdad. La prensa no me ha dejado nunca en paz. —dijo y sentí su mano derecha acariciando mi espalda. Se me aceleró el corazón de inmediato. Este hombre tenía una facilidad increíble para hacer que me derritiese por él. No entendía donde guardaba el encanto, ese que me volvía loca y que lo tenía solo él. Solo Fernando Astorga me sacaba de mis estructuras, me hacía volar a donde fuera y me predisponía a hacer lo que él quisiera. 

    Bailamos solo un tema musical porque la prensa ya lo buscaba a Fernando para que explicase, por décima vez, las propuestas de turismo que se implementarían. Yo jamás tendría la paciencia que él tenía para decir, una y otra vez, lo mismo a los periodistas de distintos medios. 

    Fui hasta la barra, me preparé un mojito y regresé al balcón a contemplar la bella ciudad de Usno de noche. Sus luces, sus avenidas, la playa a lo lejos, sus transitadas calles… era una maravilla digna de ser disfrutada.  

   



   

      

    Capítulo 28 

    Una calurosa discusión 

      

    Un rayo de sol parecía ingresar por el costado de la cortina de mi habitación. Y con tal precisión que daba en mi ojo derecho. Lo abrí con cuidado para no encandilarme. Divisé que era de día, volví a acomodarme en la almohada lejos del rayito de sol que entraba, y me quedé dormida otra vez. Había bailado y bebido tanto que no podía pedirle más a mi cuerpo que quería descansar y descansar. 

    Era domingo, había ya entregado mi propuesta de turismo, había disfrutado de una gran noche de gala… ¿con qué objeto debía levantarme? Era mi merecido, y bien ganado, descanso. Me quedaban muy pocos días en Usno, eso era lo único que me apuraba a querer salir de debajo de las sábanas. Me faltaba terminar el trabajo acerca de los hoteles y la propuesta romántica de Valle Esmeralda, hacia donde creía que saldríamos el martes. 

    Por momentos, mi cuerpo quería levantarse y salir a dar un paseo… pero por otros, quería ir a hablar con Fernando sobre su trágica niñez; lo cual tal vez me ayudaría a comprenderlo un poco más, o no. Giraba en mi cama, de un lado a otro, y seguía durmiendo plácidamente.  

    Era verano en Usno, el sol pegaba muy fuerte, pero aun así por la ventana ingresaba una leve brisa que armonizaba mi ser con la naturaleza. Era como un vínculo especial que se conseguía en Usno, tanto con lo natural como con lo artificial. 

    Con los ojos entreabiertos contemplé a lo lejos el vestido que me había puesto anoche en la gala. Era azul oscuro con unos detalles negros brillantes, gasa transparente en la parte inferior, y espalda con un gran escote. Era muy bonito y elegante, lo había escogido Fernando, puesto que él me lo regaló la noche del recorrido por los hoteles. 

    En ese momento sonó el teléfono de mi habitación, no atendí. A los cinco minutos volvió a sonar, por lo que tuve que estirar mi brazo y agarrarlo. 

    —Hola. 

    —Señora, tengo una comunicación que pasarle. 

    —Esta bien. 

    —Hola. —escuché la voz de mi marido del otro lado del tubo. 

    —Hola amor. Me acabas de despertar. 

    —Imaginé ¿Cómo salió todo anoche? 

    —Muy bien. Parece que la propuesta que presenté se realizará en un 100%, lo cual quiere decir que no solo se implementará sino que dejará grandes beneficios económicos a la compañía. ¿Vos como estas? 

    —Excelente, ansiando tú regreso. Hice un par de modificaciones en casa, pero estoy seguro que te gustarán mucho. Y anoche estuve de asado con Marcelo, Gloria, el pipi, la negra, Matías, Florencia y el chupado. La pasamos muy bien, también me acosté tarde, y me estoy levantando recién. 

    —Veo que no me extrañas tanto. ¿El chupado como se comportó? 

    —No te das una idea, no tomó nada, increíblemente. La negra trajo unas empanadas riquísimas para hacer la previa, y el pipi se puso con el fernet. Todos te dejaban saludos y que te cuidaras porque dicen que tu jefe es muy guapo. 

    —¿No tomó nada el chupado?, no lo puedo creer. ¿Mi jefe guapo?, nada dista más de la realidad. Es un tipo sin atractivos, ni físicos, ni intelectuales, ni nada de nada. 

    —La negra me dijo que lo había visto en una entrevista en un canal de televisión. Viste que la negra le gusta ver esos canales aburridos de noticias internacionales, y me dijo que este señor Astorga hablaba de una campaña de tomar mate en las plazas de Usno. Y cuando escuchó la palabra Usno, se acordó de vos, y dejó de hacer zapping y escuchó el resto de la noticia. 

    —¿Fernando Astorga te dijo que habló sobre eso? 

    —No me acuerdo el nombre pero si me dijo Astorga. Le dije que creía que era otro el nombre de tu jefe, pero ella aseguró que era un hombre joven con ese apellido el que hablaba de turismo en Usno. 

    —Fernando Astorga es uno de los jefes, pero mi jefe y el dueño de la compañía es Mateo Fernández, un tipo bastante impresentable. Si el que vio en la entrevista es Fernando si coincido en que es joven y apuesto, no tanto, pero es presentable. 

    —La negra me dijo que decía Lic. Astorga, dueño de… No sé qué, no se acordaba bien la denominación. 

    —Puede ser. Fernando es uno de los socios de una cadena de hoteles y de restaurantes, según creo. Tal vez de alguno en especial sea el dueño. La verdad no lo sé. 

    —Bueno como sea. Te dejaba saludos y que le trajeras una postal de una casa colonial que vio en el noticiero. Me dijo que se encuentra en un lugar llamado Valle Esmeralda. ¿Has estado ahí? 

    —No, pero iré en estos días. Es la última tarea que debo hacer. Dicen que es un lugar muy bello entre las montañas y los picos nevados de la Cordillera de Los Andes. 

    —Si, algo así me dijo. Bueno no te vayas a olvidar de traerle la postal, sino sabes que será una tortura aguantarla cada vez que venga de visita. 

    —De acuerdo.  

    —Bueno amor mío, te dejo descansar. A la noche te llamo de nuevo, debo limpiar el lio que quedó anoche después del asado. 

    —Veo que fue en casa. Deja todo limpito sino querés que me enoje. —dije y reí. 

    —Estará todo reluciente. La negra y el pipi vendrán a tomar mate y a ayudarme a dejar todo en condiciones. Besos. 

    No quería ni imaginarme como estaba esa casa en estos momentos, si había pedido ayuda era porque realmente era un desastre. Igual, yo estaba lejos, y había tiempo de sobra para que estuviera limpia a mi regreso. Habían visto una entrevista de Fernando, aparentemente era más mediático de lo que me hubiera imaginado. Ya no tenía sueño, de modo que decidí levantarme y salir a tomar mate a la plaza.  

    Era cerca del mediodía, hacía mucho calor en Usno, pero en la plaza no se sentía tanto por la abundancia de árboles y la inmensa fuente que con el movimiento del agua, daba frescura a su alrededor.  Estaba relajada en aquel lugar, y empecé a pensar en todo lo que me había estado pasando en estos últimos días. Y no lograba unir un par de ideas, de hecho, daban vueltas en mi cabeza sin encontrar respuesta.  El hecho de que aparentemente Fernando era dueño de algo importante, de los regalos que me hizo, de aquel beso en la gala, de la desaparición del señor Fernández en los momentos más importantes del año para su compañía, en la tragedia de los padres de Fernando, en el hecho de que nadie pudiese entrar porque era una propiedad privada y de repente hay todo un pueblo. Nada me cerraba racionalmente.  

    Preguntarle estas dudas a Fernando podría ser la solución, pero no sabía hasta qué punto estaba dispuesto a hablar sobre sus padres y su pasado. Tal vez Federico podría explicarme mejor, aunque no creo que me dijera más de lo que me había comentado en la gala. En fin, traté de dejar de pensar en todo este asunto y me deleité mirando a las personas pasar y a las palomitas que se acercaban a comer las miguitas de mis galletas. Recordaba cada uno de los besos de Fernando, y todo el entramado de misterio se hacía a un lado. Mientras me besara con esos apasionados finos labios todo estaba en orden. 

    Cuando regresé al hotel, la recepcionista me dio el mensaje de que el señor Fernando Astorga intentaba localizarme.  Ingresé en mi habitación y llamé a Fernando, pero no atendió al número de su habitación. Decidí llamarlo al celular, pero tampoco atendía. De modo que me dispuse a ir al restaurante a almorzar, ya era tarde, y pronto cerraría la cocina y me quedaría sin comer. Apenas entré vi a Fernando sentado en una mesa junto a dos personas. Decidí ponerme lejos, pero a su vista por si deseaba decirme algo cuando terminase su charla con estas personas. 

    El menú del día era marisco en una salsa especial. Estaban deliciosos, tanto como lo estaba el vino Syrah cosecha 90. Tenía 7 años de añejamiento y eso le daba un toque muy especial. Desde que estaba en Usno no paraba de degustar vinos en mis almuerzos o cenas, es que esta zona es famosa por la vitivinicultura, y sin lugar a dudas, tenía los mejores vinos que había probado en mi vida. En realidad, había probado pocos vinos en mi vida, pero estos eran los mejores sin lugar a dudas. 

    Fernando se levantó de su mesa, despidió a las personas que estaban con él y se dirigió a mi mesa. En esos momentos estaba probando un flan casero de vainilla. Solo se acercó a decirme que me esperaba, esa noche, en el barcito cercano a la oficina para brindar y coordinar el viaje a Valle Esmeralda. 

    Y así fue. El brindis por el éxito fue muy rápido. Fernando de inmediato se metió en temas laborales pendientes, me comentó detalles de lo presentado a los proveedores, del tiempo estimado en que se verían cambios en Usno, y del impacto que tendría en la economía de todo San Juan. Usno, era la ciudad turística más importante de San Juan, en la República Argentina.  

    —Usno se someterá a un nuevo cambio turístico. Será genial. Si hubieras conocido cómo era antes este lugar, te sorprenderías lo rápido que se adaptó al cambio. Y ahora lo hará de nuevo. Estoy muy contento con todo lo que hay que hacer. —dijo Fernando mientras recibía su vaso de fernet del mozo del bar. 

    —Seguro. Cuando yo llegué creí que todo se había hecho ya en materia de turismo, pero me doy cuenta que no. Usno crecerá mucho sin lugar a dudas, es una ciudad de oportunidades. 

    —La frutilla del postre será Valle Esmeralda. Nadie reconocerá el lugar una vez que terminemos de hacer un par de arreglos, y lo promocionemos como destino romántico. Será un golazo al ángulo, estoy seguro de eso. 

    —Valle Esmeralda es importante para vos, ¿verdad? 

    —Lo es. Mi vida cambió drásticamente en este lugar. —dijo y el tono de entusiasmo disminuyó considerablemente en su voz. 

    —Federico me contó lo que le pasó a tus padres cuando iban hacia Valle Esmeralda. —me atreví a decir, buscando que Fernando me contase los motivos que lo llevaban a querer hacer allí semejante inversión turística siendo un lugar triste para él. El rostro de Fernando se ensombreció y su mirada cambió repentinamente. 

    —No debió decirte nada Federico. Busco cambiar el recuerdo de esa tragedia en mí y en la gente de Usno, no recordarla una y otra vez. Para mí no fue fácil la vida después del accidente, pero aprendí a superarlo y hacer del dolor una oportunidad de crecimiento. 

    —¿Eras muy chico cuando fue el accidente? 

    —Sí, una tía me llevó con ella lejos de Usno mucho tiempo. Con ella aprendí a ver el mundo de una manera diferente, a soñar, a creer en lo positivo de los cambios, y en las oportunidades que ellos representan.  

    —Sos admirable Fernando, yo jamás hubiera superado algo así. 

    —Somos distintos. Yo no vivo de recuerdos, vivo del presente. Y es lo que ha hecho que el trabajo que realizo en la compañía de frutos. 

    —¿Cuál es tu rol dentro de la compañía realmente? 

    —No es algo que necesites saber Andrea. 

    —Es que una amiga te vio en una entrevista, y le dijo a mi marido que eras el dueño de algo, pero no sabía decirme de qué. Y bueno, decidí preguntarte. —terminé de decir esto y volví a ver un cambio negativo en el rostro de Fernando, creo que cada vez iba metiendo más la pata.  

    —El chismerío no me gusta. Creo que te lo dije apenas llegaste a Usno. Te dije además que en la compañía se usaba mucho, que no te involucraras en nada. Y, creí que lo habías entendido. —dijo con el rostro duro. Realmente estaba molesto por mi consulta, aunque no entendía el motivo. 

    —Creo que no me he involucrado en nada. De hecho no he hablado casi con nadie en la oficina salvo con vos y Federico. No entiendo porque te molesta mi pregunta. 

    —Me molesta el chisme. El te dije, me dijo, lo escuché. Me sacan de lo racional. Vos viniste a hacer un trabajo para la compañía y se te está pagando para eso, no para preguntar nada. 

    —Bueno, solo creí que porque había confianza entre nosotros podía saber un poco más. ¿Es acaso un secreto? 

    —Sí, lo es. Mateo Fernández es solo la cara visible, de eso ya te habrás dado cuenta. Te quedan pocos días en Usno, no los arruines queriendo conocer algo que no te compete. Yo confío profesionalmente en vos, por eso estas aquí, pero no creas que el hecho de que te hayas acostado conmigo te da derecho a preguntar de más. 

    —Lo sé. Pero creo que ha sido más que acostarnos ¿no te parece? 

    —No. 

    —Porqué me regalaste un vestido, una pirámide de cuarzo, y a vos mismo hace unas noches. Porqué me besaste en una fiesta llena de personas si solo soy un… “acostarme con vos”. 

    —Andrea, en unos días volverás a tu casa, con tu marido, con tus amigas chusmas que ven televisión y se ponen a hablar. Usno será parte de tu pasado, un antecedente sensacional en tu curriculum porque yo me aseguraré que sea reconocida la idea como tuya, pero no puedes salir de acá diciendo que tuviste una historia conmigo, ni que la compañía es extraña, que tiene un dueño que realmente no lo es, ni nada de eso. Yo te aconseje al respecto apenas llegaste a Usno. 

    En esos momentos empecé a caer en la realidad. Era verdad todo lo que decía Fernando, aunque no sé por qué en el fondo creía que no terminaría jamás mi estancia en Usno, no lograba imaginarme mi vida otra vez en mi país. Tenía el corazón estrujado, destruido, no tenía nada que decir. La vida de Usno era demasiado extraña, por cómo se presentaba, por cómo se vivía, sentía, era demasiado genial para ser cierta.  

    —No preguntaré nada más. Me limitaré a mis tareas profesionales en los días que me quedan, y trataré de no molestarte en nada. Parece que vos podes pedirle a la gente del hotel que te informe de mis movimientos, de si duermo o no en el hotel, y yo no puedo preguntar absolutamente nada. Pero no te hagas drama, no preguntaré nada más. —dije. Hubo un silencio muy molesto antes que Fernando dijese algo. Yo estaba entre enojada y dolida, pero eso ya no me importaba mucho. 

    —El martes debes partir hacia Valle Esmeralda, yo no viajaré contigo. Te enviaré por mail la idea original, para que hagas tu aporte. Y en el mismo mail te haré la oferta económica por este trabajo. 

    —El trabajo ya está contemplado en lo que me están pagando, no tienes que hacer una oferta extra. Haré todo lo que se me pida, y entregaré el material antes de irme de Usno. 

    —Valle Esmeralda es competencia mía no de la compañía, y aunque Fernández lo incluyó en el paquete de tus tareas, no será así. Yo pagaré aparte por esta tarea, porque el interés por este sitio es enteramente mío. 

    En ese momento me di cuenta que no había nada más que hablar esa noche. Mis últimos días en Usno serían solo trabajar y trabajar, como debía ser. Había una distancia inmensa entre nosotros tras este diálogo. Agradecía que fuera esta noche y no la última que pasase en Usno. El caer en la realidad de mi situación me dolió más que las palabras de Fernando. Aun así traté de que no me afectara y no se notara.  

    Era necesario que todo terminase así. Mi sonrisa intentaba ocultar el adiós que había detrás de ella, pero creo que Fernando lo vio igual. Aun así no vi intención de cambiar la situación. Estaba segura que ninguna palabra de Fernando podría hacerme volver atrás, pero ni siquiera lo intentó. 

    El frío de la noche parece que heló la sangre de nuestros cuerpos, y congeló para siempre una bella historia de amor.  

    —Te veo luego. —dijo Fernando. 

    Ahí me acerque a la boca de Fernando como lo había hecho en miles de situaciones, si bien no me negó el beso, lo que sentí fue más como un robo que otra cosa. En ese momento quería tirarme en los brazos de Fernando y decirle que mi corazón estaba más loco que antes, pero no debía hacerlo. Y mantuve la boca callada. 

    Esboce una sonrisa y caminé en sentido contrario a la entrada del bar donde nos despedimos. Al pasar por el costado derecho de su cuerpo, con mi mano toqué la mano de Fernando. Vi con el costado del ojo que sonrió, pero al mismo tiempo cerró los ojos. La situación nos estaba matando a los dos, aparentemente. Pero simplemente era un hasta luego, aun había trabajo que hacer y coordinar juntos. 

   



   

      

    Capítulo 29 

    El ascenso al cerro 

      

    El sol pegaba fuerte la mañana del lunes en Usno. Tenía ganas de ponerme a leer el material que Fernando me había enviado sobre Valle Esmeralda, pero había una propuesta tentadora para la jornada de ese día. Era feriado en Usno, día de una batalla por la independencia que nadie me supo explicar bien. Y, después de la discusión con Fernando, no tenía ganas de indagar demasiado.  

    Con motivo del feriado se convocaba a subir un cerro de Usno y pasar un día al aire libre en la altura. No era algo de otro mundo, aunque en mi país se estilaba al desfile y al acto festivo; Usno invitaba a subir un cerro. Debía anotarlo en la lista de excentricidades de este lugar. Además subir un cerro era algo común, que lo hacían las personas a diario. Usno está lleno de cerros, de diversos colores y formas, pero se encuentran algo distantes de la ciudad. A excepción del cerro que había que subir en este feriado. 

    Fernando insistió en que lo acompañase y que leyese lo que me había mandado cuando estuviera en Valle Esmeralda. Me había dicho que allí la tranquilidad y el silencio sobraban, y como estaría sola la primera noche, me sobraba tiempo para hacerlo. Accedí a ir al cerro.  

    El reloj marcaba las 10 de la mañana. Alguien golpeó mi puerta. Supuse que era Fernando que me había dicho que iríamos juntos hasta el cerro. Abrí la puerta y efectivamente era él. No podía creer lo que mis ojos veían. Fernando estaba de pantalón corto deportivo, remera muy apretada, vincha en su cabeza y un arito brillante en su oreja izquierda. 

    —Hola ¿ya estas lista? —preguntó. 

    —En unos minutos. Pasa. 

    Fernando entró en mi habitación, se sentó en el borde de mi cama y esperó a que saliera de arreglarme el cabello en el baño. Estaba tan bonito que tenía ganas de besarlo y de quedarme con él en mi habitación en vez de ir a subir un cerro. 

    —Te veo tan extraño con ropa deportiva. ¿Es un diamante el aro? —pregunté. 

    —Sí, lo es. Soy un gran deportista. —dijo y empezó a reír. 

    —Sí, claro. 

    Salimos de inmediato. Creí que iríamos en auto hasta el cerro, pero no fue así. Al contrario, apenas salimos del hotel, Fernando empezó a trotar. Me agarró la mano para que trotase junto a él. Estaba loco si pensaba que iría trotando hasta el cerro. 

    Efectivamente estaba loco porque ese era el plan. Cuando doblamos en la esquina del hotel, vi gente corriendo, trotando o caminando lo más rápido que podía por las veredas. ¡Es que todo el mundo estaba loco en Usno! 

    —Es una tradición Andrea. —dijo Fernando mientras corría y tiraba de mi mano. 

    —Yo no soy de Usno, no tengo porqué correr. 

    —Estas en Usno. Y aceptaste subir el cerro. No puedes arrepentirte ahora. 

    —Acepté subir el cerro, no correr hasta él. 

    Era divertido ver a la gente loca por las calles. Casi todos muy fuera de estado, agitados, con botellas de agua gigantes. Niños, jóvenes, adultos, todo Usno corría por sus calles. La verdad que esto era extraño. 

    Cuando llegamos a los pies del cerro, descansamos unos minutos debajo de un algarrobo gigante. El tronco era de inmensas dimensiones y tenía algunas raíces a la vista. La sequedad de la zona había hecho que las raíces salieran de la tierra en busca de agua. 

    No dejaba de mirar a Fernando, su vincha, su aro de diamante. Era otra persona en estos momentos, atrás había quedado la imagen del hombre de negocios, del hombre enojado del bar, del hombre dulce de la gala, ahora era un joven vestido deportivamente. 

    Al cabo de unos minutos empezamos la subida al cerro. Era una experiencia diferente. Sentía el calor sobre mi frente, el sol de Usno era muy potente, tenía la impresión que terminaría más “tostada” de lo que ya estaba con este veranito en Usno. Fernando me había obligado a colocarme protector solar antes de salir del hotel, y en estos momentos me daba cuenta del motivo.  

    —Vas muy lenta Andrea. —dijo Fernando burlándose de mí. 

    La escalada y el deporte no era lo mío, de eso no había ninguna duda. La multitud subiendo el cerro era increíble de observar. 

    —¿Todos los años viene tanta gente? —pregunté. 

    —Sí. Es que es una gran experiencia, tanto para locales como para visitantes. Se hace desde aproximadamente 10 años, no siempre se festejó así un feriado. Antes, era igual que en otras partes del mundo: un acto, autoridades que hacen alusión a la fecha, desfile, bailes típicos y comidas tradicionales. Pero, desde hace 10 años, los usneños prefieren subir el cerro.  

    —¡Qué bueno!, ¿Pero a quién se le ocurrió? 

    —Nadie sabe, simplemente se dieron cuenta que la gente se iba del acto a pasar un día en el cerro, y cada vez eran más los que lo hacían. Por ende, se propuso trasladar el “acto” a las alturas del cerro, y todos aceptaron. 

    —Eso quiere decir que habrá acto. 

    —Solo unas palabras del intendente, pero no he planeado que lo escuchemos. —dijo y empezó a reír. 

    Cuando llegamos a la cima había mesas con sopaipillas preparadas por los municipales, y un atril para el discurso de las autoridades. Fernando sacó una sopaipilla para él, me pasó otra a mí y me señaló un costado. Caminamos hacia allí. 

    —Aquí no se escucha el discurso. —dijo y empezó a reír. 

    —No sabes si yo quería escucharlo. —dije y lo miré enojada, pero mi actuación no duró mucho puesto que me dio risa su cara de asombro.  

    Las sopaipillas estaban deliciosas, es así que fui a buscar más hasta el tablero donde estaban sobre canastas de picnic. Me lo encontré a Federico allí. 

    —¿Ricas? —preguntó. 

    —Deliciosas. Ustedes sí que saben divertirse un feriado. 

    —No todos. Habemos los que estamos a dieta y solo probamos una sopaipilla y de las chiquitas. 

    —No te creo. No necesitas estar a dieta. 

    —El problema no es engordar, cualquier comida frita en exceso me hace mal. Es una lástima porque son lo más rico que hay. 

    —Verdad. 

    Federico estaba con su hermana y un grupo de amigas de ellas, por lo que deje que la conversación terminase ahí, no quería retenerlo. Volví junto a Fernando que estaba sentado sobre unas rocas. 

    —Mira Andrea, desde acá se ve todo Usno. 

    —Es maravilloso. La vista es inmejorable. En mi infancia soñé con conocer un lugar como este. En donde yo crecí no habían montañas ni cerritos, lo más parecido a esto era un mirador artificial con un ascensor desde donde podías ver todo el pueblo. Jamás pensé que tendría esta vista en Usno.  

    —Dicen que uno consigue en sueños lo que anhela en la realidad y no lo alcanza. 

    —Puede ser. ¿Anhelaste algo que solo conseguiste en sueños? 

    —No. De niño solo anhelaba tener libertad para subirme a un cerro a largar piedras al aire. No me dejaban hacerlo. Y cuando estuve solo, tras la muerte de mis padres, ya no tenía energía para hacerlo. Me fui de Usno porque no soportaba la compasión de todo el mundo. 

    —Eras un niño, era lógico que la gente se te acercara. 

    —La gente no se acercaba porque era un niño huérfano. Mis padres tenían propiedades que ellos querían y creían que las obtendrían si me criaban. Por eso me fui. 

    —¿Qué pasó con esas propiedades? 

    —Algunas las regalé, en otras están los restaurantes o parte de los hoteles. 

    —¿Regalaste propiedades? 

    —Sí, algunos caserones viejos de Valle Esmeralda. Para llevar a cabo el plan que tengo allí necesitaba un pueblo y se me ocurrió que si regalaba los terrenos a cambio que vivieran allí y embellecieran el lugar, lo conseguiría… y así fue. 

    Sonaba tan bonito como lunático el relato. Empecé a pensar que estaba frente a un loco de remate. Sea cual sea su plan turístico en Valle Esmeralda, creo que si hubiera vendido tendría más rédito económico que con todo esto. 

    —¿Crees que soy un loco? —preguntó. Creo que mi rostro me delataba. 

    —De verdad que sí. Si yo fuera tu esposa no te dejaría hacer eso. ¿Ya te habías casado cuando regalaste todo? 

    —Sí. Por eso mismo no sos mi esposa. Alguien que me cuestiona las decisiones no podría ser mi esposa. 

    —¿Necesitas alguien que te alabe semejante locura al lado tuyo? 

    —Sí. No soporto que me digan qué debo hacer y qué no. Lo hacían mis padres primero y luego todos los que “querían ayudarme”. 

    —¿Y por eso hiciste todo lo contrario? 

    —No, hice lo que me pareció. Y lo sigo haciendo.  

    —¿No escuchas las opiniones ajenas entonces? 

    —Si las escucho, no les hago caso que es distinto. Vos sos igual que yo en eso. 

    —Te equivocas. Yo no hago lo que se me antoja, yo pienso en los demás antes de actuar. 

    —¿Estas segura?, ¿Pensaste en tu marido antes de encamarte conmigo? 

    —Por supuesto, pero no pude evitarlo. 

    —Si pudiste. Yo te lo dije aquella noche que fuiste a mi habitación buscando sexo. Te advertí que terminarías teniendo una historia en Usno porque habías soñado con eso. —la conversación había empezado a exasperarme. ¿Por qué no podía ser de otra manera Fernando?.. cuando deseaba ser odioso, lo era. 

    —Si lo hubiera soñado tanto me hubiera acostado con Federico que es el hombre más guapo que jamás he conocido. 

    —Federico no lo hubiera hecho porque es un romántico bobalicón. 

    —No estoy de acuerdo con vos. 

    —Él jamás hubiera tenido una aventura con vos porque sabe que vas a volver con tu marido. Él te hubiera enamorado y retenido aquí. Y eso no es lo que vos buscas. 

    —¿Vos cómo sabes lo que yo busco?, ¿Te lo he dicho? 

    —No, pero es obvio. Necesitabas alguien que te liberara de tu estructura, pero que fuera capaz de no enamorarte. Alguien como yo. —dijo. La bronca empezó a hacer ebullición dentro de mí. 

    —Ya me dijiste que esto había terminado y que debíamos terminar el trabajo encomendado lo más profesionalmente posible. Te pido que no hagas interpretaciones a tu antojo sobre mis sentimientos. Ya entendí lo que querías vos, no hablemos más al respecto. 

    El resto de la jornada nos dedicamos a admirar el paisaje, a tararear los temas folklóricos que acompañaban el acto. Hasta que llegó el momento del descenso. Para mí fue el momento más feliz del día. 

    Tras la conversación con Fernando estaba muy dolida y enojada, pero no lloraría delante de él. Había endurecido mi rostro he intentado que se notara lo menos posible. 

    Cuando llegamos al pie del cerro me despedí de él y volví sola al hotel aunque se ofreció a acompañarme o ir a tomar un trago. Lo que menos quería era estar acompañada por él en esos momentos. 

    Decidí ir a bañarme, descansar un rato y salir a tomar algo, pero sola, no con Fernando.  

    El desconcierto me atormentaba. La desilusión me estaba ganando. Miraba a través del cristal de la botella de cerveza; y veía que el contenido del envase disminuía al igual que mi ánimo. Estaba como al principio: sola, en una ciudad desconocida, con miedo, con incertidumbre, bebiendo sin compañía en un bar oscuro y sin ventanas, cuya única iluminación era unos focos azules muy sucios. Estaba sola a punto de romper en llanto, lo único que me lo impedía era mí querido acompañante de toda la vida: el orgullo. 

    Había descubierto que jugársela por lo que uno siente no siempre es la decisión acertada.  El tener la certeza de que el amor de mi vida, mi marido, era un asqueroso cornudo era algo que me dolía. Porque sabía exactamente quién era la culpable de esa realidad, yo. Simple y completamente yo, era la única responsable. Creí que el cargo de conciencia nunca llegaría o simplemente no me afectaría producto de la gran pasión con la que me entregué a Fernando. Pero ¡qué equivocada estaba al pensarlo! Era una moralista de años, ¿quién me hizo creer que no me afectaría en algún momento haberme entregado a las lujurias y engaños? 

    En fin, ya estaba  consumado el hecho. No estaba mal con Fernando por haber discutido con él, porque al fin y al cabo yo sabía que él no estaba enamorado de mí ni mucho menos yo de él. Y que lo que estaba pasando entre nosotros era solo algo pasajero, que tendría un final en algún momento. Y, que tarde o temprano, la moral y la conciencia estructurada con la que había sido criada saldría a hacerme infeliz.  

    Agarré el vaso y bebí el último sorbo de mi cerveza artesanal, y de inmediato levanté la mano para pedir otra al mozo. Estaba sentada frente a una pared con inscripciones de colores diversos que no se lograban distinguir por la luz azulada opaca que reinaba en el lugar. A los costados y al fondo del bar se sentían los murmullos y risas jocosas de los bebedores que se divertían hablando de cualquier cosa. Y en un rincón estaba yo, con mi segunda cerveza, frente a una pared y con el peso del remordimiento en mis espaldas. 

    Desde muy joven, cada vez que hacía algo indebido o simplemente tenía miedo de enfrentar alguna situación, la cerveza era mi aliada. Hoy, no sería la excepción. Por algo estaba tirada sobre la silla dura del bar, con cerveza de compañía. Quería gritarle al mundo que me equivoqué, quería gritarle al mundo que estaba arrepentida y que quisiera volver el tiempo atrás, quería gritarle al mundo que no era una mujer cualquiera que se entrega por calentura; pero no podía porque aunque sabía que me había equivocado no estaba arrepentida, quería volver atrás pero para poder vivir y hacer lo que hice, y sentir que no me interesaba en lo más mínimo lo que se pensase de mí.  

    En fin, cuando llegué al final de mi segunda cerveza, mi alma ya estaba calmada. Ya se habían alejado de mí esos sentimientos adversos. Sabía que mi fiel amiga la cerveza me haría volver a ser yo misma. Contemplé la pared por unos minutos más y decidí retirarme del lugar. Camino de regreso al hotel fui observando la ornamentación que poseían las farolas de la calle y lo silencioso y abandonado que era Usno a altas horas de la noche, un día de semana. 

    Me sentía una asquerosa basura, una mujerzuela de la calle, una zorra, y todos los calificativos feos que solemos recibir las mujeres cuando nos dejamos llevar por nuestros impulsos. Las lágrimas no se contuvieron más y empezaron a caer como las gotas de lluvia que se contienen demasiado dentro de una nube. Y parecían no acabar nunca. Nadie me veía, y yo no veía a nadie porque tenía la visión borrosa por las lágrimas.  

    La brisa que corría las iba secando a medida que caminaba, con más y más prisa, como queriendo ganarle a alguien una carrera. Cuando doblé y tomé calle 510, la calle del hotel, me topé con un grupo de hombres algo bebidos que me gritaron una serie de groserías y elogios a mi pollera roja y a mis escotes. No les contesté nada porque mi ánimo no estaba ni siquiera para defenderme. Quizás era un poco de todo aquello que me gritaban. 

    Uno de los hombres se salió del grupo y se devolvió en dirección a mí. Comencé a caminar deprisa, lo más rápido que mis tacos me lo permitían. Me detuve porque este hombre gritó mi nombre. 

    —Andrea. Espera un poco. —escuché y creí reconocer el tono de voz de Federico Montenegro. Me di vuelta y efectivamente era él. Tan apuesto como siempre, con sus rubios cabellos al viento, caminaba apresurado hacia mí. No sé ni en que instante ni como, pero de repente me vi entre sus brazos llorando desconsoladamente.  

    —Princesa ¿Qué pasa? —dijo y me besó en la frente. No me salían las palabras, y no quería contarle a Federico ni a nadie lo que estaba sintiendo. 

    —No puedo contarte. —pude responderle. Federico no volvió a preguntar, y me abrazó con fuerza, como si de esa manera fuera a sacarme la angustia que llevaba dentro. Me acariciaba la espalda mientras yo seguía desvanecida llorando sobre su pecho. No podía creer que me estuviera pasando esto. Llorando por algo que sabía que iba a ser así y en los brazos de otro hombre, tan apuesto como dulce, como era Federico. Seguía sin entender cómo su mujer lo dejó y cómo no ha conseguido a nadie hasta el momento. Ojalá hubiera tenido mi aventura con él y no con Fernando, seguro no la estaría pasando tan mal ahora. Pero quizás se habría roto el encanto de principito que envolvía a Federico y su accionar. 

    Al cabo de unos minutos Federico ofreció acompañarme al hotel o donde yo quisiera ir. Ya sus amigos se habían alejado demasiado para encontrarlos en la multitud que había en la calle de los bares. 

    —Es mi culpa que te dejaran solo y arruinar tu salida. —dije con un hilito de voz. 

    —No princesa. Solo acompañaba al grupo a tomar una cerveza y luego me iría a casa, no tenía más planes que esos. —dijo. —quieres ir a algún lado. ¿Me permites que te lleve entre mis brazos? —preguntó, y en menos de un segundo mi cuerpo estaba en sus brazos, solo atiné a agarrarme del cuello, y lo abracé. La verdad que no tenía ni ganas de caminar y en sus brazos me sentía protegida, como que Fernando no podría hacerme daño estando con él.  

    —Sos un dulce Federico, gracias por aparecer y ser tan bueno conmigo. 

    —De nada. Lamento que tu corazoncito este roto, sabía que esto pasaría. 

    —No entiendo a qué te refieres. 

    —Vi que te peleaste con Fernando en el cerro. No sé qué te dijo o porqué discutieron, pero nunca lo había visto tan enojado. Es un tipo muy raro y mujeriego. De hecho sigue casado por su plata. 

    Habíamos llegado hasta el departamento de Federico. Abrió la puerta. Me dejó en el suelo dulcemente y me invitó a pasar. 

    —Tomemos la cervecita que iba a tomarme en el bar ¿te parece? —propuso. 

    —Por supuesto. Es lo mínimo que podría hacer por ti después de arruinarte la salida. 

    —No digas eso, porque no es verdad. Estar aquí tomando contigo lo hubiera preferido mil veces a ir al bar, pero no quería interrumpir tus diversiones cuando te queda tan poco tiempo aquí. 

    —A mí me gusta conversar contigo, me hubiera gustado que lo hiciéramos más a menudo. ¿Qué quisiste decir con que Fernando sigue casado por plata? 

    —Eso exactamente. Su esposa sabe perfectamente que él le es infiel, pero el dinero evita que ella lo deje. Fernando nunca tuvo mucho levante con las mujeres, hasta que sacaba dinero e invitaba de todo. Así conoció a Carolina y empezó a levantar este imperio de hoteles, restaurantes y bares.  

    —Sigo sin entender, ¿Fernando tiene mucho dinero y por eso su esposa no lo deja, eso quieres decirme?, pero ¿no es la hija del señor Fernández, dueño de la compañía? 

    —Creí que Fernando te había contado su historia. —dijo y sirvió dos vasos de cerveza, ofreciéndome uno a mí. 

    —Bueno algunas cosas me contó pero no que era dueño de los hoteles, ni que tenía tanto dinero como dices. —dije y tragué el primer sorbo de cerveza, era tan amargo como los detalles que estaba enterándome. 

    —Si no te contó por algo fue. Yo no seré quién te dé más detalles, pero si quieres saber quién es Fernando Astorga búscalo en Internet cuando estés en el hotel. Los diarios de Usno se han cansado de escribir artículos sobre él cada vez que abría un nuevo hotel o restaurante.  

    —¿No me vas a contar vos? 

    —No. 

   



   

      

    Capítulo 30 

    La casona del Valle 

      

    Apenas entré en la habitación, corrí a prender la computadora. Debía averiguar si lo que Federico me había comentado era tan así. Coloqué en el buscador de Internet el nombre de Fernando Astorga y de inmediato me salieron un montón de notas de diversos diarios. El primero que figuraba en la lista era de hace tres meses y el título decía: “Astorga y su visión del turismo alternativo”. Debajo había otro titular del diario Usno al día que decía “Excéntrico multimillonario anexa cadena de restaurantes”. No podía creer lo que estaba leyendo, aparentemente Fernando era dueño de más de lo que me imaginaba después de la confesión de Federico. Estaba molesta, seguí leyendo títulos: “El multifacético coleccionista de piedras preciosas pretende transformar Valle Esmeralda en un paraíso”, era uno, otro decía “Fernando Astorga otra vez en la cima del mundo”, “Ver para creer en lo que se convirtió el niño millones”, era otro. Aún no me animaba a abrir ninguna nota para leer el contenido, era cómo que no quería enterarme de lo que era obvio. Decidí hacer click sobre la noticia que parecía ser una especie de biografía porque de título solo tenía el nombre de Fernando Astorga. 

    “Fernando Astorga: empresario del rubro de turismo en diversas ciudades de la República Argentina. Conocido mundialmente por haber invertido parte de su fortuna en transformar el pueblo de Usno en uno de los destinos turísticos más atractivos de la zona denominada San Juan. Su fortuna ni siquiera está valuada luego de que compró piedras preciosas en diversas partes del mundo, cuyo destino, aparentemente, era decorar los hoteles que forman parte de uno de sus anhelos: Cuarzo, el origen de los minerales. 

    Actualmente tiene 35 años, está casado con Carolina Fernández (hija de un empresario dedicado también al turismo) con quien tiene una hija. Heredó su fortuna con tan solo 12 años tras la muerte de sus progenitores en un accidente vial en las laderas de un cerro de Usno. Desde entonces y hasta el momento se ha dedicado a invertir en turismo, en sus diversas aristas, y dedicándose noche y día a la perfección de lo que hace, sin necesidad de hacerlo por dinero.  

    Es sin lugar a dudas un excéntrico en cada una de sus ideas, las cuales puede llevar a cabo porque el dinero no le es problema. Hasta el momento todas las cosas por las que ha apostado le han resultado exitosas, como si estuviera iluminado o bendecido. O cuidado por sus piedras como ha dicho en varias ocasiones. “El cuarzo es energético y me llena de vida. No soy supersticioso, ni creo en poderes mágicos, al contrario, sé que la mano de Dios ha estado conmigo desde que quedé huérfano. Pero las piedras me ofrecen su energía de las entrañas del mundo, y yo la recibo y la ofrezco a cada uno de los visitantes que se hospedan en los hoteles de mi compañía”.  

    A esta altura de la lectura mis ojos estaban llenos de lágrimas, no podía creer que Fernando hubiese sido capaz de ocultarme semejante verdad. Era millonario, y dueño de todo lo que había conocido en Usno. Y quizás haya sido él el que me contrató no Fernández, a quién solo vi en dos oportunidades desde que llegué a Usno. Recuerdo que me pareció muy extraña la presentación de Fernando en el hotel apenas llegué y todo lo que pensé en ese momento, pero nunca se me ocurrió lo de millonario loco que no sabe qué hacer con su dinero y contrata a una profesional de otro país para hacer algo que podría haber hecho él mismo, como lo venía haciendo. 

    Las lágrimas me hacían ver borroso. No podía seguir leyendo. Estaba muy decepcionada, dolida. Me sentía engañada, usada. Decidí informarle a Fernando que estaba al tanto de su situación en la vida y el disgusto que me había causado enterarme por terceros, y por Internet. 

    Las lágrimas me invadían, no podía llamarle y que notase que estaba llorando. Decidí mandarle un e-mail. 

    Estimado Fernando: acabo de enterarme… 

    No así no me gusta. Debo ser cruel y directa como él. 

    Estimado Fernando: me encuentro decepcionada al enterarme (por Internet) de que usted es el dueño de los hoteles y restaurantes de la compañía, y no el señor Fernández, como creía. En estos momentos no sé si debo responderle laboralmente a usted o a él. Ni mucho menos si el encargo del señor Fernández respecto a Valle Esmeralda debo llevarlo a cabo o no. De ser así, permítame pedirle hacerlo lo más rápido posible así regreso a mi país a la brevedad. 

    Espero su respuesta con los detalles del viaje y del material a llevar. 

    Atentamente 

    Lic. Andrea Carrizo. 

    Antes de leerlo de nuevo le di enviar, y me tiré en la cama a llorar. A los 5 minutos me di cuenta que Fernando había respondido porque sentí el ruido del ingreso del mail a mi buzón de entrada. 

    Estimada: no considero que debo explicarle a usted, ni a nadie, mi situación económica. Viajará mañana a Valle Esmeralda junto a Héctor que la pasará a buscar a las 14.00. Lleve lo que usted considere necesario para la tarea que Fernández le encomendó. 

    Le pido que la primera tarde solo descanse y lea el material que le envié. Si me es posible, viajaré el miércoles o jueves al Valle. 

    Cualquier duda, no dudes en llamarme. 

    Fer. 

    Bueno era una respuesta, ni mala ni buena. Había enojo, había datos del trabajo y un final muy informal. Estaba muy cansada, había sido un día muy largo. Apagué la computadora y me dispuse a descansar.  

    Cuando el sol estaba alto ya, cerca de las 10 de la mañana, me desperté. Y empecé a organizar mi partida a Valle Esmeralda. Tal como había informado Fernando en el mail, a las 14.00 Héctor pasó a buscarme en una camioneta. 

    El viaje desde el hotel hasta Valle Esmeralda era de aproximadamente cuatro horas, pero con la forma de ser de Héctor y la animada conversación que tuvimos, casi ni lo sentí. Además, hubo tramos del camino, que poco conversamos porque me dediqué a ver el paisaje y a escuchar la música que salía del estéreo. 

    Era un camino netamente de montañas, con diversos colores y formas. Ni una sola planta, ni siquiera xerófilas había en algunos tramos. Desértico al máximo era esta zona. Pero cuando atravesamos el arco, una especie de roca que tenía esta forma por la cual pasamos, el paisaje cambió drásticamente. Empecé a ver verde en los cactus gigantes y en algunas plantas.  

    —Esta zona estuvo muchos años abandonada. Desde el accidente en que murieron los dueños de Valle Esmeralda, este lugar estuvo deshabitado. Fernando se encargó de que esto volviera a la vida, ayudando a muchas familias sin hogar a que tuvieran su casa y un medio de subsistencia, sin necesidad de depender de ayudas de familiares o del Estado. 

    —¿No crees que Fernando se comportó como un loco al regalar los terrenos?, ¿Hubieras hecho lo mismo? 

    —En la situación de Fernando sí. Con una década de vida heredó lo que la mitad de los usneños no ganaremos en toda la vida. No necesita de este lugar para subsistir, ni para viajar, ni para nada. Y lo hizo en agradecimiento a estas personas que fueron los que lo salvaron.  

    —¿Lo salvaron? 

    —Sí. No fue un accidente lo que pasó aquí, sino un atentado. Los padres de Fernando tenían grandes propiedades, pero eran generosos. De hecho aquí vivía gente que no le generaba ningún tipo de ganancias a la familia, pero que le regalaban alegrías, según decían ellos. Y habían interesados parientes que querían que esta gente se fuese del lugar y explotarlo… las montañas que rodean el Valle tienen minerales, no se sabe cuáles porque nunca han sido explotados, pero se cree que podría haber oro, y mucho oro. Un cordón montañoso que hay en un costado está alineado con otro en el que se encontró oro a principios de siglo. Por eso creen que estas montañas valen más por su contenido que por su belleza. 

    —¿Y les molestaba la población para poder abrir una mina? 

    —Exacto. No podían hacerlo si habían pobladores y plantaciones. Las cuales no les dejaban nada a cambio. 

    —¿Fernando supo quienes atentaron contra sus padres? 

    —Estimo que si porque él iba con sus padres en el auto cuando ocurrió el accidente. A él lo salvaron los pobladores del Valle, y lo ocultaron hasta que pudieron ponerlo en un avión y mandarlo con su tía. Nadie pudo reclamar porque el heredero estaba desaparecido, pero vivo. Cuando todo se calmó regresó y tomó posesión de su fortuna. Aun así, nunca se queda mucho tiempo porque el recelo siempre está. Aunque ahora hay poco que reclamar porque Fernando regaló propiedades, invirtió a nombre de Mateo Fernández y compró piedras. Algunas de mucho valor y otras no tanto. Igual, como millonario, es bastante excéntrico e incomprendido. 

    —¿Y cómo haces para comprender sus actitudes?, obvio que salen de lo común. 

    —Fernando es un loco excéntrico, pero es la persona con el corazón más generoso que jamás haya conocido. 

    —Eso es evidente. Hay que tener un gran corazón para regalar tanto. 

    —¿A vos que te regaló Andrea? 

    —El vestido para la gala, pero nunca se lo pedí. 

    —No me refiero a algo material. Fernando, a pesar de las miles de tarea que se autoimpone, siempre está atento a lo que le hace falta a las personas con las que trata. Puede regalarte algo material si es lo que te preocupa, pero también compañía, un abrazo, un consejo, una tarde de chistes, lo que le pidas te lo da. Siempre y cuando él considere que no es solo un capricho o una necesidad inventada por el egoísmo y el deseo de poseer cosas innecesarias. 

    —Actúa de juez, veo.  

    —Nunca dije eso. Y, aunque no lo conoces del todo bien, creo que él si te ha ayudado en más de una oportunidad.  

    A esta altura de la conversación no sabía si estaba enojada con Fernando, si lo detestaba, si le tenía lástima, si lo comprendía y lo quería por sus actitudes altruistas. Estaba tan confundida que me alegré de que estábamos ya en la puerta de la casona donde nos hospedaríamos. No quería seguir hablando de Fernando, ni aspectos buenos, ni malos, solo quería dejar descansar mi mente y mi corazón. 

    El sol ya empezaba a ocultarse en este vallecito místico y hermoso. Dejé la mochila y el bolso con mi ropa en la habitación que se me había asignado. La casona del Valle era una gigantesca construcción de adobe de color rosa pastel con grandes ventanales verdes y piedras bola en la decoración de los zócalos. Me limité a asearme y luego a leer el material que Fernando me había encomendado leer. 

    Las horas pasaron, mi enojo parecía haber desaparecido mágicamente. La tranquilidad del pueblo, la amabilidad de Héctor y de las personas que prepararon la cena, me invadía. Y hacía de mí un ser distinto. Estaba volviendo a sentir pasión por el trabajo encomendado y por la persona con quien debía hacerlo: Fernando. 

    La noche avanzaba sin sobresaltos. Y ahí estaba sentada en la casona colonial de inmensas y decoradas puertas. No había brisa de viento, aunque la calma contrastaba con mis entrañas que parecían vivir un momento ajeno. Aquello que durante muchos años supuse que pasaría estaba pasando. Y mientras mi carnal ser reposaba casi inerte sobre ese umbral añoso, en el interior  de las venas había una fiesta. Era como regresar al pasado inmediato o vivir lo que siempre temí: detestar a un hombre por su arrogancia y, al mismo tiempo, derretirme como el helado al sol, apenas pensaba en él.  

    En esa madrugada, sola, allí frente a una construcción de tres pisos de madera… estaba yo, deseando refrigerar mi ser en el oasis que significaban en ese momento los labios de un casi desconocido. Ya no sabía si conocía a Fernando, la confusión era tal que no podía decir que supiese algo de él realmente. La boca se me hacía agua, se abría y cerraba constantemente, queriendo un beso de este hombre, y parecía que nunca llegaría. Añorando acariciar su piel, que no me pertenecía.  

    Después de varios años de casada estaba completamente desconsolada por la situación, pero al mismo tiempo estaba lujuriosa, y alterada por un cuerpo que no era el de mi marido. Esperaba que arribase al lugar en la camioneta de la compañía, con su bella sonrisa y sus ojos animados por el alcohol de algún trago fuerte. 

    La noche estaba en calma, pero cada vez que un vehículo parecía acercarse, mi corazón se despertaba y como una chiquilina se ponía nervioso. La luz del farol de la vereda contraria a la casona parecía llorar junto conmigo cada suspiro por este hombre. 

    El reloj marcaba las 2 de la mañana cuando una camioneta asomó sus narices por la calle transversal, pero no era él. Él no vendría, no tenía motivo para hacerlo hasta el día siguiente, o tal vez el otro. Estaba agobiada, triste, cansada, desilusionada, enamorada como nunca antes lo había estado. O mejor dicho estaba feliz de volver a sentir esa sensación en mi interior nuevamente, y con una fuerza tan superior que me costaba respirar con normalidad, sin que en mis labios se dibuje una sonrisa, y en mi interior se despertase ese horrible pero placentero deseo de vivir la vida como viene. Y de amar sin prejuicios hasta que me tocase irme de Usno. 

    Una vez más las columnas del conservadurismo que edificaba y guiaba mi monótona vida se habían caído como lo hacen las construcciones “viejas” durante un movimiento telúrico importante. Otra vez, como aquella noche en el hotel en que fui a iniciar una aventura amorosa con Fernando, estaba decidida a llevar lo que sentía hasta las últimas consecuencias.  

    Mis ojos estaban cansados, con una leve sensación de acidez e irrites, pero estaban contentos, plácidos, acongojados, infinitamente felices solo por una sensación que invadía y complementaba unos días maravillosos. Y otra vez el ruido de un motor que se acercaba. La piel se me erizaba, una gélida brisa atravesaba mi espalda. Y nuevamente no era; no vendría esa noche aunque lo desease tanto. Tenía la sensación de que si no hubiese escrito ese mail con tanta bronca, no hubiera mandado a Héctor, y estaría él conmigo ahora allí. Lo extrañaba, lo necesitaba, lo añoraba… 

    Los minutos pasaban y nada, la calma seguía igual, las agujas del reloj continuaban avanzando y mi ser se desvanecía rápidamente. Tenía ganas de amarrarme de su brazo, besar suavemente su hombro y dormirme en su regazo, aunque más no sean cinco minutos. Estaba en Usno, donde todo me era permitido, donde todo era posible, pero no vendría en esos momentos.  

    Y la noche pasó, las luces de las calles parecían que eran velas que se apagaban. Permanecí sentada hasta altas horas de la noche, pero nada pasó. 

    Al día siguiente, en el desayuno Héctor me comentó que Fernando ya estaba en Valle Esmeralda, que había llegado en la madrugada.  Y que se reuniría con nosotros, posiblemente, después del almuerzo. 

    —Si viajó toda la noche, debe estar descansando en estos momentos ¿verdad? 

    —No viajó toda la noche, llegó un par de horas después que nosotros. No sé por qué no vino anoche a dormir acá. Siempre le gusta visitar a los pobladores del Valle, pero nunca se queda a dormir en casa de ninguno de ellos, la casona es su sitio para eso.  

    —Tal vez anoche hizo una excepción. 

    Estuvimos con Héctor armando el itinerario de trabajo, y las posibles propuestas mientras disfrutábamos del paisaje de Usno.  

    Almorzamos en el patio trasero de la casona que tenía una galería techada muy bonita. Era de palos y cañas el techo, estaba pintado de marrón y de los palos colgaban un sinfín de adornos y cachivaches decorativos. Mirar esto era, entre agradable y grotesco. No logré darme cuenta si me gustaba o no, no se veía prolijo, pero tenía algo que llamaba mucho mi atención. 

    Estábamos en el campo y la comida, además de rica, era muy abundante. Nos dieron empanadas de entrada y un trozo de chivo asado de primer plato. El postre era una mandarina o una banana, a elección. 

    Cuando estábamos terminando la fruta apareció Fernando. La mujer que atendía en la casona dejó la jarra que traía en sus manos en otra de las mesas y corrió a abrazarlo. La escena era como ver a una abuela recibiendo al nieto que venía a visitarla. 

    Fernando la abrazó y la saludó con una gran sonrisa en sus labios. También parecía el nieto feliz que llega a casa de su abuela. Algo le dijo al oído y la mujer empezó a reír. 

    —Buenas tardes. Me alegro que hayan llegado bien. —dijo Fernando cuando se acercó a nuestra mesa. 

    —Gracias ¿Cómo ha estado tu viaje hasta aquí? —preguntó Héctor. 

    —La verdad, muy tranquilo. 

    —¿Creí que llegarías recién esta noche?, me sorprendió que vinieras anoche. —dijo Héctor. Yo permanecía en silencio, como niño que había sido retado en público. 

    —Fui a visitar amistades anoche, ¿Te gusta Valle Esmeralda Andrea? 

    —Sí, mucho. Es como un paraíso encantado. 

    —Lo es. 

    En eso llegó una mujer joven con una nena que corrió hacia Fernando, y este hizo lo mismo cuando la vio. En ese momento se me congeló el cuerpo, a pesar del terrible calor que hacía. Era una nena junto a una mujer joven y saludaban a Fernando con mucho aprecio ¿Sería su esposa y su hija? 

    Fernando y la mujer se fueron abrazados hacia adentro de la casona, mientras la nena iba de la mano de Fernando. No lo podía creer, era tierno verlo en una escena familiar, pero eso daba por finalizadas mis intenciones de seguir con mi aventura en Usno. 

    Ahora que conocía a su familia no podía ser el motivo de alguna ruptura o sospecha. Era muy extraño todo lo que sentía. Todo lo que sentí desde que arribé a Usno hasta ahora que estaba por irme. Había aún una tarea por realizar y lo haría lo más profesional que pudiera. 

    Cuando me encomendaron ser parte del proyecto de promoción de Valle Esmeralda, recuerdo que se habló de que era un pedido especial de la esposa de Fernando, el hecho de que no lo hiciese solo. Tal vez, además de mi ayuda, ella había decidido ser parte ¡Qué decepción para mí! 

    Fui a cambiarme para empezar con mi tarea. Busqué cámara de fotos, papel, lapicera y ropa cómoda, pero adecuada. Junto a Héctor revisamos cocina, comedor, baño y habitaciones de la casona, ya que debíamos proponer los arreglos necesarios para transformarla en un rincón de los enamorados. 

    El lugar era acogedor, pero de romántico tenía muy poco. Héctor pensaba lo mismo que yo aunque me dijo que él solo estaba para ayudarme el día de hoy porque mañana regresaría a la ciudad, por lo tanto, su opinión era poco apreciable. En realidad, yo creo que no le entusiasmaba la idea.  

    Trabajamos toda la tarde armando las refacciones y elementos necesarios para que la casona fuese un sitio más acorde a lo requerido. No había visto a Fernando desde el horario del almuerzo, igual no me preocupaba porque prefería no verlo. Se veía tierno con su familia, pero hubiera preferido no tener esa experiencia.  

    Al horario de la cena Fernando regresó a la casona. Venía solo en la camioneta y traía un canasto con yuyos.  

    —Son para los mates de mañana cuando trabajemos en serio. —dijo y se sentó a la mesa a cenar. 

    —Genial, amo los yuyos. Le dan un toque especial al mate. —dije. 

    —Serás la encargada de cebar entonces. 

    —No tengo problema. Pero porqué esperar hasta mañana si podemos tomar un par de mates antes de ir a dormir, como digestivos. Digo… si te quedas acá esta noche. 

    —Obvio que me quedo. Dos noches bajo las estrellas no son mi tipo. —dijo y empezó a reír. 

    —¿Bajo las estrellas Fernando? —interrumpió Héctor. 

    —No molestes a mi huésped de honor. —dijo la mujer que atendía la casona, y se acercó a abrazarlo. —Ya tengo lista tu habitación Fernando. 

    —Gracias Martina. Anoche pasé una noche de contacto con la naturaleza. Tenía cosas que pensar y siempre que vengo al Valle lo hago. Al igual que visitar a Mónica y a mi bella ahijada. Perdón que no se las presentase hoy cuando vinieron a buscarme, pero andaban algo apuradas.  

    —¿Quién es Mónica? —me atreví a preguntar. Mis esperanzas, repentinamente, habían regresado. 

    —Una vieja amiga. Su hija es mi ahijada. Las veo muy poco porque no visito el Valle seguido, asique cuando se enteran que estoy me reclaman como propiedad. Y no puedo resistirme, las amo a ambas porque son parte de mis alegrías aquí. 

    —Sí, se notó que ellas también te aprecian mucho. Bueno entonces… ¿probaremos los yuyos esta noche? 

    La araña del techo del salón comedor estaba encendida otorgando al lugar una luz tenue y un resplandor propio de una catacumba. Los almohadones del sofá estaban sobre el brillante piso. El ambiente no era el ideal para retomar una relación amorosa con Fernando, porque no estábamos solos en la casona. Igual lo intentaría. Inicié la ronda de mates amargos, como es mi costumbre, para poder aunque sea, en la bombilla, sentir el sabor de sus labios. Los mates circulaban, y en cada uno de ellos iba mi deseo de sentir nuevamente un beso de los labios de Fernando. La bombilla tenía el privilegio que a mí se me estaba negando, por haber echado todo a perder sin motivos.  

    Estábamos sentados sobre los almohadones haciendo tiempo a que amaneciera para poder partir a fotografiar los amaneceres del Valle. La verdad podríamos haber dormido, pero propuse tomar mates para poder estar con Fernando, y él accedió. Nadie más, de los que se hospedaban en la casona, quiso hacerlo, ni siquiera Héctor. 

    Empezamos hablando de temas de trabajo, de lo que podíamos hacer y lo que no en Valle Esmeralda. Inventamos anécdotas que podrían ser realmente vividas por los visitantes. Nos reíamos cada vez que imaginábamos alguna. Estaba tranquila, pero me latía el corazón a más no poder cada vez que me entregaba el mate. Sentía como sus dedos rozaban mi mano, y me volvía loca. 

    Llevábamos más de media hora tomando mates cuando Fernando agarró mis manos y las acarició. Una brisa leve invadió mi ser, era el momento, no podía desaprovecharlo. Dejé con la mano derecha el mate sobre la mesa ratona, mientras mi mano izquierda permanecía entre las de Fernando.  

    La mano desocupada la dirigí, lentamente, hacia los finos labios de Fernando. Y con el dedo índice los rocé. Nada hizo, solo me miraba fijo. 

    Incliné mi cuerpo en dirección a Fernando, y me detuvo con su pregunta: —Andrea, ¿qué vas a hacer? 

    —Voy a intentar juntar mi boca con la tuya. —dije, y como vi que no ponía resistencia al respecto me acerqué más. Estaba decidida a todo, y hasta lo parecía, pero a medida que me acercaba mi tiritaba la mitad de mi cuerpo. 

    Lentamente acerqué mis labios a los de Fernando, como degustando el mejor vino. Duró una milésima de segundos, porque de inmediato nuestros labios se perdieron en un beso apasionado.  

   



   

      

    Capítulo 31 

    Un recorrido nocturno 

      

    La mañana nos encontró dormidos en el sofá. 

    —Andrea. —escuchaba a lo lejos la voz de Fernando. Intentaba abrir los ojos, pero el cansancio era más poderoso. 

    —Andreaaaaaaaaaa. —escuchaba, pero no reaccionaba. Hasta que la risa de Fernando me despertó de un sobresalto. 

    —¿Qué pasa? 

    —Nada, solo que es de día y hay cosas que hacer, como desayunar, y no tomar más mate con yuyos porque pareciera que tienen efecto sueño. —dijo y seguía riendo. 

    —Está bien. Iré a cambiarme para salir. 

    Cuando me dirigía a mi habitación me topé con Héctor que salía de la suya con su mochila para irse. Desayunamos los tres juntos en el patio trasero. Luego Héctor emprendió viaje de regreso. 

    Después de despedirlo, Fernando se me acercó al oído derecho y me dijo: —¿Vamos a cumplir con los deberes que anoche quedaron pendientes porque el efecto de los yuyos nos durmió? 

    Lo miré extrañada, pero de inmediato comprendí lo que quería decir. Martina no regresaba hasta el mediodía con el almuerzo, Héctor acababa de irse y, por el momento, no había nadie más en la casona. Abrió la puerta de tela del fondo, nos dirigimos al sofá donde estuvimos en la noche y empezamos a besarnos apasionadamente. 

    Era sensacional sentir la piel de Fernando junto a la mía otra vez. Hicimos el amor como quienes se reconcilian después de una gran pelea. Nos disfrutamos mutuamente, y nos abrazamos a cada instante como queriendo evitar que el otro se marche en cualquier momento. 

    Luego nos aseamos y salimos a trabajar. El recorrido empezaba en la bodega artesanal que había muy cerca de la casona. El aroma a vino que despedían las bordalesas apiladas en la fresca cava de la bodega, era embriagador. Tenía una luz amarillenta este sector, y al estar dentro del cerro, el frío que hacía allí contrastaba con el inmenso calor que había afuera. Era la manera de mantener ciertas variedades de vino y de añejarlos mejor. Y, además, era muy bonito ver el lugar. Sin pensarlo lo colocamos en la ruta de los enamorados. Así se llamaba hasta ese momento el recorrido que propondríamos hacer en Valle Esmeralda.  

    Salimos de allí, fuimos a los viñedos y las siembras de cebolla. No era nada romántico ir a ver cebollas, pero la idea de Fernando era divertir a las parejas que quisieran hacer el recorrido. Entonces se le había ocurrido que sacarse una foto entre los viñedos era pintoresco y darles a pelar una cebolla, contribuyendo en la tarea de las personas que luego le ofrecían empanadas de cortesía, en señal de amor, también era buena idea. No estaba muy de acuerdo con esto, pero Fernando insistió en que pelase una cebolla y él crearía el efecto que buscaba.  

    Acepté solo para que se diera cuenta que era mala idea. Pero cuando empecé a pelarla, empezó a leerme en mi espalda una reflexión que habla de los sufrimientos y pesares que se tienen que enfrentar en el amor; y sobre todo lo que se deja de lado solo por la persona amada. Era muy dulce escuchar estas palabras, y el efecto cebolla me hizo llorar. La verdad que no sabía si era porque estaba sugestionada o porque la cebolla siempre me hace llorar y aflojar los mocos. 

    Tuve que dar el brazo a torcer y reconocer que la chiflada idea, era buena. De ahí nos dirigimos a una plaza que tenía unas piedras en el centro, las cuales formaban una especie de círculo. 

    —Aquí la propuesta es la confianza en la pareja. 

    —¿Y que se supone que deben hacer?, caminar en el círculo, largarse las piedras… 

    —Caminar por el círculo con los ojos vendados. 

    —Genial, tiene más sentido que la otra. Ahora te toca a vos. Te vendo los ojos y yo te guío. 

    —No es así la idea. 

    —Pero no decís que hay que caminar en el círculo y que hay que confiar. 

    —Sí, pero los dos con los ojos vendados. 

    —Así quién va a guiar. 

    —Ninguno. En una pareja no hay uno que guíe al otro, a menos que alguno de los dos ya conozca el camino. Pero la idea acá es que los dos exploren ese camino juntos, y ayudándose. Sin saber qué les depara el futuro… 

    —Suena bonito, pero no me voy a vendar los ojos y a caminar sobre esas piedras puntiagudas contigo… porque no somos una pareja de enamorados. 

    —¿Confías en mí? 

    —Sí. 

    —Listo, ojos vendados entonces. —dijo y sacó dos pañuelos. Me colocó uno en mis ojos, me beso en la mejilla y agregó: —Antes que te pase algo a vos, me tiraré sobre las rocas. 

    —Aja. Qué dulce, pero te haré re sonar si me lastimo. 

    Fernando agarró mi mano y juntos subimos al círculo de piedras y empezamos a caminar lentamente. Tenía miedo, pero cuando mis pies temblaban sentía que el brazo de Fernando me agarraba, era como si se diera cuenta de mi situación. Sentía el calor del verano, y del sol de media mañana en mi cara, pero no veía absolutamente nada.  

    En un momento sentí que no había rocas y que me iba a caer. Definitivamente me estampillaría en el suelo rocoso. Ahí sentí el tirón de mi brazo hacia Fernando que trataba de detenerme, era cómo si él estuviera viendo el camino. Tal vez nunca se puso el pañuelo y estaba burlándose de mí. Mi cuerpo perdió el equilibrio. Apreté los ojos bajo el pañuelo esperando el impacto contra el suelo y sentí el cuerpo de Fernando debajo de mí. 

    De inmediato me levanté y saqué mis vendas. Fernando estaba tirado sobre las rocas haciéndome de colchón. Y tenía los ojos vendados. 

    —¿Estas bien?..Perdóname, pero esto es una boludez. —le grité enojada. Fernando estaba serio, le saqué la venda de los ojos y tenía los ojos llenos de lágrimas. 

    —¿Fernando estás bien?, ¿qué te duele? —dije, pero no reaccionaba. 

    —Hubiera preferido una roca a un cactus. —dijo y sonrió. No entendía hasta que se levantó y debajo de Fernando había una bella penca. No quería reírme, pero fue inevitable. 

    —Eso te pasa por proponer esta pelotudez. Espero que lo descartes del itinerario. —lo reté y lo ayudé a sacarse la remera para ver si tenía alguna espina clavada en la espalda. 

    —Esto es lo mejor. No solo hay prueba de confianza, sino también ayuda, cuidados. ¡Es genial!. —gritó. 

    —Loco. 

    Después de colocarle una crema y un par de venditas curativas en los raspones que el cactus había hecho en la espalda de Fernando, nos dirigimos a almorzar. Fuimos al único restaurante del lugar, además de la casona. Había una especie de peña, con cantores en un costado. La comida se servía al aire libre debajo de una enredadera. Locro y empanadas era el menú. Y para bajar semejante comida vino tinto artesanal. No había nada que criticar ni que agregar, sin lugar a dudas, el recorrido debía incluir el almuerzo en este lugar. 

    Visitamos luego un par de sitios pintorescos: una casa de recuerdos artesanales, unas piedras horrendas que decían tenían formas de ovnis por eso las tenían, para mí no tenían forma de nada, pero bueno tal vez me faltaba imaginación. Fuimos a un pequeño museo cuya colección eran piedras preciosas en bruto extraídas de las montañas de Valle Esmeralda; también a una granja donde degustamos dulce de leche de cabra. A esta altura del recorrido, ya el sol estaba bajando y el cansancio nos ganaba. Decidimos regresar a la casona a bañarnos, descansar, y prepararnos para la salida nocturna.  

    —¿Me acompañarás en un recorrido nocturno por Valle Esmeralda? 

    —Por supuesto ¿Qué hay de interesante? 

    —Nada. 

    —… Y saldremos a hacer… 

    —A caminar. 

    —¿Cuántos kilómetros? —pregunté, después que me hizo trotar hasta un cerro y luego subirlo era una pregunta necesaria. 

    —Los que vos quieras. 

    Esa respuesta tampoco me agradaba. Después de subir un cerro y experimentar más “rarezas” en la mañana de hoy, esa respuesta no era muy alentadora. Ante mi silencio, siguió hablando. 

    —Esta noche no la olvidarás jamás. 

    —¿Por qué?, ¿Terminaré con un cactus clavado en la espalda o perseguiré algún bicho en la oscuridad o me darán yuyos para dormir y me abandonarán bajo las estrellas? 

    Fernando empezó a reír. Mi miedo se incrementaba. Empezaba a dudar que fuera buena idea hacer ese recorrido. 

    —¡Qué buenas ideas se te ocurren! 

    —No me digas. —dije irónicamente. 

    —Empiezas a parecerte a mí. 

    —Jamás. 

    Cuando salimos de la casona eran cerca de las 11 de la noche. No había nadie en la calle y la mitad de las viviendas ya tenían las luces apagadas. Reinaba la paz y la oscuridad también. No le encontraba objeto a esta salida nocturna si no había nada para hacer ni ver.  

    Un bello cielo estrellado era una preciosura de ver. La altura en que se encontraba el Valle hacía parecer que el cielo estaba tan cerca que podía tocarse con las manos. La calle principal tenía farolas muy antiguas, lo cual le daba un toque de misterio y eternidad al lugar. 

    El único sonido que se escuchaba era el de los grillos. También se veían pasar grupos de luciérnagas entre la oscuridad de una casa y otra. Fernando y yo caminábamos en silencio rumbo a no sé dónde. Creo que ninguno de los dos quería decir nada por miedo a estropear la calma y serenidad que parecía emanar de cada uno de los rincones del Valle.  

    Las casas del Valle eran casi todas muy antiguas, de grandes dimensiones, con galerías en el frente, grandes jardines con árboles frutales, y ventanales muy grandes. Debían ser lugares muy frescos por dentro, por la altura, las ventanas y las dimensiones que tenían. 

    Estaba deslumbrada observando el colorido de las fachadas que tenían todas un color diferente. Había de todo, abundaban los colores intensos que contrastaban con el marrón de los cerros y el paisaje semi desértico de las zonas sin presencia del ser humano. 

    —¿Todo Valle Esmeralda era tuyo? —pregunté rompiendo con la tranquilidad. 

    —Sí.  

    —Es muy bonito. 

    —Sí, lo es. 

    —¿Siempre está tan calmo? 

    —Sí. 

    —¿No quieres hablar verdad? 

    —Si quiero hacerlo, pero no sé por dónde empezar. 

    —Podrías intentar no responder con monosílabos. 

    —De acuerdo. Quiero contarte algo, vamos hasta la plaza así nos sentamos y de paso disfrutamos de las estrellas allí. 

    La plaza del Valle era bastante común y aburrida. Nos sentamos en el veredín que daba hacia el cerro a la distancia. Atrás nuestro estaba el pueblo, y delante la nada misma. Campo vacío, y a lo lejos la sombra de un cerro.  

    —Has sido de mucha ayuda en la nueva imagen turística que quiero que tenga Usno. Cuando leí tu trayectoria estaba seguro que harías un gran trabajo y aportarías las ideas que necesitaba. Estaba un poco inmerso en lo convencional, otra vez, y no podía ver que lo sencillo era lo que haría la diferencia con otros sitios. Te pido disculpas por no decirte que la compañía era mía y no de Fernández. Al igual que los hoteles, la cadena de restaurantes y Valle Esmeralda. 

    —Me enojé mucho cuando me enteré. ¿Por qué no me dijiste todo esto? 

    —Me volviste loco. 

    —¿En qué sentido? 

    —Cuando fui por el hotel a proponerte que trabajases para mí en tus ratos libres y estuviste a punto de insultarme. Jamás había estado frente a una mujer tan furiosa, aunque mantuviste la calma. 

    —Como para no estarlo. Acababa de llegar a un sitio que no conocía, un desconocido preguntaba por mí en el hotel y quería contratarme. Era una locura qué sé yo quién eras. 

    —¿Creías que era un secuestrador? 

    —Algo así. Pero vi al menos que tenías una leve idea de lo que yo hacía. 

    —Luego te empecé a conocer y ya no me animaba a contarte que era millonario por miedo a que te fueras… o actuaras como otras mujeres. 

    —¿Qué creíste que haría? 

    —Acostarte conmigo. 

    —Y… no hice eso. Entonces si actúe como otras mujeres ¿verdad? 

    —No porque los dos queríamos que la situación se diese así. Hay mujeres que buscan tener algo conmigo porque saben que tengo dinero. Aborrezco esas mujeres. Vi que eras diferente, pero también vi que querías estar conmigo de verdad. Decidí intentarlo, y cuando me di cuenta ya estaba loco por tus besos, por tu cuerpo, por cuidarte. 

    —Me tendrías que haber contado ahí. 

    —Iba a hacerlo después de la gala.  Pero empezaste a preguntarme una y otra cosa guiándote por chismeríos. Me dio bronca y opté por cerrar la boca. 

    —Esta bien, yo pregunté de más porque quería entenderte. Un día sos un socio de la compañía, al otro día escuchas la propuesta de turismo y actúas como el jefe durante la exposición; después sos perseguido por la prensa. Te ocultas para besarme y después me das un beso en plena gala, con un salón lleno de personas… 

    —Sí, todo suena muy raro así. El beso en la gala no pude evitarlo. Tengo esas locuras, a veces, que después hacen que me ría cuando estoy solo. 

    —Soy un chiste entonces. 

    —No digas eso. —dijo y me abrazó. 

    —¿A tus amantes le decís que sos millonario? 

    —No tengo amantes Andrea. 

    —Pero me dijiste que habían otras mujeres. 

    —Si ya te conté eso. Y sí, siempre sabían quién era. La relación nunca era sincera de esa manera. Cuando sos famoso o tenés plata te es difícil conseguir pareja, amigos y compañeros que se interesen en vos y no en lo material.  

    —Es verdad. Igual hubiera querido saber. 

    —¿Quieres ver qué pasa si mezclamos sexo y vinos? 

    —Bueno. 

    Fuimos hasta la cava de la bodega artesanal, que sospechosamente Fernando tenía la llave en su bolsillo. No sé por qué digo sospechosamente si con todo lo que sabía ahora, era obvio que era de su propiedad al igual que casi todo lo que veía o tocaba en Usno. Era raro saber que era el típico excéntrico millonario de las películas y que yo lo seguía viendo simplemente como Fernando. Lo veía y deseaba como hombre, no me importaba si era mi jefe, si era el dueño del Valle, si tenía esposa, si se enojaba por algo… ya nada me importaba, solo estar con él. 

    Empezamos con un Syrah reserva, pero apenas entramos a la cava empezamos a besarnos apasionadamente. Era como que en el camino hasta ahí veníamos pensando solo en el momento de entrar para entregarnos a la locura de nuestros cuerpos. Nos tiramos en el helado piso de piedra y dejamos que nuestros ardientes cuerpos se fundieran uno con el otro. 

    Mirarlo me enloquecía. Me había dado por pensar que era millonario y estaba ahí conmigo, totalmente desnudo, mostrándome su intimidad y fragilidad a mí. Cuando conocí a Fernando y Federico apenas llegué a Usno quedé prendada de la belleza de Federico, de sus modales y de su forma de ser. Pero, sin lugar a dudas, el misterio que había detrás de Fernando era lo que me había prendado. Me había inquietado, y llevado a conocerlo entero. 

    Entre risas y brindis descorchamos la segunda botella, era un Malbec al que acompañamos de caricias muy suaves. Nos mirábamos a los ojos y nos acariciábamos. Hacía frío y nos envolvimos con una manta que había en un rincón, aparentemente era utilizada para cubrir cajones con fruta. Despedía un olor a manzanas mezclado con uva que indicaba que no solo estaba sucia, sino que hacía mucho tiempo que se usaba y no se lavaba. Tenía tierra también. ¡Era asquerosa! Pero en ella nos envolvimos un rato, hasta que abrimos la tercera botella. Eran botellitas especiales de obsequio que solo contenían medio litro de vino. Elegimos un espumante saborizado. Me senté en un cajoncito para abrirla y de paso evitar que el frío de las piedras me invadiera. Fernando  estaba en el suelo tirado con su cabeza apoyada en mi regazo. Era excitante verlo así. Dejé caer un poco de vino sobre mi cuerpo y Fernando lo tomó de él. 

    Empezamos un juego sinfín de abrir botellas, y beberlas desde nuestros cuerpos. No tengo idea cuantas botellas descorchamos, pero sí que entre risas, pasión y locuras yo ya no coordinaba ideas. Ni me importaba hacerlo. 

    Parecía que Fernando se había sacado un peso de encima hablando conmigo esa noche, y yo estaba aliviada de poder ver que no tuvo mala intención al ocultármelo, simplemente se dio. Ahora comprendía todo, y definitivamente los dos estábamos liberados de lo que nos oprimía. La sonrisa en la boca de Fernando era tan perfecta y sincera que alegraba mi alma. 

    Me besaba con pasión y alegría. Nos entregamos a la locura y a dejar que el sol nos encontrase en esta escena: desnudos en la cava de una bodega con vino a nuestro alrededor, en nuestros cuerpos y por el piso botellas vacías. Revolcados en la locura dejamos que la noche de Usno transcurriera a su antojo.  

   



   

      

    Capítulo 32 

    La única foto 

      

    Viernes 15 de enero. Hora: 22.00. 

    Aeropuerto Internacional Usno. 

    Era lo único que podía leer en mi boleto. Sí, tenía en mi mano el pasaje de regreso a mi país. Y la hora exacta en que abandonaría Usno, esta ciudad mágica. Había pasado unos días maravillosos en Valle Esmeralda y unas semanas increíbles en una ciudad que jamás olvidaría. El sueño, la aventura, llegaban a su fin. Me quedaba un día y medio para mi partida y la melancolía me invadió de una manera atroz. 

    ¿Cómo haría para volver a mi vida anterior?, ¿Cómo enfrentaría, el día a día, sin Usno?, ¿Sin Fernando?, ¿Cambiaría algo mi matrimonio después de esto?, ¿Podré ocultarlo todo?, ¿Podré contar sobre Usno sin llorar?, ¿Qué haría con mi vida? Estaba sentada en la plaza de los Dos Océanos, con un mundo de gente a mi alrededor, y pasando de un lado al otro, pero estaba ensimismada. Triste por la despedida y feliz por lo vivido. 

    Aún debía ir a la oficina a terminar los detalles del recorrido de Valle Esmeralda, aún quedaba un día en Usno, pero ya tenía en mi mano mi boleto de regreso. 

    Junté fuerzas y levanté mi cuerpo del banco de la plaza y me dirigí a la oficina. Me acordaba del primer día que la conocí, de lo extraña que me pareció por el desorden que era y la encantadora fachada que se veía por fuera. Tal vez así debía ser mi vida ahora. Una hermosa cáscara de felicidad por fuera y un desorden en el interior.  No podía regresar a mi casa con dudas, ni evidencias de ellas.  

    Llegué al edificio y me dirigí a la oficina de Fernando donde habíamos quedado de reunirnos para terminar la tarea. Ya todos sabían que me iba, por lo que se fueron despidiendo de mí cuando me veían. Eran meramente corteses, en realidad no les interesaba yo ni mi viaje. 

    Caminaba por el pasillo rumbo a la oficina de Fernando que estaba con la puerta abierta. A lo lejos lo veía moverse hablando por teléfono. Estaba con un traje azul y camisa muy clarita; no lograba ver si era blanca, rosada o celeste. A lo lejos se veía solo clara. Y tenía corbata, eso sí me llamó mucho la atención.  

    Me asomé despacio por la puerta con miedo de interrumpir una llamada telefónica importante. No quería parecer impertinente si escuchaba algo que no debía. Apenas me vio me regaló una sonrisa y me hizo un gesto de que ingresase. 

    —No es necesario. Federico Montenegro lo recibirá y escuchará su propuesta como si fuese yo. Él le informará la viabilidad de la sugerencia y me comunicará inmediatamente si lo hacemos o no. —estaba diciendo Fernando por teléfono. Hubo un silencio, la persona del otro lado del tubo le estaba hablando obviamente. Me dediqué a mirar a Fernando, se lo veía tan profesional, tan cortes, tan lindo… 

    —Regresaré a Usno en 2 o 3 semanas, no antes, por lo que le pido que hable con el señor Montenegro. Él es de extrema confianza mía. —siguió diciendo Fernando. Se iba fuera de Usno por un par de semanas. ¿Volvería a su casa?, ¿Iría a visitar restaurantes en otro país? 

    —Totalmente de acuerdo, no habrá ningún inconveniente entonces. Vía mail le estaré mandando la información requerida y la forma de comunicarse con Montenegro. Seguiremos en contacto. Muchas gracias. —dijo y colgó el teléfono. 

    —Hola Andrea, ¿cómo estás? —dijo y se acercó a saludarme. 

    —Muy bien. ¿Te vas de Usno? 

    —Sí, mañana regreso a casa unos días y vuelvo a salir. Pero regresaré a Usno en unas 3 semanas o más. 

    —¿Mañana? 

    —Sí. Es el cumpleaños de mi hija y prometí estar allí. 

    —¿La extrañas? 

    —Sí, siempre sueño con ella y rezo para que crezca sana y fuerte. 

    —Deberías pasar más tiempo con ella. 

    —Paso mucho tiempo a su lado, viajo mucho pero nunca es tan prolongada mi ausencia. Tenía planeado viajar hace más de una semana, y regresar para la gala, y volverme a ir mañana. Pero estabas vos acá, y no quise irme. 

    —Estoy algo agobiada, y no sé qué hacer cuando regrese a mi casa ¿Vos cómo haces para mirar a tu esposa después de haberle sido infiel? 

    —Miro a mi hija primero, y el solo hecho de sospechar perderla hace que pueda mantenerme intacto, y no dar señales de lo ocurrido. 

    —Yo no tengo hijos, no puedo hacer eso. 

    —Andrea, vos elegiste a tu marido y él te eligió a vos. Lo que pasó entre nosotros queda acá. No podemos hacer daño a otras personas contándolo porque no seguirá pasando, porque no te pediré que te quedes conmigo, porque no quiero hacerlo además. —dijo. Las palabras de Fernando siempre resultaban muy frías y duras. No lograba saber cómo podía sentirlas y decirlas. 

    —Lo sé, pero no sé cómo debo actuar normal. Contarlo sería motivo de separación y de destrucción, pero pienso que mi temperamento puede llegar a traicionarme algún día. 

    —Esperemos que no. No podría vivir tranquilo si me entero que tu vida se destruyó después de estar en Usno. Quisiera que lo recordases como algo bueno. 

    —Así será. 

    Estaba un poco más tranquila, y la pesadez que me atormentaba se estaba esfumando. La estructura moral opresiva que me había acompañado toda mi vida había regresado. Pero no le haría caso. Ya me había embarrado hasta la médula, no podía volver atrás, asique estaba dispuesta a disfrutar del último día que me quedaba en este paraíso. 

    Nos pusimos a trabajar en la computadora. Cuando estuvo listo el recorrido, la verdad, me pareció interesante. Después de lo que sentí en el Valle era imposible no querer recomendarlo como destino romántico. 

    Al medio día Fernando pidió comida a un restaurante cercano, así no perdíamos tanto tiempo y lográbamos terminar el cuadro de insumos, proveedores y reformas. El trabajar con Fernando me estaba enseñando mucho. Estaba incorporando habilidades que no poseía y que serían de gran utilidad en futuras propuestas laborales. Cerca de las 6 de la tarde, la tarea estaba concluida. Estaba conforme con lo realizado y elaborado. 

    —Hemos terminado. Creo que deberíamos salir de esta oficina, despejarnos un poco y descansar. —propuso Fernando. Se lo veía muy cansado. El rostro lúcido y lleno de energía de la mañana ahora denotaba cansancio extremo. Las ojeras le habían cambiado la mirada y el tono de voz cada vez revelaba más el agotamiento.  

    —¿Necesitas que te ayude mañana en el armado de las carpetas? 

    —Es tu último día en Usno no quiero estropearlo. Además tu tarea ya está cumplida y realizada con creces. 

    —Pero si mañana te vas no tendrás tiempo de hacerlo solo. 

    —Salgo en el último vuelo de mañana, después del tuyo Andrea. 

    —Ya he conocido Usno todo lo que quise, solo deseo estar a tu lado las últimas horas mías aquí. Y si es armando carpetas, será así. —dije y Fernando sonrió. 

    —Gracias. ¿Me regalas tu compañía esta noche? 

    —Por supuesto. —dije y Fernando volvió a sonreír. Su agotamiento era notable, pero aun así sonreía con alegría. Salíamos de la oficina cuando llegó Federico muy animado con unos diarios en sus manos. 

    —¡Qué bien que los encontré!. —dijo y nos entregó un ejemplar, a cada uno, del diario Usno al día. 

    —Página 20. —dijo e indicó buscar. 

    Abrimos el diario y en 5 columnas aparecía la foto que nos habían tomado en la gala. A Fernando y Federico se los veía deslumbrantes con unas enormes sonrisas, mientras mi cara, en medio de ellos dos, solo tenía una leve sonrisa y ojos que revelaban desconcierto. Igual era hermosa la fotografía que mostraba  de fondo el balcón del salón y el cielo estrellado. Realmente una fotografía estilísticamente muy encantadora. 

    —Traje un ejemplar para cada uno. —siguió hablando Federico. 

    —Gracias. —dije. 

    —Ahí tienes un recuerdo más Andrea. Si es que tu marido no te mata por salir junto a dos apuestos caballeros. —dijo Fernando. 

    —A mi esposo le gustará la foto y la nota. —dije y emprendimos camino hacia el ascensor. 

    “Las columnas”, era el título del artículo y hablaba en la nota sobre las declaraciones de Fernando. En ellas explicaba que para hacer el gran cambio que se venía para Usno había requerido de su columna amiga Federico Montenegro, y de una columna extranjera que había innovado las perspectivas que se manejaban hasta el momento, y que había sido de vital importancia para el resultado final. Y ahí aparecía mi nombre.  

    Cuando era consultado por el futuro y por las columnas, dice que Federico lo seguirá acompañando y que no descarta una futura intervención de la licenciada Carrizo. 

    El artículo era muy bonito, preciso y mantenía el suspenso respecto al tipo de cambios y propuestas que se implementarían.   

    Llegué al hotel y me tiré en la cama como lo hacía cada vez que rendía un final en la facultad. Exhausta, pero feliz por concluir con una tarea. Así me sentía en esos momentos. Eran cerca de las 8 de la noche cuando me tengo que haber quedado dormida vestida sobre la cama, hasta con las sandalias puestas en mis pies. Es que aparentemente solo reposaba mi cuerpo unos minutos antes de entrar a la ducha. Pero esos minutos se transformaron en horas. Cuando desperté era cerca de la medianoche. No me había bañado ni había ido a cenar, y a esa hora ya estaba cerrado el restaurante del hotel porque era día de semana. 

    Decidí colocarme el vestido de flecos que me había comprado en Usno y salir a comer cerca de la calle de los bares, porque en esa zona los restaurantes están abiertos hasta más tarde. Antes de salir volví a mirar la fotografía del periódico. Tapé con mi mano donde salía Federico, y observé, por un instante, solo a Fernando al lado mío. Sentí una melancolía y un vacío interno que es difícil de explicar. Suspiré, agarré mi cartera verde y salí del hotel. 

   



   

      

    Capítulo 33 

    La última noche en Usno 

      

    Estaba encerrada en la tristeza interna. Todo había salido bien: había vivido días mágicos en Usno, había aprendido sobre los manejos turísticos en un país diferente, había conocido personas maravillosas, me habían pagado muy bien por mi trabajo, había agregado un antecedente muy importante a mi curriculum. Y había sido infiel por primera y, si era posible, por única vez. Como todo había salido tan bien, mi infidelidad también podía catalogarse así, porque cada vez que estaba con Fernando ni me acordaba, por un instante siquiera, de mi marido. En fin, todo llegaba a su fin. Caminaba por una calle de Usno por última vez de noche.  

    Cuando llegué y vi lo hermosa que era esta cuidad tenía ganas de traer a mi marido, de volver en algunas vacaciones, pero hoy tenía la certeza de que no lo propondría jamás. No descartaba regresar a Usno pero, por el momento, no deseaba hacerlo. 

    Me senté en un restaurante que tenía una terraza, así desde allí sentía la brisa fresca de la noche de Usno. Hacía mucho calor, pero siempre corría, por la noche, una brisa que hacía más tolerable el clima de la zona. 

    Pedí una cerveza mientras esperaba que estuviese el lomo que había ordenado para cenar. Tenía una angustia muy grande que se somatizaba en ganas de llorar y en una garganta anudada. La magia de la cerveza, mi fiel compañera de noches de tristeza, me empezó a ayudar.  

    No podía pensar de la manera que lo hacía, todo había salido más que bien. Quizás el único punto en cuestión era Fernando. En realidad él no era el problema, ni lo que vivimos juntos estos días, sino lo que yo haría de ahora en adelante. 

    La noche estaba esplendida, las luces de la calle parecían no poder brillar más, la gente se movía, de un lado a otro, como siempre lo hacían por la calle de los bares. La vida debía seguir, mi vida debía seguir transitando… 

    El mozo trajo mi lomo más rápido de lo esperado, aún no terminaba mis maníes y la cerveza estaba a la mitad en la botella. El lomo tenía lechuga, tomate, queso, palta y un sinfín de aderezos. Me había preguntado el mozo si quería el lomo con aderezos y le había contestado que con todos los aderezos que tuviera y en exceso.  Estaba delicioso, el sabor era único y el aroma me obligaba a comer de inmediato. 

    Terminé el lomo al mismo tiempo que terminé mi cerveza. La pesadez que traía se había consumido al igual que la comida y la bebida. Estaba feliz otra vez. Para rematarla pedí un mojito y le regalé una de mis seductoras sonrisas al mozo cuando trajo el trago y me dijo: —qué lo disfrute hermosa. 

    Parece que mi cara de limón arrugado ya había cambiado, lo sentía dentro de mí y estaba segura que mi rostro lo reflejaba. Volví al hotel, apagué mi celular y me acosté a dormir.  

    El sol de la mañana me despertó, me indicó que había un nuevo día esperando ser vivido. Agradecí a Dios por darme la oportunidad de vivirlo, y por permitirme tener esa fuerza interna que me hace seguir a pesar de mis errores y faltas. Volví a ponerme mi vestido de flecos y fui a la oficina a ayudar a Fernando con las carpetas, como había quedado.  

    Con una gran sonrisa me recibió al verme llegar. 

    —Pensé que no vendrías. —dijo. 

    —De ninguna manera, te dije que vendría, que no tenía nada más que hacer en Usno.  

    —Cierto. Anoche me quedé dormido apenas llegué al hotel, ni siquiera cené porque me desperté a eso de las tres de la mañana. Perdón, quería estar contigo anoche, pero no se pudo. Y llamarte a esa hora no me pareció. ¿Por qué no me llamaste para despertarme? 

    —También me quedé dormida. Estábamos muy cansados. Salí a comer a la calle de los bares, y después regresé a seguir durmiendo. 

    De inmediato nos pusimos a armar las carpetas, entre risas y música instrumental de fondo. La oficina de Fernando siempre tenía esta música de fondo. Muy suave, tanto que a veces no lo notabas, pero allí estaba ambientando el espacio de trabajo. 

    Terminamos cerca del mediodía, cuando todos los empleados salen a almorzar. Creía que haríamos lo mismo cuando Fernando se dirigió a la puerta, pero no fue así. Cerró la puerta y puso llave. 

    Me miró con ojos picarones, como un niño que está por hacer una travesura. Sonrió y corrió a besarme. Con una mano despejó su escritorio sin dejar de besarme ardientemente, y me hizo el amor en su oficina. 

    No sé si estaba despidiéndose de mí, si quería compensar haberse quedado dormido anoche, pero sus besos eran igual a los primeros que me dio en esta oficina una noche. Apasionados, pícaros y dulces al mismo tiempo.  

    Después del almuerzo me fui al hotel, debía armar mi valija, al igual que Fernando. Estaba en esta tarea cuando sonó mi teléfono. 

    —Hola. —dije. 

    —Andrea, ¿Cómo estás? —dijo Federico.  

    —Muy bien. Aquí estoy armando mi valija, mi avión sale a las 22.00. 

    —Lo sé. Te pasaré a buscar a las 19.30 y tomamos algo en el aeropuerto antes de que te vayas ¿quieres? 

    —Está bien. Muchas gracias. 

    Esperaba hacer eso con Fernando, pero nunca lo había sugerido. Tal vez porque debía preocuparse de su viaje. 

    Salí de bañarme, prendí la computadora para ver los datos del clima de mi ciudad para vestirme acorde y no pasar ni frío ni calor al llegar. Vi que había en mi correo un e-mail de Fernando cuyo asunto era: Buen viaje. No podía creer que esta fuera su forma de despedirse, pero ya no importaba. Lo abrí. 

    Andrea: no puedo despedirme de vos porque no quiero darte un último beso o un último abrazo… simplemente hasta pronto. 

    Buen viaje 

    Fer. 

    Otra vez la frialdad de Fernando, pero creo que era lo mejor porque estaba desbordada por los sentimientos, y si lo veía lo besaría y abrazaría hasta rogarle que se fuera conmigo o que me pidiera ir con él. Eso no era posible, debía levantar la mirada y seguir. Dejé caer una lágrima tras leer el e-mail. Apagué la computadora, me cambie y cerré la valija. 

    A la hora pactada Federico pasó a buscarme por el hotel y me llevó al aeropuerto. Creo que pudo adivinar lo que me pasaba porque preguntó acertadamente: —No se despidió de vos Fernando ¿verdad? 

    —No. Solo me envió un e-mail. 

    —Él es así, prefiere la frialdad de la tecnología a un buen abrazo. 

    Pensaba en esto mientras veía las luces de la ciudad correrse  como una foto barrida. Me dolía irme de Usno, pero yo no pertenecía allí. Había ido a hacer lo que hice y eso me confortaba. 

    Después del tedioso check in, fuimos a tomar un jugo de naranja en la confitería del aeropuerto. Recordamos algunos momentos en Usno y nos reímos. Estaba feliz de haber conocido a alguien como Federico. 

    Anunciaron la salida de mi vuelo, suspiré y procedí a abrazar a Federico. Él me abrazó muy fuerte también. El momento de la partida había llegado. 

    —No vale la pena Andrea. No destruyas tu matrimonio. La boca cerrada suele evitar heridas irreparables. —me dijo al oído Federico. Me dio un beso en la mejilla y me volvió a abrazar fuertemente. 

    Estas eran las últimas palabras que escuché antes de subir al avión, y venían de la persona más tierna y dulce de Usno: Federico Montenegro. 

    Subí al avión con la peor sensación que jamás mi cuerpo había experimentado, no encuentro palabras para enmarcarla. Tal vez era una mezcla de nostalgia con decepción, de culpa con alegría, de odio con perdón. Me sentía el peor ser humano sobre la tierra. Había vivido la experiencia más increíble de mi vida, tanto desde lo laboral como desde lo personal. Pero debía regresar a casa, con la carga emocional de haber actuado como no debía. De haber desatado el león que hay en mí en un lugar sitiado por cazadores. Ya no había chances de borrar lo actuado, además en cierta medida estaba contenta por haber hecho lo que hice. Y, quizás, ahí estaba la carga de conciencia más importante que me condenaba, estaba feliz de todo lo que había vivido.  

    Ahora me tocaba decidir cómo seguir: contarle todo a mi marido y esperar su perdón o callar para toda mi vida. Un nudo era mi garganta y mi estómago… jamás había estado tan nerviosa y desesperada en mi vida. El avión despegó y me fui de Usno. 

      

      

      

      

     

     

     

      

   



   

      

    Epílogo 

      

    En el viaje tomé la decisión, seguir el consejo de Federico y mantener mi boca cerrada. Pensaba que si lo hubiera contado, con la aflicción que me invadía, quizás mi marido hubiera terminado aceptando mi error y compadeciéndose de mí. Y mi alma estaría en paz. Pero decidí no decir nada, decidí dejar que mi conciencia se encargara de torturarme toda la vida, como lo ha hecho. A veces pienso en como una decisión puede cambiar nuestro destino para siempre, o cómo puede condicionar nuestra vida de manera permanente. Decidí dejar atrás todo lo que pasó en Usno, tanto lo personal como lo laboral. Allí, en esta maravillosa ciudad, viví uno de los momentos más emocionantes de mi vida. Luego, cuando regresé a mi país me esperaba otra serie de acontecimientos, propuestas y decisiones que seguirían marcando mi vida de manera significativa. Tengo una hermosa casa, cuatro bellos hijos que me roban los ratos libres, ya no son míos y no quiero que lo sean tampoco.  

    Mi marido tiene un gran emprendimiento turístico que es apoyado y difundido por mí. Es el sueño que siempre tuvimos, y que estuvo a punto de irse por  la borda por aquel punto negro en mi vida: el mes en Usno. Un mes que fue tan vibrante que estuvo a punto de cambiarme para toda la vida. Allí no solo fui infiel y me desenfrené de la manera más espectacular que pude. Fue fantástico en realidad, pero el problema es que no fue solo pasado, es mi presente y seguramente mi futuro también. Yo no fui infiel en el hotel Cuarzo, soy desde allí infiel. Soy infiel porque hasta el día de hoy, cada vez que pienso en Fernando, mi piel se emociona y lo recuerda, porque podré callar, podré intentar borrarlo de mi memoria, pero mi cuerpo no se olvidará jamás de Fernando y de aquella noche en Usno… 
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    Este libro se terminó de imprimir en el  
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